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i m i n i i i i i i i i i • mil mi iiMiimiwmii mmSSISmSSSSBli 

ACTO P1UMEHO. 

ESCENA PRIME A A, 

D E C O R A C I Ó N D B S A L A E N P A L A C I O , 

Salen F é n i x llorando , Estda , Niac y Flora», 

Mátela 
Suspende , soñoia e! l l an to , 
FVnix templa los enojos , 
y no les «Jes á tus njos 
lanta jiona , dolor tanto. 

, prima , á lus niñas bellas 
castigues con tanto anhelo, 
que se quejará tu cielo 
si mallralas SUÍ estrellas. 
D i , señora , tu dolor 4 
descansa tu pena en nuí, 
mira qtie celoso aquí 

' de lu Jiaiilo está nn amor , 
pues noland> tu desvio,, 
\ é ijue busca tu desvelo 
en el llanto su consuelo, 
y no en el alVcto mío. 

Fénix . 
Tanto , Esti la t ea rai tormento j 
prima , n í dolor es la! , 
que el no ié le r i r lé el mal 
alivia mi sentimiento. , 
Fineza es, no sequedad, 
lo que á callar me condena( 
y el uo decirle mi peaa, 



prueba es de mi voluntad; 
jmes mi amor al tuyo atento y 
tle jtú dolor mfelice 
el seiitimH'nlo no dice 
por aliiM-rarle el sentimiento. 

Es lda . 
Mas me ofende (jue me obliga 
iiaceioie de el mal agena, 
puifi seré al sentir tu pena 
vasalla , deuda y amiga. 
Y si es consuelo decir 
Jos males , ofensa es 
llegármelos,, pues soy tres 
para ayudarte á sentir. 

Fén ix-
Mucho lioy . Estela , me obligas 
con tu amor y tu fineza. 

fLstelá» 
Quisiera que vuestra Alteza 
descánsala en sus fatigas. 

Flora. 
¿ N/se , qué pena será 
la que á mi ama aflige así? 

Nisc. 
Romance ha de haber a q u í , 
el romance lo dirá 

L.ttlrla. 
Ea , dime tu pesar. 

Nise, 
Rahiando estoy por oírlo. 

h lora. 
Yo lamhien 

Fén ix-
Si be de decirlo. 



0 
f l o r a . 

Ta «mpieza. 

Pni'Si á escachar. 
1 F t m x . 
XJos , y solas qmd'MDO». 

Nistf. 
Malogróse nuestrii oitlo. 

¿ l o r a . 
Harto en no oiría be sentido. 

N i se. 
[Vén ) que después lo sabremoe, 

ESCENA I I . 

Estela y Fén ix . 

Msttla. 
Habla ya. 

f é n i x . 
Es mi pena mucha: 

Estela 
Decirla tu labio inlcute 

t F é n i x 
¿Ei» fin, quietes que la cueute? 

Estela. 
Ta la aguardo 

F é n i x . 
Pues pscncháa 

Mi padre el Ri-y ( de m i ! ) 
mal dije en decir mi p.ulie» 
pues cuando no lo parece, 
jip es justo que asi le llame. 
El Rpy dign , arqueóle R.iiuo 
heredó del Re) Balarle 
su padve, y abuelo m i ó . 



son una pensión tan o;rave , 
tni i tirona . tan iiíjui!a , 
que si vo piiílicfra hallaraie 
eí* íns t i í i fos , antes que 
tal r'>ndic;oii aceptase, 
á la asrierezi di; un monta 
]p rittdiera vasallaje. 
F u é , pues , el concierto ( ; ay t m l e ! ) 
que quien el R^ino heredase , 
si heaihra fuese ( ¡ que' crueldad!) 
con el Rey de Alhenas case. 
N;ÍCÍ. yo por nsi ih-sdichi f 
pluguiera al Cíelo que. anfp* 
que á esa inbá^uiha redonda 
las luces examinase r 
fuera á mi vida la cana 
tnonnmento tuiserahle 
Oye , prima , y de mi pen» 
la terneza no te i'íi^ante^ 

I jjueó lo Ki ;i!"de del dolor 
te dirá mi doloW s'-ande. 
Tiene dos hi] >s el R>v 
de Athenas, ya fú lo sahes, 
Ramiro CÜ el hi-iedero^ 
yes el segnudo el Infante 
Fadrique : nació Ramiro 
tan a^eno de la sangre 
de Pnocijje , que en Alhena» 
es la irrisión de los grandes > 
de los plebeyos la burla 
y la afreola de s« padre, 
puea l.c IMÍO el Cielo tan nécio» 
le crjó ttiu ignorante, 
que no salie ni aun aquello 
que un fado villano sab». 



• r.9 
Es al con t ra r ío Fa í r íq t ie , 
df ¡«géwio tan admirable, 
tltr tau noble coiídicicn t 
<3P natural tan amable, 
que de los vaí.ailos lodos 
es mas dueño que su padrej 
porgue la naturaleza 
cuando los segundos nacen f 
lo que en el poder les qu i t a , 
en el valor les añade. 
Y cuando debiera el Rey, 
por su incapacidad grande , 
quitarle el Reino á Rami ro , 
y que Fadrique beredase, 
pues que tavito lo merece 
por su ingenio 'y su douayre, 
tanto le ciega el amor, 
y tanto deja llevarse 
de la pasión , que es Ramiro 
de sus ternezas exárnen , 
y Fadrique ( ;qué crueldad!) 
es de sus iras ultraje. 
Mas no es, p r ima , novedad 
en este mundo inconstante 
que.se aborrezca lo bueno, 
y que lo malo se ame. / 
Con Ramiro, pues (¡qué pena !) 
como heredero, (¡ ánsias graves!) 
de el de Albenas que desdicha !) 
mi padre el Rey (¡.qué pesares !) 
casarme iutenla ( ¡ qué ahogo! ) 
y los tratos ( ¡dolor grande! ) 
ajustados ( ¡ que violencia! ) 
le espera ya por instantes 
pata celebrar las bodas. 

http://que.se


' i * 

(exequias njejor llamarlas > 
pudiera) y ya de mi muerte 
espero el amargo trance , 
pues cuando conozco ( j ay triste! ) 
que mi alvedrío postrarse 
ha de dejar ( ¡ qué tormento ! ) 
de un hombre tan ignorante t 
tanta desesperación 
siento , que lie intentado darme 
la muerte, si nú temiera, 
que el Cielo . -

Estela 
Tu padre sale; 

ESCENA I I I . 

Dichos, y el Rey i el Duque , y criadoti 

Rey. 
Hija , ¿ qué disgusto tienes ? 

F é n i x . 
Admiróme que lo estrañes t 
cuando de mis sentimientos 
eres..,, mas de aquí no pase 
el labio, y dame licencia, 
que de tu presencia f a l l e , 
parque se arriesga el respeto 
en una pasión tan grands. 

ESCENA I V . 

Dichos, menos F é n i x , 

Rey. 
Bien de su dolor la causa 
penetro. api 



« I , 

F.$tela. 
Señor , culparle pudiera. 

R e j . 
Mas no prosigas , 
Estela, ni á mis pesares 
des roas íuerza con tu queja t 
porque es estilo ignorante | 
«1 yerro ya cometido , 
culpar al que *1 yerro hace: 
cuando remediar se puede, 
cordura es el avisarle ; 
mas después de cometido» 
es imprudencia culpable 
referirle su desdicha , 
y solo sirve de ahogarle, 
pues es entonces tormento 
lo que fuera alivio antes. 
Cuando este reino he redé , 
(ojala no le heredase) 
fué con « l a s condiciones ; 
si falto á ellas ^«s darle 
ocasión al Rey de Alhenas 
para que rou^pa las paces, 
y por mis estados se en t re , 
siu que yo pueda estorvarle, 
pues son tan cortas ruis fuerzas, 
y sus fuerzas son tan grandes , 
con que he de perder el reino. 
Yo no digo que se case 
Fénix luego que Ramiro 
llegue, mas d igo , que trate 
de examinarle, y de verle: 
que á veces la fama sabe 
hacer al necio discreto , 
y al enlcudido ignorante, 



• i * 
y pup^e ípr , qnp pn Ramiro 
e (f di-lVctd se halle 
mas pi)) la a^ena malicia f 
qu i>o por sus propias parle.(.; 
Llegué , y bablflf , v veiéraos 
si es su i^tioi ant-ia tan grande 
como bao informadii á F é n i x , 
que purslo que el Rt-y su padre 
para sü esposo le «-n* ia ; 
DO creo será tan g i ^ e 
su incapacidad : tú , Estela 5 
y vos, Duque, aconsfjadíe 
modere sus senliintenlos , 
y que de templarse t r a t e ; 
que por este reino mi re , 
y que advierta en el u l t r a j e , • 
que espera rn su resistencia , 
que aquestos canas la ablanden r 
y este padre desd'chado, 
infeliz en ser su padre, 
le obligue ; mas ya mis ojos 
hacen que el discurso ataje , 
pues miro que el daño es cierto , 
y no puedo remediarle. > fase llorando; 

ESCENA V . 

JEl Duque y Estela. 

Duque-
Enternecido vá el Rey, 

E sit ia. 
Es prudente, vé que hace 
« n yerro : pero aqui Fénix 
vuelve. í 



'SaU Fén ix . 
Escuchando & roí padre 

he eí lado . y con su terneza 
sent í alivio en mis pesares , 
pues es consuelo de. un triste^ 
que le ayuden á quejarse. 

Estela. 
Pues señora , si has sido. ..» 

Duque 
Señora , si ya escuchaste 

Estela-
De su Alteza el desconsuelo 

Duque. 
El dolor del Rey tu padre..,, 

Estela. 
\ tu cordura ... 

Duque. 
Y tu atDor...¿ 

, Estela. 
Advierte,... 

Duque. 
Mira . . 
F é n i x . 

Dejadme; 
que es batalla la que siento 
de tuerzas tan desiguales f 
cuando á un tiempo miro , que..*: 

Dentro 'Triguero. 
Afuera digo, dejadme. 

Uno. 
Sin licencia no ha de entrar. 

F é n i x . 

¿Qué es eso ? ( i ) 

( i ) Dentro Camacho. 



l í 
Comadlo. 

No me embaracen f 
yo he de ganar las albricias. 

ESCENA V I , 

Dichos , Triguero y Carnncho. 

loriguero. 
Yo be sido quien llegué antes, 

ilamacUo. 
Yo he de hablar 

'Triguero. 
No si no YÔ  

' Cama cha. 
Como el r u i n ... 

Triguera. 
Como el vergante...; 

Duque* 
M i r a d , que está aquí su Alteza. 

Camocho 
Pues de m i saber aguarde. 

Triguero. 
Aguarde saber de mí . 

Camacho. 
Qae el P r í nc ipe , que Dios guardé..^. 

Triguero 
Qtít t \ Pr ínc ipe don Ramiro,..*, 

Camacho. 
Ahora . . i 

Triguero. 
' En aqueste inítante. .̂  

Camocho. 
L W a á Trocia, 

( l ) Salen los dos. 



Triguero. 
A T r á e l a llega.' 

Cnmncho. • 
Tdon Fadriqne ei Infante .» . 

Trigurro 
Y al lufanle don Failr¡que.,¡ 

Cama cha. 
Su hermano. .. 

Z"/ ígüero • 
Hijo de so padre...? 

Camocho. 
yiene con él. 

Triguero. 
Con él viene. 

Camacho. 
T yo.... 

Triguero. 
Y yo ... 
F é n i x . 

Bien está , baste t 
ya las nuevas be entendido : 
vamos á m o r i r , pesares. Vasa. 

Duque. 
I Cuándo , Estela , de tu cíelo 
t e r é las tranquilidades f 

Ko es abora ocasión , Duque 
de que en finezas me hables. 

ESCENA v r r . 

Triguero j Camaehti 

Triguero. 
$o Camacho. 



Camacho-
V o t o á Dios.. 

loriguero. 
Razón será que partamos 
las albricias. 

Camacho. 
A mis amos 

roe he de quejar, 
Tr igueré ' 

Entre dos « 
pues mled cuoita en el aire; 
á como diga cobrá 
un baste, y un bien está. 

Camacho. 
A ellos se ba hecho el desaire; , 

Triguero-
Que no quiere darme nada. 

Camáeho. 
¡Qué esto me haya sucedido! oyp. 

Triguero 
So Camacbo, usted ha lucido 
lindamente la embajada ; 

C amicho 
¡Qué se aguasen mis codicias ! api 
pí>r este infame lo siento. 

Triguero 
Lást ima es, qu<" no haga asiento 
en que estancar las albricias,. 

(¿amacho. 
jQué viendo U pnnas mías9 
me dé asi carga molesta ! 

Trigutro. 
Con dos albricias como está 
será rico en cuatro dias. 



Camocha: 
jQué en mi baya Ih^ailo á ver ap, 
Triguoril lo aqnfsfa afreula! 

Trigiii.ro 
¿ Está ya haciendo la cuprita 
del empleo qne lia do hacer? 

Corrincho 
De corrido me embarazi?; ap. 
y á el hablar estov perplejo. 

Triguero 
¡Qué á quien es prrro tan viejo 
le hayan dado este gatazo! 

Camocho 
Oye , {' si hablar me previene t 
sabe que tendrá ruido i 

Triguero 
Lo que yo tengo sabido , 
es sabiT , goe usted no tiene 

C amacho 
Las albricias, yo el perderlas 
quise, pues se e n t r ó de gorra. 

Triguero 
Verdes, dijo están , la zorra , 
y es , que no podia cojerlas. 

C amacho. 
Respeta el sitio mi espada, 
que aquí con algo le diera. 

Triguero. 
E n fin , yo con algo fuera, 
pero usted se vá sin nada. 

Ca macho 
De beber gana he tenido 
de su sangre, y de otra no^ 

Triguei o. 
Si acierto a ser vino yo, 



ya ustrd m« littWrt liebidé. 
Cainatho, 

Si rivi paeiénrta di^dbip, 
tuir« que está he* ha una hiél. 

Triguero. 
} Con que en sa {tacienc-ia , f é l 
teiteiuos hiél , y *iiingi-«f 

Camitiho. 
Vuyme , porque mi t u r o r t 
no iue hn^a .s^lir Ue r a y a : 
mas ya me lo p á j a r a . 

Triguero. . 
Vaya 

el señor embay.idor. j 

ESCENA Y I I I . 
D s c o R A C i q i f C A L L M ' 

Balen Ramiro , y h a d r í q u e de camino, j r acompmñm* 
wifnto. 

Ramiro. 
Válgale r l di'aUlo U^aPi 
si siijiíera que tan lejjCî  
rstnba , juro á krios., 
que dejara el, ca'a,iui,POt9(> 

Fadriqiu,^. 
j Eso dices i 

Ramirq 

l bay ya que a r ^ i i r sobra ello f 
hadt iqi.e 

i Pues cuamio r l cielo (le Fénix 

( i ) Hacen la cortfiia, . jr »qn*4* 



' i 
vienes á gozar, no es yefro t 
hermano, que asi la oiViidasf 

Rfírniro. 
Cuerpo de Cristo eií el cielo, 
¿ no podia eslar nías cerca f 
Por eso dijo un discreto, 
que no puede ser holgura 
l a que cuesta un moliruicnto. 

f a d / ique. 
No asi á la fineza faltes, 
n i te faltes al respeto, 
keroiano , que á tí le debes. 

Ramiro-
Fadrique , por Dios eterno , 
que me de)e.s: ¡ay tal rabia! 
¡que siempre me andéis i- iñeado! 

Badrique. 
Yo aconsejo , que no r i ño . 

Ramiro 
Pues idos á los infiernos 
i aconsejar: jes matracaf 

Fadrique, 
Sabe Dios , que no es mi intento 
darte disgusto. 

Ramiro. 
Mirad f 

yo le oí decir á mi abuelo , 
que nunca, sin que le pidan ( 
u u hombre ha de dar consejo« 
pues es presumir que sabe 
mas , y aquese sabe menos. 

Triguero 

So Caroacho , llegue usted.. ( i ) 

( » ) Dentro Camocho y Triguero. 



Entre él 
Trigufro> 

Usli'd es pn,me^o,• 
I t amí ro 

¿ Qué d'ablo de luido es ese? 
hadrique. 

Los criados son , que fueron 
á avisar de lu venida< 

7 / i güero 
Acabe usted , uo sea necio. 

Cumrichn. 
Digo que él ha de ¡legar. 

hadrique. 
Llegad. 

ESCENA I X . 

Dichos , J sale Triguero y Camachoi 

T i igfn ro. 
y ue» l a aios á uu tiempo^ 

hnrii ique. 
I Qué ha> , Triguero ? 

Ramiro. 
¿ Q u é hay , Canuulio? 

Triguero, 
Camacho haM^. 

Co macho. 
Hable T i Iguerfl^ 

Triguero. 
A él le, toca. 

Camocho 
No sino á ¿1, 

radrique, 
¿ Qué aguardá i s í 



* i » 
Ramiro. 

^ Es cordelejo? 
Caroacbo , «o te éiivie.... 

Vndríque. 
No te envié yo , Tr i^ne ro .^ 

l i o m i ' o 
¿ A «]UP mi esjio.sá avisaras?. 

í: adt iffue. 
¿ A avisar á el RV'y ? 

Triguero. 
Pues á eso 

Camacho responrlerá 
Ramiro. 

Di. 

Fui , señor , en efecto , 
y hable á FCM X la Princesa» 
y rué respondió ; tnas esto 
no lo quisiera decir. 

Kamiro . 

Camncho. 
Con un modo tan seco, 
qne antes que seaa'á de gusto, 
las ÍÜOSIIÓ de ^eirtlniienlo. 

Rathiro, 
¿Pues en qué Ici conociste?, 

Camncho, 
En que no roe d'ó ... 

Triguero. 
Ahí es ello'j 

Camncho. 
Albricias n in«unas . 

Ramiro 
¿ N a ? , 



Camaeho, 
No. 

Jiamiro-
¿Y qué se roe »ía á mí de eiot 

Fadrique-
Rt'cato es de MJ graudeza 
disiriiular t i contento. 

Ramiro-
A buen seguro j J pues cuándo 
soñó ella nitrecer esto? 

Triguero. 
Ya á recibirte sa ldrán , 

Fadri i jué. 
Hermano , !a que le advierto 
es , que procures hablar 
afable, grave y modesto. 

Ramiro. 
Yo hablan? como quisiere, 
y no os metáis vos en eso. 

Camaeho, 
El es caballo sin rienda. 

Triguera. 
Dile sin bozal, jumento. 

i'adrique-
¿ E s posible, que te ofenda 
el desear tus aciertos ? 

Ramiro. 
Pues tanto los deseáis , 
y presumis de discreto, 
decidme , i qué le d i ré 
á mi esposa ? 

fadf ique. 
Poco,y cuerdo* 

Ramiro 
4 Cómo qué ? decidme algo. 



A l «c r VHestVo hfi moso c»>!©8 
ni vos poiiiais »#r m j * , 
ni yo rs|i«'ra1»a erats mviios, 

Ramiro 
coto n o hay harto f 

S i , 

Ptun yt en la chota lo Irn^o t 
» 0 bailáis tciedo <]Uf lo yene.. 

Triguero. 
A ver , dilo 

Üamirn. 
.. Es latíh ésto f 

Triguero 
Por ver tí st* te ha olv idádo. 

Rarnifú 
0 ¡ á : al mirar vuestro cielo j 
ni yo podía srr roa« , 
ni vos podías ser infi iós: 
mirad si lo he dicho biru. 

Triguero 
Asi té dé Dltts él sueno. 

í ad r i i jue . 
Mira ,hermano, que lo y e r r a » i 
íjue e» al eoiitrario 

Ramiro» 
tue» effi| 

fácil estí de enmendar 
troicandoló , que el ingenio 
Jará eso efe; 

Camocho 
Yá i Palacio 

feeaao» llegado. 



Triguero. 
Y ya Vf O , 

que «alt» ei Rey, y la l u í a n l a 
á recibirte 

Ramiro. 
Ejto es heehó : 

as í , hermano .. 
Fadrique. 

i Qué nie m anuías f 
Ramiro. 

I Podré decirle á mi suegro , 
lo de menos y de uiasf 1 

f adrique. 
No sino á Fénix, 

Hamiro. 
Ya cutiendo. 

Dentro. 
Plaia. . 

ESCENA X 

D E C O n A C W N V E S J L O N . 

Salen el Rey » F é n i x , Estela , el Duque , Nise t 
acompariamienlo. 

Rey'. 
En Luena hora á rnís brazos 
j a ser de m\ Estado dueño t 
llegue vuesl ía Alteza. 

Ramiro. 

'^or no errar digo lo oiesmo. 
Triguero. :b t 

Ya dló la muestra del paiüo. 



Fadrique, 
Presto dpscubrió lo necia. 

Y vos, I i i f a i i t e / seáis 
bien veuido. 

JFadrigue. 
Fuerza es serlo 

quiep lle^a á lograr la dicha 
de merecer los pies vuestros. 

henix . 
¡ Qué diferentes estilos! ap-

Estela. 
¡Qué galán y qué discreto! ttp* 

F é n i x . 
Seáis , P r í n c i p e , bien llegado. 

Triguero,. 
Aíiuello ahora, Detras de el, 

Ramiro. 
Ya voy á eso : 

ál ver vuestro hermoso cielo > 
señora , n i mas ni menos. Riense todoSi 

Triguero. 
Zás, 

Fadrique-
¡Ay mayor ignorante! 

l i u m i r o , 
Í Parece que os reis f 

Entela. 
No «s nuevo 

cometer en yerro ou novio. 
r od r ique. 

Antes cometiera el yerro 
en no turbarse , pues fuera 
faltar ai cortés respeto, 
que de Fcuix mi señora 



8P drW *\ hermntrt e?*-!». 
¿ Quién del S it las luces hellté 
O'ó mirar dcjiütfn to , 
que en sus ojos no pa{>árft 
di* sus ojos lo soliervio ? 
¿con atas de erra quién 
quiso él eslreltado «cío 
registrar , qué no r^cribirrft 
cu el mar su atrevimiento f 
j quién gobernar lo*» caballo* 
pretendió al carro d- Fedo ( 
que ni su desp<-ñu no hallárt 
castigo de SU deüpi-ño? 
I quién torre inteuló labrar 
para hacer est a'a al ('íelo , 
que eu su rüiua no mirase 
la rttlila de sus intentos ? 
f i ' t . pues , de la turbación 
de Rjmiro hagáis estreraos^ 
pues tirné más ocasión 
que tuvieron todos olios. 

ÜÓmirtti 
Veií lo , aqueso digo yo f 
reíos ahoia muv bien de ell». 

Re/ 
¡Qué bien que muestra Fadriqat mp* 
lo cortés y lo dlsct'etó ! 

Fenfáe. 
¡Ay si en Fadrique y Ramiro ap» 
las «ueitts i t i i e i ra el Cielo! 

Esteta 
i Q n f enf^tidido y que biearró api 
es Fadrique! 

jÚúqüe. 
Macho Ve«é 



ip 
qne Estela mira á Fodríqae¿ 

Fadr ique 
Mucha inquietud , Fénix , siento ap) 
después que vi tu hermosura. 

Rey-
l Y cómo queda e! Rey f 

Kttmiro, 
Buéno i 

i \ come famosamente, 
y bebe como un tudesco. 

Rey 
¿Y á vos en este viagé 
cómo os ha ido ? 

1 Ramiro. 
Por «íerló t 

que nunca entendí que era 
tan grande el mundo. 

Tríguero, 
Lo xnesmo 

dijo ana vez un letrado 
saliendo á no sé que pleito 8 
y habia andado tres leguas. 

Fadr iqüe . 
Habla á Fénix , qué no veo 
Ja dices nada. 

Ró'miro . 
Ya ahora 

estaba pensando en eso. 
De verdad , Feni* divina , 
que cuándo despacio os veo9 
y tan hermosa os admiro, 
cuando veinte anos y menos 
aun no tendréis, que reparo|i 
que si al paso va creciendo 
ale los anos la hermosura , 



en Ipuípndo vuestro cirloi 
ciucuffito ó s^seiiita joz^0 • 
Seifis áf. b'itlad por t f i i to . 

F é n i x . 
La lisonja es corito vuestra. 

É&lela. 
Gracia ha tenido. 

fadrique 
. A y tal necio! 

TtigU'fü 
Lo mismo dij un alcalde 
al oir relatar un |>leito 
d»* un na\io que fué á pique» 
qui' d< cia - ra innv^ nuevo t 
pties no innia diez a ñ o s , 
de mucha tuerza y l ibero, 
y qu" cargaba trescientas 
t one l adás - y elijo á esto:, 
ivalgamé Dios! .cosa caray 
que un navio tan p e q u e ñ o , 
que aun diez años no tenia t 
cargaba l a n í o ! Yo apijfMto f 
que en Ufando á los cuarenta 
carinara un lu^ar fulero. 

Ramiro, 
Eso yo me lo dijera 
*iu ser alcalde 

Fén ix-
Yo lo creo» 

este diamante l o m a d , < 
porque me ha gustado el ene»lo» 

Trigutro 
Tod'ts cuantos vus quisiereis 
OÍ lo venderé á este precio, 



Camochó. 
Rabiando de envidia estoy, 

Ramiro es mucho mas necio ap» 
que yo cnlcadí . 

Triguero, 
So , Camacho , 

mas qne albricias valen cuentos; 
mire que bello diamante. 

Camocho 
jQue por un cuento tan vápjo 
y lan í r io , le haiyan dado 
uu diamante! 

Triguero. 
Majadero y 

no está en que el cuento sea í r io . 
Cumacho. 

¿ Pues eu qué f 
Triguero, 

Eu que venga á cuento»; 
Nise. 

F l o r a , gran tonto es el novio. 
Hura 

¿ A h o r a reparas en ello f 
Ramiro. 

Señor suegro , en conclusión , 
dejándonos ya de cuentos, 
decid á que somos venidos : 
¿ n o s casamos, ó qué hacemos^ 

Flora. 
Para eso no es muy tonto. 

iVi.se. 
Antes es mas tonto en eso. 

fíiy. 
Ahora , Príncipe , 11c ja i s , 
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descansad naienfras mí Reísd 
dispone los regocijos 
para esta dicha. 

Fénix . 
Primero 

«abré la vida perder. apj 
Ramiro. 

|Ahora tenemos eso? 
por mí las fiestas perdono» 

Rey. 
Es faltar al lucioiiento. 

Ramiro i 
Pues paciencia , y harajar. 

Rey. 
Venid á descansar: ¡Cíelos! ap^ 
muy ignorante es Ramiro* 
mucho á Fénix mí hija temo. 

Ramiro. 
.Yernos en gracia de Dios. 

F é n i x . 
Fadriqoe t no sé que siento ap̂  
después que te vf. 

Fadrique. 
Tus ojos y 

divina F é n i x , roe han muerto. 
Estela, 

Muy bien habéis parecido, apj 
Infantey mucho me temo. 

ESCENA X I . 

Triguero , Camocho y NÍSC* 

Camacho. 
Reina, aguarde. 



Triguero. 
Enpere, Reines 

Nise 
j Q u é ea lo qtítere f 

Cu macho. 
Quererot»' 

Triguero 
to quiero lo que 

quisiere r i lé caballero. 
ComacAo. 

Faet yo qaiero no la mire. 
Tt iguero. 

E i o es lo que yo no quiero. 
Camacho. 

Yo he de aniaro». 
Triguero. 

Yo tambiesí 
Camocho. 

Ho te meterá ¿I en eso» 
forqut la he mirado yo. 

Triguero. 
¿Pues acáso soy yo t i r g o f 

Camacho. 
Pues Tive Dios. .. 

Triguero. 
V i v e , y reina. (Echan m a m $ 

Niae. 
Tenganse dí{;o, i qu^ ra estof 
¿á mi giandraa se pierda 
t i debido acatamiento f 

Coma^hOi 
Perdón pido. 



Trigueró: 
Y yo también; 

N i se. 
Yo los perdono , y advierto 
que el galanteo en Palacio 
es , rayes mios, un juego 
que nunca elÍ£;é dt- espada*. 

t r iguero , 
¿Pues de qué? 

Nise. 
De oros, 

Triguero. 
Por cierto 

que si eligiera de copas , 
cogía á raí companero 
con hartos triunfosj 

CamacfiQ, 
El miente., 

como bufón. 
Nise. 

Dejen eso t 
y digan como se llaman. 

Carrucho. 
Yo Camacho. 

Triguero- . 
Yo Triguero.; 

Nise. 
Buen par de pájaros son» 

loriguero. 
Si , pero la pluma pienso 
que es poca , pero «-sa mala.; 

Nise. 
Y en qué estado de dinero 
se hallan , y elegiré 
á el de mas merecimientos. 
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Triguero. 
¿Pues el dinero »jue tiene 
que ver cou tDéi i.tosf 

• Nise. 
Necio i 

el que ahora merece mas, 
es quien tiene mas riinero. 

Camocho 
To una ración sola como. 

Triguirn 
Diga bebo t y es mas cierto. 

Camuclio. 
¿ Todavía ? 

Triguero* 
Ya pasó. 

Nise. 
¿ Y él?. 

Triguero 
Yo un diamanlílto tengo. 

Nise. 
¿ Adonde está ? 

STrigucro. 
Veislo aquí» 

que ya le quito del dedo 
para.... 

Nise. 
Dármelo á mí. 

Triguero. 
No, 

para deciros un cuento. 
Nise. 

Pues bien lo puede dejar 
y irse, que á la Infanta veo 
que vieue aquí cuu el Rey. 



Triguero-
¿No dices cuaTqiVeda electo? 

N i se. 
Sirvan por iiticfrd mtrarr i tos t 
que desjjqcs e?m^ rr'mos. Vanse\ 

Triguero. 
Que á lí há de escogerte digo. 

Cnmatho 
Diga porqué él embustero, 

' T r i g u e r o . 
Parque tú eres el pe(ír f 
y es co'stu'nipre en ellas es'O. 

ESCENA XI I . 

H l Rey t Fén ix , Flora y Acompañamiento^ 

Fén ix 
Ya, senor y. vi>le á Ramiro. 

Rey. 
Ya he ví^to que es cierfó el daño» 

Fénix. 
¿ Has hallado el di seuganO ? 

R¿y 
Sü incapacidad admiro.. 

henix. 
¿Qnié ies que me case?1 

Rey. 
N o : 

mas dime , pnes eres cuerda , 
¿ q u i e r e s lú que el Reino pierda { 

' ! Fén ix 
¿Cómo he de qui-rcrlo yo? 

* Rey. ' i 
No r a s á n d o l e aventura 
Jai Estado iuleliz acierto. 



F f p i x . . 
Mfnos.PS nn rirs^o incicrfo , 
qwe'no una uiupitn seguía . 

fíe y . 
Cierlo es j cuaiulo compito 
contra U n gr»hde gocíer. 

Fén ix . 
Ese daño está pf/r ver , 
pero este ya esta visto. 

l iev. 
¿ N o te aflige el desconsuelo 
que mis canas han teaiido? 

i 'enix. 
Lo que aun no está sucedido 
puede remediarlo el Cielo. 

Rey. 
Fén ix , el remedio humano 
se debe siempre buscar. 

Bcnix. 
Pues procúrale tú hallar 
como sea sin mi mano ; 
y en fin , padré , si cruel ' 
quitfres dar fin á mí v ida , 
muerte mas apetecida 
es dar al cuello un cordel , 
al pedio un tósigo í u e r l c , 
al corazón u n ' p u ñ a l t 
que este , en fin, es menos m a l , 
pues se acaba con la muerte. 

Rey. 
Habíala , Esleía , por mí . 

Es le ía . 
S e ñ o r a n o hap;as eslremosj 
pues muchos ejemplos vemos 
que pueden hablar aí jui : 

O 



ignorantes mil nácfproi» 
que ef estudio hizo entenJidoa^ 

F é n i x , 
Sería porque instruidos 
desde sus niñeces fuero», 

Estela 
El trato enmendar podrá 
lo que el nacimiento erró» 

Wt u i x 
Lo que el Cielo 1« nego^ 
nial el trato le dará . 

Estela. 
I No podi á labrar en él ? 

Ftm'x. 
N o , que no es posible ya. 

Rey. 
¿Pues p o r q u é , d i , no p o d r á { 

N i se. 
E s t á duro «l alcacer, 

Esleía. 
Incapaces miré y o , 
qn«- á tiiíMza de letras y arles, 
salieron de beióicas parles. 

t en ix» 
¿ Tú los \istea i 

E s t r í a , 
Si. 

í e n i x . 
Yo no; 

Rey. 
Pues elige nn medio aquí 
Con que me pueda quietar. 

F é n i x 
El tiempo lo puede dar. 

file:///istea


Hey. 
t)í como. 

iVisé. 
Esrúch-anip á raí, 

Fin^p un voto ó una novena| 
y las bodas suspender 
p o d r á s , y a mal soceder^ 
ya se dilata la pena. 
YJUO es muy necio mi intento 
S*i aquí la atención me das, 
pues el ejemplo bai larás . 

Fenüe. 
I En qué , Nise ? 

N i se. 
En este cuento t 

S e n t e n c ó un J m z ahorcar 
« nú bombee-; é l , qne le diera 
\ ida pidió un a ñ o , y viera 
<]üe baria á un bonico bablar. 
CJuipóle o t r o , y r e spond ió : 
Hombre , en un año corr iente , 
qne se muera es contingente, 
el juez , ó el borr ico, ó yo. 

Estela-
lAnüque Níse en burlas balda , 
t u pena este medio elija. 

Rey. 
Remedio puede baber hija , 
ai a lgún engaño se entabla. 

Fcn íx -
Resuella á fingirlo estoy, 

iVtse. 
V ya el novio viens » 

l i i y 
jPues que delaule de m i 



no has de tratarlrt , mfi voy. , Fase, 
Esirla» •'' ' 

Y yo y Flora i i ' s icemos t 
jíljtji'dese Nise a ^ u í , 
para ijué t.'i aviíde á t í . 

N ¡ s / " '• * 
luus , que acá iros lo habremo5. 

] A'y Fafli K^jp , y cómo has <lado 
al a lma tierno alboroto ! 

ESCENA X I I I . 

F t n i x y Nise, 

Ni?e. . , , 
¿Y ha de ser novina , ó voto 

Femx. 

Mejor industria lie pensado. 

Djmela. 
. F é n i x -

Ahura la o i rás , 
Que el!i lo ha LW errar recelo ap. 

t en ix -
Fadrinue, niucbo desvelo ap* 
a mi corazón le das. 

t "1 r»r • •vou, 'í*-- i"U'i»'-ii. 
óu/e Ilattiíra* 

l Señora Fénix ^ 
.1 f é n i x , ^ 

¿Señor ? 
•Ramiro. 

Buenos días : de la carna 
me levanljj solo á veros. 
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Fén ix 

Fstimo fi neza U lila , 
y Ojas-que vi nís á tiempo 
en (ju<? hablams tlt^fiiba. 

l i a r ni. ra 
¿Pues qué lérji-mos de uuevo ? 

Salen a l paño l odrique v Triguero» 

TrigitL'io. 
¿ Dónde vas 't 

Fadriqtte. 
V i que pasaba 

tü\ hermano al cuarto de Femix, 
y tras él ven^o 

Triguero-
Me encanas t 

-que mas que Iras dvl hermano, 
Aieues ' l i as de la cunada. 

Fadrique 
¡Ay dulcísima humicida ! 

Hiimiro 
Hable, Fénix , \ á qué aguarflai? 

F é n i x 
Astucia me dé el dJlor. ' 

'Nise 
Veamos por dónde la entabla. op: 

Fodrique 
¿Qué será lo -que hablar quiere?, , 

Fénix . 
Oídme á t e n l o . 

Ramiro . 
Ea , vaya. 

F é n i x . 
Desde que á la luz del mundo 
cúnució mi lierna iulaucia , 



para SPT csprwa v t f ' l r a , 
f l Rey mi padre 01« gnarda ^ 
nite qm^o que esta fortuna 
desdi- ia cuna gozara. 

fínmi'ro, 
Vus todo lo merecéis. 

Fudrique. 
¿Cómo asi Fénix le habla", 
cuando su disgusto muestra? 

T r igutro 
Le, habrá ya caldo en gracia. \ 

Fénix-
Yo pues contenta v i v i a , 
y alegre con ia esperanza 
de .mereceros por d u e ñ o , 
deseando que llegara 
el tiempo de conseguir 
tanto gHsto y dicha tanta» 

Padrique. 
Dudando estoy loque oigo. 

TriguTft. 
Sobre que está enamorada. 

Nise. 
v.íjQue bien que lo finge! 

l i umi ro . 
i Han visto 

lo que me quiere Ja Infanta! 
t e n i x 

Y llegándose la hora 
en q0« los conciertos trata 
ini padre de nuestras bodas, 
de rni amor tan deseadas , 
(aun con decirlo de burlas 
hablar en esto me enfada) 
una {loche que en mi lecha 



mis polfincías engaíiaban 
con breves horas de sueno, 
largus siglos de esperanza..•• 

Nise. 
¿ Adonde irá á parar esto, ap*. 
qua le hace tan tierna cama? 

F é n i x . 
U n golpe en mi cuarto siento, 
que el ^ueiio me sobresalta ; 
despiér tame temerosa , 
y oigo una voz que rae llama 
por mi propi') nombre, ( ¡ a y , Cielos!) 
abro los ojos turbada, 
y veo que por la puerta 
de mi cuarto (¡tiembla el alma!) 
un espectáculo yerto 
entra , cuyas señas raras 
parece las estoy viendo. 
, - Nise. 

¿ P o r dónde irá aquesta danza? afr¿ 
: Triguero* 

l Qué será esto ? 
Fadn'que, 

Calla y oye; 
Fén ix . 

Blanca y crecida lo barba , 
el rostro pálido y triste , 
la voz ronca , gruesa el hab la¿ 
el cuerpo grave y sereno, 
y una vestidura blanca , 
que todo el cuerpo le cubre, 
en la diestra mano una hacha, 
y una espada en la siniestra. 

Nise. , 
Las manos lleva trocadas. «ye. 



Tin miro 
Sin duda el n ut i lo era zurdo. 

tr iguero. 
De oiría me lieiitbla la barba. ap, 

fc.l3'i -'.vtfise, • :rr»lní,nbA'|- ' 
Con s.'ibpr que esto es mentira , ap*. 
me dú miedo el ««Ciicbarla. 

Fén ix . 
Y viémlome ya despierta, 
<lesta manera me habla: ) 
F é n i x , di jo, que, por mí 
eres Princesa de i racia, 
tu abuelo Balarte soy , 
oye lo que mi voz manda, 
para esposa de Ramiro 
del Cielo estás dedicada , 
y de, mi alecto elegida ; 
mas mira que celebradas 
JIO han de ser ahora tus bodaS|i 
porque de cumplir te talla 
la edad períecla , en que tienes 
de dar sucesión á Tracia. 
No digo te lalta edad , 
sino que está señalada 
del Cielo una edad , en que 
has de lograr dicha tanta,. 
Un año te. falla , Fiui ix , 
y el Cielo te ordena y manda ^ 
que hasta que pase este tiempo 
no te atrevas temeraria 
(aunque tu amor te aconseje, 
y aunque te muevan tus ansias) 
á dar la mano á R a m i r o , 
un año es breve jornada. 
Reprime pues tus inlenlosr 
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nnfr fji 1p contrario Irnfas t 
t endrás del Cielo el castigo, 
qiif por mi voz te amenaza. 
Queda en (naz ; luese , y al punto 
á un ci uel desmayo entregada > 
<]iiedé ügena de sentidos , 
y de yelo inmóvil planta* 

. Triguero 
¿Puede ser esto verdad? 

¡j'adriíjiie. 
Albr i c i a s , omor , la Infanta 
la ejecución de las bodas 
con este ardid embaraza. 

Triguero. 
Oiga el diablo; Jone tambiea 
se usa ment ir las lu í an tas ? 

Nise. . 
Ella ha estado bien urdida i ap^ 
para ser fresca !a trama. 

, Ramiro. 
Con la boca abierta he estado 
escuchando, bella l u í a n l a , 
vuestra historia, que parece 
cuento de Peros de malas. 
Válgate el diablo por muertoi 
¿pues á él qué le embaraza, 
«1 que yo me case o no ? 

Fehix. 
¿Eso docis? ¿pues no es causa 
.suya? 

Ramiro. 
No señora * trate 

de meterse con sus l lamas, 
y déjenos á noso l iós . 



F é n i x . 
jPnes sí á el Cielo 1P manda ¿ 
que venga á dar esle avistu' 

Ramiro. 
TiL\ Cielo despacio estaba , 
caando eso m a n d ó ; ¿y ahora 
ijué decís vos ? 

Fcnix v' 
¿ No está c ia rá 

la respuesta obedecer 
las órdenes soberanas. 

Ramiro. 
I Queréis vos ? 

F é n i x . 
Si. 

Ramiro, 
Pues yo no. eeps, 

Nise. 
Parece que no la traga. ap* 

f é n i x . 
¿ P u e s qué babeis de hacer? 

Mamiro. 
Ca&arme. 

• F é n i x . 
¿ Y el riesgo í 

Ramiro, 
No importa nada. 

Triguero. 
Por Dios que se está en sus trece. 

F é n i x . 
Yed , que el Cielo os amenaza. 

Ramiro. 
A mi no me ha hablado el muerto,: 

F é n i x . 
Mirad.. . 



Ramiros 
No seáis porfiada.; 

F é n i x . 
¿Pues y mí vida f 

Ramiro. 
¿ Y ÍÜ¡ boda 1 

F é n i x . 
j| Y mi riesgo ? 

Ramiro. 
¿ Y mi jornada ? 

F é n i x . i 
¿ Y mi temor ? 

Ramiro-
¿ Y mis fiestas ?J 

F é n i x . 
¿ Y mi cuidado ? 

Kamiro. 
i Y mis galas?. 

F é n i x , 
¿ Y itai pena ? 

Ramiro. 
i Y mi deseo t 

F é n i x . 
¿ Y mi dolor ? 

Ramiro, 
Es chanfaina,; 

F é n i x . 
3f os resolvéis.... 

Ramiro. 
Como hay vinas,; 

F é n i x . 
ÜA casar? 

Ramiro, 
No, sino el Alba, 



Fén ix . 
Qué lio puedo.. . 

Ramiro. 

¿Moveros ? 

•Y en fin.,.. 

Anda r , que es aire. 
F é n i x . 

Ramiro. 
Es patarata. 

F é n i x , 

Ramira 
Dale que le da* 

F é n i x . 
2 Qué no hay remedio? 

l i amiro . 
Nequáquam; 

F é n i x . 
Pues yo me voy á mori r . 

Ramiro. 
Pues yo me vuelvo á la cama. 

ESCENA X I V . 

fase d entrar F é n i x , y sálele a l encuentro Fadrique. 

Fqdrique. 
Espera, Infanta divina. 

F é n i x . 
¿ Quién es? 

Fadrique. 
Quien hoy á tus plantas,... 

F é n i x . 
I I n í a n l e ^ 

Fadrique. 
Ofrece serviros. « 



F é n i x . 
¿ En qué? 

Fadr íque , 
Eri ayudar la liaza 
de embarazar vuestras bodás-

Triguero. 
Y yo lambien con mi m a ñ a . 

t ' cn ix . 
Pues vos sabéis. .. 

í a d r i q u e . 
Cuanto hablasteis 

lie pido, y en vuestras ansias 
he de ayudaros, aunque 
viera á mi cuello una daga. 

F t n i x , 
¿ C o n t r a vuestro hermano? 

Fadrique. 
Sí. 

F é n i x . 
I Qué os mueve ? 

Fadrique. 
Secreta causa» 

F é n i x 
l A ayudarme á mí ? 

Fadrique. 
\ Un afecta. 

F é n i x . 
¿Quién Je obliga ? 

Fadrique. 
Quien- le arrastra. 

F é n i x . 
¿De qué nace f 

De un incendio. 



Fénix. 
I Quién le enciende ? 

Fadriijue' 
Quien le cansa,' 

Fcn ix . 
Declárale. 

Fadr íque , 
No es posible. 

F é n i x . 
¿ Qué os detiene ? 

Fadrique. 
Superior causa; 

Fén ix . 
¿Cuándo hablareis? 

Fadrique. 
C'iando puedan' 

F é n i x . 
Poded presto. 

Pndrique. 
Harto me holgára . 
Fcnix . 

¿Qué es lo que a g u a r d á i s ? 
Fadrique. 

Licencia; 
F é n i x . 

¿ De quién ? 
Fadrique. 

De quien puede darla^ 
Fénix . 

Pues pedidla. 
Fadrique. 

No me atrevo; 
F é n i x ̂  

¿TcmeU ? 



Respeto se llama. 
Tenix 

Mucho os debo 
Fadrique. 

Yo os lo cstim. 
Fén ix -

Id con Dios. 
Fádriqüet 

A Dios , infanta. 
F é n i x 

¡ Ay ^ si el cnrozon me vieras ! ap. 
Fadrique. 

| A y , si roe vieras el alma ! ap, 

ESCENA X V . 
Tr{guaro y Nise. 

Triguero. 
¿ Y tú , Nise ? 

Nise. 
¿ Qué tenemos f 

señor galán 7 
Triguero 

¿No me pagas 
mi amor ? 

Nise. 
j Qué rs de la sortija? 

Triguero. 
\ Ah cruel! 

Nise. K ' 
¡ Ali roin ! 
Triguero-

\ Ah ingrata! 
Níse. 

O la sortija , ó al rollo. 
4 

4 9 



So 
Triguero, 

i t o le la ofrezco 
Nise\ 

Puee daca. 
Triguero. 

I No basla ofrecerla i 
Nise. 

No.' 
Triguero. 

\ Me quenas • 
Nise. 

Como á mi alma. 
Tiigueio . 

o ' j . t;v'- •» ' i . v ••-•.« le i i 
¿ De veras i 

Por esta crus. 
Trigueio. 

Pues ya.... 
iVt'sc. 

? Qué 'f 
tyigueret' 

No quiero darla; 
i\ríse 

Bajeza es. 

lito es interés-

Esa es ruindad 
Triguero 

"Y esa infamia» 
Ñi&e-

PJJÍ'S vayase á ta'picota. 
T i igu t io . 

Pues quédale noramala. 
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ACTO SEGÜiNDO, 

ESCENA PRIMERA. 

D X C O R A C J O N D E S A L A . 

Óítttíi' iss Í?Í;,': ¿«rr; i iPt i 
Fadrique , / Triguero paseándose. 

FadHque-
En mi dolor no liallo rnedios 
iusutr íble es so ii{»or. 

ÍTríg^Mero 
Dime donde es el dQ.lbr , 
poudreiaosle algún remedio. 

Fadrique, 
M i peclio es ardiente fragua: 
que me ardo , ¡ Cielo .divino ! 

Triguera. 
Pues sea fuego, ó sea v i n o , 
no hay mas remedio , que agua. 

Fadrique 
¿ E l coraton de oprimido 
pena, lat ir no le vés? 

Triguero. 
¿Late ? 

Fadrique. 
Sí. 

Triguero. 
' i Pues esa no t i 

ventosidad conocida f 
Fadrique. 

¡Qué n ingún consuelo acud* 
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á este roí tierno «JoTor! 
Trigueré. 

¿ Pues no estoy yo aquí , seuor ? 
j q-uierea que te «-che una ayuda? 

t adn'que. 
Solo ya roorir intento, 
pues que no hay remedio humatW; 

Triguero. 
¿ Quieres- que llame escribano 
para que ha^as testanaeut»^ 

rodrigue» 
Señales de muerte son 
las que mira roi deseo: 
ya en mor i r mi dicha yeo^ 
yo muero. 

Triguero, ^ 
rie eleyson; 

Fabrique. 
¿ Mas como asi se desvia 
de v iv i r mi afecto necio f 
¿ c ó m o puedo hacer desprecio 
de uua vida , que rio ea mia P 
Si es de F é n i x , advertid 
debo á mi l u ro r se aplaque» < 

loriguero. 
Oiga el diablo de] achaque, 
que lia hallado para vivir. 

r a a r í q u e . 
F é n i x , si esla'vtda e» tuya , 
viva e í e m a en adorarte, 
logra las glorias de amarle, 
viva jo. 

Triguero, 
, Pues aleluya* 



Vndrique. 
Crroserits faerau ciertas 
niurirme por no penar t 
\ i v i r quiero y quiero amar. 

Triguero 
Digo, señor , que lo aciertas j 
y pues ya con vida se,baila 
iu dolor y dime tu intento* 

jF'ndríque. 
Triguero , mi pensamiento 
«s una Cruel batalla ; 
aun decir estoy dudando 
el pial que estoy padeciendo. 

Triguero. < 
Velo tú aquí refirieiido f 
lo iré yo recopilando. 

Fadrique. 
A Tracia vino á casarse 
Ramiro con Fesnix bella. 

Triguero. 
Y asi como le vio ella t , 
estuvo en puntos de ahorcarse^ 

Fadrique. 
Yda yo , y el alma, toda 
rendí á su hermosura rara^ 

Triguero. , 
T juzgo su amor tomara 
fuera contigo la boda. 

Fadrique. 
Drcirla mí pensamiento 
no me atrevo, el Cielo es ¡UCB. 

Triguero. 
Pues diselo id una vez , 
S& lo dirá el diablo cienlOj 
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Fndn'que. \ 
Si la «ÍPclar'o reí a i n o r , 
su fnojo J l f fO á rnterir. 

'[ riguern. 
En v¡áselo á tlVcri" 
l)or ruano de un1 cÁrredor. 

l u d í i que-
Mas si mí 'bernia no . . i ah tirano 
hado' 'que la t-spera veo. 

Triújiiern. 
Trata Tu (le tu Ji-seo, 
y deja ahorá el de fu hermano. 

Fadrique. 
¿Si mí padre suerte escasa!) 
la boda ¡a ten ta íévero ? 

1 Tr¡gtti-ro. 
Pues baz [>nV áf i-'él primero t 
y todo se qnida «MI casa. 

l'udriqne 
Tanto embariizo me aflige 
en utii deiiliecba'Fortuna, 

7> fguéro-
Cásale tú imá por una ^ 
y i l i que yo te' lo dije. 

Fnd fique. 
No es posilíle , (|iie es esceso 
contrastar tan ídei te m u r o i 
solo ya el mor i r procuro. 

Tr igmro . 
¿ O t r a vez vuelves á eso ? 

Fadi ¡que. 
Pues los c a n r i n o H nie cierras» 
amor , ya morir deseo. 

TrigOrrn 
Pues mira que será feo , 
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si dos la «na Irt yerras. 

J adriquc 
Ko haré , pues Hfgo; á m i r a r , 
fjue asi mi tortnpnto cesa. 

Tr igurro 
Pues ahí viene lo Princesa f 
^ue te podrá amo) la jar. 

f ' j • ' • -Fadrique. ¡ 
¿ Q u é dices í 

Triguero 
Q-e llega ya. ( i ) 

ESCENA I I . 

t i icl ios %y Fén ix , ILstcln , iV/íe , acompañamientoi j r 
•Músicas. 

F é n i x , 
J Vino la Música í 

Aquí eslá. [ 
F é n i x 

A Fadriqne allí m i ro . 
c| Estela. 

All í Fadrique eslá . 
. F é n i x . 

Su amor me han dicho sus ojos , a; . 
\ qjjie^enliemle el mió creo. ) 

\Mstela.. 
En sus rendimientos veo ap. 
de su amor tiernos despojos. 

•sica Fadrique. 
Que Estela venga he sentido, 

( i ) Rcliranse á un lado. 
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Triguero. 
I Pues por que . ^ ^ 

b adriquñ 
En favoréc'prrae 

dado, con qi<f yo »1 vertac ,.8 
é su afecto agi-adecido. 
i el esliio de Palacio 
Ja oiueslro l i f i nos deseos. ~ 

Triguerfij. 
O si andas en escaíceos , 
mor i r le quieres despacio. 

Aliviad esta pasión « 
cantad , y sea la letra 
tierna , porque me penetra 
m i ternura el corazón. 

{Jnntan. 
-Si acaso Trit$ désvnrirs 
llegasen á tus umbrales , 
ht Jd*íii/ia de ser mulcs 
quite el horror de ser míos. 

• -t'cnixi-
, \ Q qué bien que lé ha sonado 
este concepto á mi oido! 
el alma me ha «Vurtírnecídó. 
t t Fadt iquc 
Pues qué lauto os ha agt'a'dado , 
glosada la oiréis aquí , LUgaSt; 

• «i gustaisi ' í 
F é n i x . ' \ 

i Ay pena mía ! op. 
¿Y es- vués Ira ? 

Triguero 
No es sino mía. 



Fénix. 
Decidla , pues. : 

fodrique. ' ' v 
Dice así» '* í̂' 

F é n i x . 
Pero volvedla á cantar , 
porqu« se entienda na^jor. 

Triguero. 
Dala ahora á entender ta amor» 

i Fadrique, 
Eso intento 

Triguero. 
Pues andar. 

Cantan. 
S i acoso mis desparios 
llegasen d tus umbrales 9 
la lastima de ser males 
quite el horror de ser rnioSi 

F é n i x . 
Decid ahora. 

Fadrique. 
Yo muero. 

F é n i x . 
Id05. ( l ) 

Triguero. 
V a y a . 

Fadrique. 
Digo asi. 

Estela. 
Oir su amor esperó aquí. op» 

F é n i x * 
Que se declare ahora espero. Ofí* 

( i ) A los Músicos , ^ vanse. 
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Padn'qué. 

A m o , espere, siento y l lorOf 
cal lo , pono y desconfió, 
y ría alifnfo al dolor mió 
el {justo de lo que adoro ; 
mis senliinientus mejoro 
cnando.^l lo alectos niiosv 
pues le da ré nuevos brios 
á el incend.io fn que me abraso: 
Si mis males di|;o acaso', 
si acaso mis desvarios. 

Yo íie de nuei er v ;callar* 
he de penar y snfi i r , 
y mi amor no lie de decir, 
amune me mire abrasar :-
jii alivio de sjjspirar 
pretendo, y annijne mis males 
den suspiros de.siguales , 
íle el dolor \ án desasidos. 
Si algunos ves íjiie atrevidos . 
llegaren á tus umljrales. 

Ya veo que es padecer 
Sin alivio el triste anbelo , 
gi á mis males el consuelo 
nie^o de darse á encender: 
n í a s si «ic» be de merecer 
premio en mis penas mortales| 
JÍO den al labio señales , 
y el («iisfo de qne es amor 

. le consolará al dolor 
la lástima de ser males. 

Qnejaréme sin decir 
la cansa porque me quejo, 
con que asi en el alma dejo 
•ulero lodo el seulic: 



«1 error he cíe encubrir 
de mis l<icos desvarios; 
mas .si del llanto Hechos ríos 
•váti á tí MU decir cóyos , 
la gloria de que son tuyos 
quite el horrnr de ser ni ¡os, 

*| Triguero 
¡ J e s ú s , y lo que ha ensartado 
de disparates a q u í ! 

Estela. • 
Todo esto dice por mí. ap¡ 

Fén ix • " ' 
Conmigo habla: ¿ lio ha nombrado 
la dama el poeta P 

tadr ique . 
Ha sido 

respeto. 
F é n i x . 

¿Y quién , decid , fuá 
tan mudo amante ? 

Fudrique. 
N o s ¿ . 

E&lela. 
Mucho á su amor he debido. ap, 

F é n i x 
Decir el galán se dí-be 

,v." para alabar su recato: 
asi de alentarle t rato. ap. 

Triguero. 
Oidlo tn un cuento breve : 
Viendo un entierro pasar, 
p r e g u n t ó uno , ¿quién murioij 
y uu fraile le respondió: 
el que'llevan á enterrar. 



#0 

Picaro e« con desm fado. , 
Fén ix . , I • 

E l qu^ prcgontó soy yo. 
Triguero, 

To <•! fraile que respondió # 
y mi auto ei enterrado. 

Fénix . 
Pues sé el galán , no e» delito 
que la dama señaléis. 

Fndrique. 
Suplicóos me peidoneU^ 

Triguero. 
AHa vá otro cupnt^cito: 
Hurlóle el boUillo un dia 
á, un marido sa rnuger, 
y on efiado dio á entender 
«fue quien se lo hurtó sabia; 
mandó lu diga al instante , 
y él respondió eeliando á huirá 
yo no lo puedo decir , 
porque está el ladrón delante. 

F é n i x . 
Aunque por mí habla » quisiera mpi 
que lo dijera él aquí. 

Estela. 
Aunque sé que habla por mí , api 
xue holgára que él lo dijera. 

Fénix . 
Hablad , yo ofrezco secreto. 

Estela. 
£atoy por darle licencia. opi, 

Fadrique, 
Seitora , en voeAlra presencia 
me. embaraza au respeto. 



Triguera; 
Mira el Janee, y juega 

Fadrique-
¿Pues ai está déla ule Esleía ¿ 
be de hablar ? 

Ti i güero. 
i'ese á ta abuela 9 

| para qué ere» cascabel \ / 
Fénix. 

Decid. 
Estela. 

I Qué asi se reprima ! 
Fadrique, 

SeSora. 
F é n i x 

Ya «s cipero, oír, 
Fadrique. 

A vas no lo he decir. 
Fcnix-

Pues decídselo á mi prima , 
que yo en saberlo empeñada 
«sioy , con ella eu tlecto 
no tendréis tanto respeto; 
quédale | prima. 

ESCENA I I I . 

Fadrique , Estela y Triguero» 

Triguero. 
No es nada." 

Fadrique. 
Peor es esto , vive Dios f 
pues debo cortés aquí 

( i ) Aparte los do». 
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decir que es Estela. 

Estela. 
A mí 

sola me deja con vos 

Triguero-
¡ Valienle partida! 

F é n i x 
Desde aquí escnciiar podemos. ( t ) 

Estela 
Vuestros c a l l a d a s estremos 
dejad. 

F a d rique. 
' Señora ... 

Triguero. 
Por vida Veela 

del sol y que á la Infai t la he visto. 
Fadriyue 

Qué tenéis que pi eguntar..M 
riguti o. 

A mi amo quiero avisar.> 
Fadrique. 

Cuando vos.sabeis .. 
Triguero 

Por Cristo, Llégase 
que te oye Éenii allí. 

I - adt iquet 
¿Qué dice ? 

Triguero, 
Como lo cuento. , 

Estela. 
¿ No proíeguis f 

( i ) Salen al paño Fénix y ffise: 
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Fadriquei 

' El int'enlo ap., 
to rceré , hablándola aquí 
con equivocas razones. 

ínstela. 
I Decid , qué es lo que yo sáf 

Fadriijiie. 
Que cuando vos sabéis que 
me negué u las persuasiones 
de la l u í a n l a . . . . 

' Estela. 
Harto sentí 

el veros allí^ temiendo.,.. 
t'rigucff. 

Ella se va descosiendo. ap* 
l aUi iijue. 

Señora , eu mirai iuealU 
tau' Corto. 

Estela. 
Yo Jo lie sentido. 

Fadrique 
Vive Dios, que se declara. api 

Feií íx, 
Suspensión es esa rara. Al paño», 

tndrique. 
Kazúi t bás tan le he tenido. 

1 hstfla* 
¿Pues qué r a z ó n , cuando yo f.»* 

Fiidriqu€> 
Oid : no basta j aunque la aparto. api 

Triguero. 
Sobre^que ella está de-parto. ap* 

fadrique. 
Digo v s e ñ o r a , que no 
me a t r e v í ailí á declarar 



iní amor j.poirqne cnando cíegrf 
á amar á todo un sol l l f g o , 
fuera delito el hablar. 

F é n i x . 
¿Qué roas claro ha de ilecir f A l paño , 

* que soy el dot'íio que adora f 
Estelo. 

Que soy á quien enamora , 
claro se deja infer i r . 

Triguero. ••' 
E l decirlo cara i cara 
teme. T 

Estela. 
Pues si allí temió,, 

ahora lo p regun tó yo , 
decídmelo. 

Fadrique. 
¡ Pena r a r a ! 

Kenix. 
Bien le obliga. A l paño. 

Estela. 
Ea , decid. 

Fénix . 
Su secreto hace que asombre, 

Nise 
No es de estos tiempos «1 hombre. 

Estela. 
| A qué aguardáis f 

íadr ique . 
Permitid..,; 

Triguero. 
E a vergonzoso , y su intento 
a o dirá. 

Eáíela. 
4 Pues porqué noj 



»í le «3 ojt'.licencia yo ? 
y loriguero 

Ko mas de por f^le cuento : 
azotando á un desdichado^ 
al verlo an viejo M O J Ó , 

yi t í jo o l ro que lo vió; 
¿pues sois vos el a¿'>tado ? 

Es le ía . 
Cuando yo oirlo no siento, 
¿rjué causa hay que mudo esté? 

Triguero 
Yo lo sé muy hirn. 

Estela. 

decidlo. 
¿ Porqué ? 

Triguero. 
Por otro cuento: 

por pan lloraba á su madre 
una hija , y ella con riila t 
decía: azotes á la nina, 
porque pide el pan de padre. 

Fénix . 
£1 ver cuanto Estela intima, 
y oir al criado, me da 
que sospechar. 

Nise. 
No querrá 

ser tercera ^ como es prima. 
Estela. 

Necio estáis , y vos porfiado* 
Padrique. 

Mi atención, señora , adviertey 
(en las dos de aquesta suerte 
queda el lance equivocado) 
gue tiene dueño iclica 

i 
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ía dama por quien suspiró; 

Fén ix 
Esto dice por Rnniiro. 

Estela. 
Esto por el DUÍJIJP dice: ap* 
de dueño no han dado nombre 
galanteos •iisoligeros. 

ESCENA I V . 

Dichos , y sahn Rumiro j Camocho. 

Ramiro 
Buenas tard- s. .eabaileros. 

t adrique 
Seas bien venido, hombre. ap; 

hitnix 
Vamos, qtie l iaruiio ha entrado: 
¡ay , amor ! m i dicba es cieila ( i ) > 

Enleia.- * T 
Su temor me deja incierta ; ap; 
guárdeos Dios. 

Jiamiro, 
¿ Porque he llegado' 

os vais ? • ; ' 
Estela. 

lu.]uiiiQa reparo» 
son ; voyme, porque hora es. 

ESCENAwV. 

í a d r i q u e , nami ro \ Triguero y Camackoi 

( •• Ramiro-
Pues a Dios, hasta después: 

( i ) Fansc las aos. 



yo vengo, hermano , á bascares. 
Fadrique. 

A \n servicio run lienes , 
di lo (}oe quieres n>andarnie« 

l i i i rn i ro 
Fadr í r jue , yo he contvCido 
que Fénix..,. 

Fadrique-
Pasa adelante. 

¡Rnmiro-
£ s una pataralci a, 1 
y sin duda ínlcnta darme 
papiil.s , y la zarahanda 
del muerto, que vino a hablarla, 
es pa t raña y es embuste, 
y asi resuello á su padre 
le vengo á hablar, v á decirle 
que meter por razón trate 
á su hi ja , ó voto á Dios, 
que escriba al v i r p al instante 
\engB á destruir á T< acia , 
y á la Infanta y a su p^dre, 
y al muerto, y á el uiundo entero^ 
para que todo se acabe 
y lo ¡leve el diablo lodo; 
y conmigo no se ande 
con angulemas , que soy 
mucho hombre; y quien intentare 
hacer burla de m í , , m i e n t e 
él , y todo su linage t 
y cien leguas en contorno # 
y miente el mundo y la carne. 

T r í g u o o . 
Moscas| furioso está el loco. ap» 
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iFadríquéi 
Que aqwf su cólera aplaque 'mp.% 
es preciso; hermano, oye: 
no es justo que asi llevarte 
dejes de aquesa pasión 
Si Fénix por causas graves 
dilata las bodas , no ea 
dilatarlas el negarse 
á ser tu esposa, pues eso 
ella con estreñios grandes 
lo de*ea ; yo híiblaré 
a FIMIÍX, y ai Rpy su padre 
lauibie-n , no le bables t ú , 
porque acaso no te arrastra 
el «entioiiento. 

Ramiro 
Paes^ea , 

id , y habladles al instanle( 
que aquí te espero. 

Fadiique. 
Ya voy 

aquí es menester se trate ap. 
de remedio. 

Triguero 
Yo ando en uno 

gne juzgo ha de aprovecharle. 
Fadriyue* 

l ¥ cuál f»? 
Trigutr». 

Tú lo verás « 
para que mi ingenio alabes. ( i ) 

A arniro 
Par Dios, valiente comida 
es querer que un üño aguarde r 

^ l ) 1 UH*C lúa dos. 



H 
vaya con eso a an j a d í o ; 
n i una hora , ni ua instante 
he de aguardar. 

Camocho. 

Haces hievii 

ESCENA V I . 
Ramiro, Camacho, y sale iVise por las tspatdas dé 

Ramiro con un papel. 
Nise. 

Antes que de aqm se aparte 
rique , daré el pa JJPI 

de Fénix : señor ; pero el Angel 
de la Guarda sea conmigo. 

Ramiro. 
¿Ea , qué os suspende ? dadme 
«i papel. Dale el papel;. 

Nise. 
Aquí le tienes: 

supuesto que he errada el lance, api 
esta es la mejor enmienda. 

Ramiro. 
¿ Q u é aqu í me escr ibirá? 

Camacho. 
A b r t 

el papel y lo veris . 
Nise. 

Qniert Dios que él no declare etpi 
para quien es. 

JLee Ramiro. 
«Esta noche ¿ 

«por una reja que al Parque 
«sale del jardín , espero 
^¿lara hahlaroí; Dios os guaHe.ig 



Níse. 
Picha lia sirio (|ue el papel 
pquivocafoi-iile iiable. 

Decid que iré cixuo un trueno, 
i ' / Nî e 

¿ Y a mí no rae das misgagea? 
K a miro 

Sí , u i i sorabreio de castor 
te oírozco. 

• - JVise 
Es pjeuda iraporlante 

para mí ; guárdete el Cielo ; 
á Fadriijue iré á avisarle. , opi, 

• Carnucho. 
¿ S e ñ o r , pues cómo á una dama 
taaudaa sombi ero ? 

J i . i r n i r o 

Ignorante t 
si yo no se lo he de dar i 
¿ qué i'upoi la (jue se lo mande ? 
¿ q u é es lo que, me querrá Fénix 
di' r.jcbe CJ'a reja y parque í 

'Qi;e de galán d las leyes 
j)or las de esposo no íultes. 

¿tY es ley d- ig.ai:iittcría 
i r u n tío (ubre á acatarrarse?, 

Ga,'nacha, 
E¡re es de Palacio uso. 

i h t m t i ' O ' 

Pues á el nsal uso corlarle 
1.a pici aa ; estoy por no ir» 



Camtic)io. 
¡¡ Qué dirá Fi iiix 

Kamiro , 
Mas que i'abíe^ 

Camdcho. 
No bagas tal. 'v 

Ramiro 
La macho , m i r a , 

si la verdad he de íiablarle , 
yo teniO.... 

Camacho 
Fadnqne vuelve^ 

ESCENA V I L 

Ramiro, > y salen Fadr.ique y Trisuero* 

Fadrique 
Dicha fue que rae enconlraxii 
ííiae , para darme aviso. 

Kamiro 
'¿ Fadrique , qué hay? ¿les hablasleí* 
á esa gente ? 

Fadrique 
1 ' Ya hablé á Fénix t 

lerraano , y tan de. tu parte 
eslá , que esta noche intenta 
ver le , para que se t ra lca 
Jas bodas. 

Ramiro. 
A juí un payiel 

«ríe dio Nise ; mas á hablarla 
jré dé muy táüla {já'na, 

Fadrique, 
¿ Pues por qué ? 



Ramiro. 
Mir;:d , Infante: 

yo en aquestos tiquis rniijüis 
A* aiiüM soy poco estudiante,, 
y temo erradh 

Triguero 
á'nes mira , 

un iPinedio quiero darte; 
vive Dios . que he de trazar , api 
que mi amo á Fénix hable, 
y que este rr.fn^nado sea 
qoieu las espaldas le guarde. 

Jiamiro, 
Di . 

Triguero 
Rilas noches son obscuras; 
y pues Fadrique , ya .-abes, 
que. es tan discreto, podrá 
üngiendu que. eres lú . hablarle; 

i* arniro 
Vive Dios, que has dicho bien., 

Triguero 
Esto es si quiere el I n t an l e : 
hazte tú ahora de ro^ar. ( i ) 

[ in miro 
l Qué decís vos ? 

tadrique. 
Que es l rañe 

Fen;x la voz no quisiera , 
y que de raí se quejase. 

í iamiro-
rao ha de e s d a ñ a r la voz 

con la obscuridad que hace ? 

( i ) ¿parte á Fadriyue* 



Triguera-
Dice el Príncipe muy bien. 

Fadrique, 
Sin embargo, hermano.... 

Ramiro. 
Daleí 

en iní vida vi ruin , 
que en siendo de algo importante, 
no se estienda. 

Fadrique. 
Porque no 

pienses de mí eso, allanarme 
quiero á servirte. 

Ramiro. 
Pues v¿n. f a s i i 

Triguero. 
A pedir de boca el lance 
ba venido. 

Fadrique. 
Triguero y oye* ^ 

Triguero. 
Ta te entiendo, iré á avisarla 
á Fénix. 

Fadrique. 
Pues ten cuidado.; 

EwSCENA V I I I . 

IVigüero. 

Abora bien , empeño grande 
me espera : Fénix me ofrece 
uua joya , si le bace 
mi industria creer á Ramiro 
lo del muerto , pues que aguarde 
el a ú o , no hay duda, si él 
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lo cree : yo por pescarle 
la tal juva , V junlarnciile 
hacerle mi servicio s,a,i|de 
á mi atoo, pues es forzoso 
que tambi**n él me lo pague, 
he .discurrido el 6ijgirnic 
«I muerto , en la forma y trage 
qt íc Fénix se lo p i n t ó : 
la dificultad no es. grande, 
pues con pedirle unas barbas 
á un amigo comediante , 
u i i manto de un caballero, 
y después e n b a r í n a r m e 
la cara , está becho ; solo 
8e me pone por delante, 
el que á este diablo de loco 
puede la locura darle, 
y darme con la locura ; 
pero en las dificultades 
él ingénio y el valor 
se ban de ver ; y pues ya es tarde, 
y ellos ban de i r al terrero, 
en el entretanto trace 
m i induslr iá la ejecución, 
pues'cuando ven^a del parque, 
le be de dar el Santiago. 
Suplico á ustedes que cal len, 
que yo be hablado aquí eu secreto * 
JÍO me lo revele nadie. 



•ESCENA IX^ 

D s c o n A c i o N D E S A L * E N P A Í A C I O , 

E l Rey y el Duquc^ 

¿1 Rey. 
I Avisasteis al lidiante t 
Duijue i 

Duque, 
Ya , seiior , vendrás; 

l i cy . 
Consuelo á mi peija dá 
ver que Fadrique galante, 
dando tle su vali/r-prueba , 
á Feuix ayuda dé f 
y ique de su parle e s t é , 
sin,que para ello le «nueva 
de hejrmano la obligación. 

¿Juque. 
Es pr udente y advertido t . 
y la lástima movido 
le habrá de la posesión 
que de Fénix , mi señora ! 
intenta tener Hamiro . 

De .©irlo solo suspiro. 
Duque. 

Pues solo está el Rey ahora. afi. 
decirle mi inlento quiero : 
H o y , s e ñ o r , en vuestra Alteza > 
que mi lealtad y nobleza 
lionre , qonfiado espero: 
yo tengo una pretensión 
¿u que vue^ti'ü ambaro aguardo-



'Áey. 
Lo qnc rh pedir t a r d á i s , tardé 
ea lavoreceros. 

Duque. 
Son 

li/jas de voeslra grandeza 
liornas tantas; y o , seilor , 
adoro con tierno amor 
la soberana belleza 
de Estela ; y cuando sabéis 
de mi casa los blasones , 
cnyos anlignos pendones 
en la vuestra , s eñn r , veis 
hoy rendido á vuestras plantas, 
que me deis su roano os pido. 

R e j . 
Bien sé tenéis merecido , 
Duque, por razones tantas v 
lo que pedís ; roas primero 
saber su voluntad y o , 
Duque-, he menester. 

Duque. 

le pese, s e ñ o r , esperOi 
Rey. 

Si lo que rae decís es , 
yo desde luego os la ofrezco» 

Duque 
Por «I favor que merezcot 
eenor, os beso los pies ; 
ya Fadrique viene aqu í . 

Bey. 
Idos, y con él dejadme. 

Duque. 
Dichas, el parabier1 ^dme 

Que nt 



«leí gasta <[or veis en mí ; 

ESCENA X . 

£1 Re/ , y salen Fadrique , y TrigUére* 

Fadriqye. 

A vuestro» pies, gran seuor, 
estoy. 

Rey. 
Infante , los brazos 

»ne dad , cnyos tiernos laros 
muestras os dan de mi a ino r , 
Fadriqne , yo os he l lamado: 
¡ ay , dolor ! ^ay . P'-na ! ¡ ay , ánsra! 

f a d r i q n e . 

"Vuestra Alteza no se aflija. 
Rey-

Para ¿que hov en mi cuidado» 
vos e\ alivio me deis; 
sé , que Ramiro , impaciente, 
t^nierario, é im prnd.mte , 
( infante , que perdoUeis 
os rn*>o;o el ver que hable asi) 
escribir tiene intentado 
á vuestro padre, que a i rad» 
su ejército contra mí 
e n v i é ; porque ad vertido , 
que Fénix ( ¡dolor tirano!) 
Do le quiere dar la roano; 
si lo baci1, es conocido 
tni daño , cuando me sienta 
tan sin fuerzas , y poder , 
y no os parezca es temer 
«1 peligro que os preseuto^ 



pn?s sí eslo'sp redujcr í 
solauip»le á dos espadas, 
que valieuíps, y anvesgadas^ 
en ellas solo estuviera 
)a vicloría^ vive Dios , 
que mi valor sin secundo, 
Atlienas viera ^ y el mundo « ̂  
y que con uno , y con dos , 
de acuestas canas lo helado, 
tributando í'ueeo ardiente,.,. 

Triguero 
Por Dios, que el viejo es valiente, ap; 

hadriqu''. 
Advertid.. . . 

Rey. 
Que rae he llevado 

confieso de la pasiou> 
Fadrique, 

El valor que en vos blasona f 
ei mundo todo pregona. 

Rey. 
Aquesta* vejeces son , 
y el dolor qne el alma siente 
á los labios se a r ro jó . 

Fadríc/ue. 
Creed , que el mesrao siento yo. 

Sois discreto, sois prudente, 
y por vos he de v i v i r . 

Fadriyue. 
Seíior , en embarazar 
estas bodas me has de hallaPr 
aunque aventure el v i v i r . 

Rey. 
En vos mi consuelo veo. 



Creer podéis muy bien aqu / , 
que esto ya me loca á raí. 

T r i g w r e 
Y como que sé lo creo. ap-

Badrique. 
Porque ya estoy i iu penado f 
y no sé que oculta fuerza 
contra Ramiro me esfuerzaf 

Rey 
j A y Fadriqne , si trocado 
el Cielo con su poder 
por vos á Ramiro hul i ierai 
y qué dichoso que fuera l {Enternécese.} 

Triguero. 
No llore , qup puede ser..;. ap. 

Padrique. 
Vuestra voluntad eslimo f 
dejad los tiernos estremos f 
y del remedio tratemos. 

Re/ . 
¡Qué mal el dolor r e p r i m o í 

loriguero. 
Estela viene 

Fadrique. 
Pues irme 

es fuerza. 

ESCENA X I . 

Dichos , / sale Estela» 
Esleta 

M i deseo api 
feliz es, pues allí veo 
á Fadrique. 



t é 

Creed , que está 
ide vuestro afecto obligada 
m i voluntad. 

Fadrique. 
Guárdeos Dios. Pait* 

Rey. 
Y os guarde , Fadrique, á vos. 

ESCENA X I I . 

JJlehos t menos Fadrique y Triguero; 

Estela. 
¿Que será lo que pagada mp: 
del Rey la voluntad tiene? 

Rey. 
I Estela? 

Estela 
j TÍO , y señor f 

al sagrado de tu amor 
confiado el mió viene. 

I D i , qué quieres ? 
Estela. 

Que roe casa 
con Fadrique he de pedir í api 
lo que te quiero decir t 
la vergüenza aquí. . . . 

R ¿ j . 
No pasa 

adelante tu voz , pues 
ya , sobrina, te he entendido; 
( lo que el Duque me ha pedido , ajfj. 
y ella pide, lo mismo es) 
la vergutuza ahorrarle quiero 



de ese lu deseo aman le, 
pues ahora en este insKiHte , 
t i e rno , fino., y l i sonjero, 
quien por dueño l " pre'tVnde 
t u mano aquí me ha pedido | 
y yo se lo be agradecido. 

E s t i l a 
Que es Fadriqne, bien se en l i i ud í i , 
pues ahora se vá de aquí j 
Ya el ii-ey ini aletu imi oyp . 
que su alecto at;iadcció. 

l U y 
Negociado está por raí, 
y por él , pues lo interesa, . 
y por t í , pues lo escuché; 
y asi solo resta , que 
lo trates con ia Princesa. 

Estela 
Pues señor , dame licencia , 
y también dame los pies, 
pues que con tanto interés 
me aparto de tu prasencia. 

Dios le guarde. 
E i tc la . 

Ya logrado , ap, 
a m o r , tu deseo vés, Vust. 

Rey. 
J Qué diferente que es 
su cuidado, y mi cuidádo! 
Cielos, pues veis mi a f l i c c i ó n , 
propicios o.1» llegue h vef , 
para que pueda tener 
descaujo mi coraron. 
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ESCENA X I I l . 

DECORAClOIf DB CALIS* 

Salen Fadrique , y Ramiro embozados* 

Ramiro. 
Fadriqne , si será hora 
de que ya Fénix aguarde. 

l 'adrique. 
Ya poco puede tardar. 

Ramiro 
Lo que yo os encargo. Infante r 
es, que muy tierno la habléis v 
y apretéis en que se case. 

Fodrique. 
En eso de la term-za, 
hermano, le ofrezco hablarla , 
tan tierno corao si fuera 
yo quien su cielo adorase. 

Ramiro 
Mas mirad , que yo he de oír 
lo que la decis. 

l 'adrique, 
Estarte 

puedes allí cerca tú. 
Ramiro. 

Y también quiero, que antes 
renunciéis el pacto. 

Fadrique-
I Qué pacto ? 

Ramiro. 
Bneno , el de amante, 
como hermano, habéis de hablar^ 
como quien mi papel bace| 
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iqas ruido en la reja siento. 

ESCENA X I V . 

Salen d una raja Fénix , y JVtse, 

Nise 
En fin, l «fere Fad r iqueá hablarte 
viene por Raaiiro> 

Fénix 
S i , 

Triguero vino á avisarme. 
Nise 

Famoso rato 1Íx éSpéra. 
Fadrü/ue. 

Ya es tiempo de l l e g a r . 
Rain ir O' 

Dame 
tu capa , y toma la mía , 
para que mejor la engaiies. ( i ) 

Fadrique. 
Buen reparo ha sido, toma. 

Ramiro. 
l a digo, hermano, que hables 
muy tierno. 

Fadrique. 
No es menester, 

te j u r o , que eso me encargues; 
ya yo llego. (») 

Fénix . 
¡ Sois Ramiro ? 

mas ya me lo ha dicho el trage. 

( i ) Truecan capas. 
(a) Llegase d la reja , y Ramiro se queda cerca-



Ramiro. 
Miren sí importó la capa; 

Fadriqtte * 
Soy, señora , quien amante, 
de tus luces mariposa v 
tierno vive en lo que arde. 

Jiamiro* 
Vé aqu í , esto e» lo que yadígO» 
que no entiendo ; pero ta te . 
con atención a Fadrique 
he de o i r , para que encaje 
conceptos en la memoria , 
con que á £eiiix pueda hablarle, 

f é n i x . 
Mucho este ra to , s e ñ o r , 
deseaba. 

Ramiro. 
¿Pues ignorante» 

tenias mas que avisar i 
Fadrique. 

M i humildad hace queestrane 
esos Livores ; mas creed; 
bella F é n i x , que si vale 
por méri tos el amor , 
con presunción puede hallarse 
el mió de dichas tantas. ( i ) 

Bumiro 
Dile aquello de casarse. 

Fadrique. 
Ahora. (a) 

( i ) A mrdisi voz. 
(a)r Háblii cou Ramiro, 
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F é n i x . 
En mi estimación 

lial'laís afectos iguales 
Fadrique. 

¿ Pues me queréis ? 
Fénix 

Í Lo dudáis t. 
Fadrique. 

Ks preciso que latí gi-aade 
íortuna dude, 

Fénix , 
Pues cred , que es cierto; 

Ramiro. 
t,ü de casarse. A Fadrique. 

Fadrique. 
í Y seréis mía ? 
Fénix. 

Es forzoso. 
Fadrique. 

J T deciJ , sin que os agravie» 
cuando con un lazo amor 
|)rendei'á dos voluntades 

Ramiro. 
Es eso casarse. 

Fadriqüe'. 

'Ramiro, 
Vea ra os que dice. 

F é n i x . 

Si,. 

Bien sabe 
Cielo, que solo siento 

el embarazo tan grande, 
que sabéis qus me lo impide^ 

Ramiro. ^ 
Eslo es el muerto, , ^ 
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Fénix-

Pues, ante* 
de mañana fuera vuestra. 

t'adriquc 
Yo snbré fino, y constante 
atropellar imposibles. 

Ramiro, 
Bueno ( dile eso , bien haces. ( i ) 

Fén ix • 
Aunque ahora se vén tormentas , 
espero tranquilidades, 

Fadrique. 
La vida , y alma por vos 
perderé , sin que me espanten 
de los vestigios mas fieros t ' 
las fuerzas rúas aduiirables, 

Harniro 
Buena está esa renca , linda. (a) 

Fénix. i 
Yo espero en nmor , que acabe 
aquesta batalla fiera 
sin el riesgo , ni la sangre. 

Fadrique. 
\ O si llegase la hora I 

tcnix. 
j O si ya el lit mpf» llegase í 

tadrique. 
De esta gloria, 

í?enix. 
De este bien. 

Fadrique. 
\ Gran dicha ! 

( i ) A Fadrique. 
(a) A Fadrique» 
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Tenix. 

¡Fortuna grande! 
Fadriguc. 

jAy Fénix del alata niia! 
Rumiro, 

O l a , mucho se relame 
«1 hermanico 

Fadrique. 
¿Qué «n finí 

seréis mia ? 
Wenix. 

Sin qne baste 
i estorbarlo todo el mundo. 

Fadrique. 
¿Quién lo asegura? 

t e n i x -
Este examen» 

Fadrique. 
¿Quién lo acredita f 

Fénix* 
Mifé 

y mi terneza. 
Fadrique, 

Pues dadme 
la mano. 

Fénix. 
Y con ella el alma. 

Ramiro 
¿Cómo mano? eso no, tale, 
de la comisión escede : 
ce , mancebo. 

Fadrique. 
Ya voy ; dadme 

licencia , que aquí un criado 
una palabra me bable» 



pues sabéis rpiípn pnpá* set*. 
Nise 

¿ QUP I»" quiM t á el bol ara le ? j 
Fénix. 

Jd , pues. ( i ) 
Fadriqne 

¿Que es io que rce qniere»? 
jRamiro 

Dadme mi capa al instante: 
¡Cuerpo ríe Cristo con vos! 
¿ lautos quereres y amares 

,ymaiio? pues al infierno f 
camarada. 

¡•'adrique 
t Que la bablaafe 

tierno no me mandaste l u í 
Ramiro 

Pero no tan tierno á n g e l , 
que vive Oíos que paicce 
que la boca agna se 03 hace: 
yu llegar quiero , aguardad 
\os aquí. 

J^ndrique. 
Foei za es que eslrauft 

la conversación. 
I tamirn. 

Nó h a r á : 
con lo que be o ido hay bastante 
para hablaiia vi> rriViy bien, 

r t / a r iyüe , 
Vé , pues. (1) 

( i ) ' Quitase de Ta reja, y llega donde está Rá* 
rnirq 1 

(a) Llégase d Id reja. 
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Ramiro. 
Fí'nix , perdonadme; 

Níse-
Ramiro es. 

F é n i x , 
Ta le conozco: 

i dónde fuisteis ? 
, Ramiro 

A aflojarme 
ana cinta del zapato. 

Ni se. 
Cincha entendí 

Penix-
Que os llamase 

el c iado para eso, 
es lo que estraíio. 

Ramiro. 
Es que 1̂ sabe 

donde me aprieta el zapato; 
pero dejando r-sto aparte , 
(de io que á Fadriqne he oido ap. 
lenj;" ahora de aprovecharme) 
j cuándo con un hilo amor 
zurcirá dos voluntades ? 

Fénix-
¿Ya no os teifgp respondido^ 

Ramiro 
"Vá la ronca dei L i f a n t e í 
la vicia sabré perder , 
sin que á mi valor espanten 
de los vestidos mas fieros 
las tuerzas roas animales» 

Nise. '''¿Q 
Sí de eso espantarse hubiera» 
dél propio ^odi^ espantara^ 
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Tenix. 

No pnedo toner la risa. apt 
Fadrique. 

jQué sea tan ignorante! 
1 cnia:. 

De vuestro valor lo oreo, 
l i a miro. 

Grande dicha, dicha grande: 
¿ quién lo acredita ? mi fe, 
y mi terneza ; pues dadme 
la mano. 

Fénix-
¿ Ya no os la di f 

Nise. 
¿Hay gusto como ««scucharlc! 

l i amiro 
j O si llegase la hora ! 
J ó si la hora llegase 
de esta dicha, de este bien! 
Grande dicha , dicha grande: 
¡ a y , Fénix del alma mia! 

Nise. • 
Cnanto oyó á tí y al Infante 
ha ensartado. 

Ramiro. 
Mas por Dios , o/>. 

^ne se acabó eu este instante 
todo cuanto de memoria 
tenia. 

Fénix. 
A nn amor aiiade 

esfuerzos vuestra fineza. 
Ramiro-

¿Qué la diré ahora que encajef ap* 
Pero volveré á decirlo, 



f cliire lo que Jnrare, 
Venix. 

Si bien rae amedrenta el riesgo^ 
Ramiro 

Grande dicha , dicha grande, 
Fén ix . 

¿Dicha es mi riesgo? 
Kamiro 

Sin duda 
que no encajó hien : Tufante, 
decidme algo con mil diablos. 

Fadrique. 
Di que si deseas casarte, 
es por su grande, belleza , 
y no porque el Reino mandes. 

Fén ix , 
¿ No me respondéis ? 

Ramiro. 
Señora# 

si yo deseo casarme, 
es por mi grande belleza , 
y no porque el Reino mandes. 

Fadrique. 
¡Hay tal necio! 

Fénix. . 
I Qué belleza ? 

Ramiro. 
Grande dicha , dkha grande; 
aquí parece que encaja. o/»* 

Fénix. 
No os entiendo. 

Ramiro. 
Pues dejadme, 
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me iré i aflojar 1« otra cirtlá;1 ( i ) 

U . 
Nise. 

i Para qué le dejasle 
i r? ¿ aqoesle rato pierdes? 

Fénix, 
Por ver si vadve el Infante. 

Ramiro 
Yo me doy por convencido. 

tadrique 
¿Pues cómo á Fénix dejaste f 

Ramiro. 
Tomad la capa , y volved. 

ladrique. 
¿ P a r a q u é , si has de enojarte?, 
J por hacerle yo un gusto, 
ine has de decir dos pesares F 

Jiomiro. 
Andad , que no os lo d i r é ; 
oiga, de pencas se hace, 
y está rabiando por ir? 

Fadrique. 
'¿Pues qué puede á mí importarme?. 

Ramiro-
'^Qué diablos sé yo; mirad # 
nunca drja de pegarse 
algo al que anda entre la miel ; (a) 
no hagáis que Fénix aguarde. 

Fadrique, 
For obedecerte voy. (3) 

( i ) Wnae con Fadrique. 
(a^ Truecan capas. 
(3) Llega d ta reja, 

a l 



Mucho en desalar tardasteis 
VA cinta. 

Nise. 
Se baria algún nuda* 

Fadrique. 
Ti no es fácil se d«sate 
nudo que en ol alma está. 

Ramiro. 
Esto es jugar del vocablo. 

Ni se 
En el jardín siento ruido. 

Fén ix 
PUPS idos, porque mi padrf 
puede ser. 

Fadrique. 
¿ Os vais , seuorafj 

Fc/iix 
Es forzoso: ¡dolor grave! 

l lumiro 
i Qué bien que encajaba aquí 
grande dicha , dicha graude! 

henix-
Con vos quedo, aunque me voy. 

Fadiique. 
Con vos i r é , aunque me aparte. 

Nise. 
Que siento el ruido mas cerca. 

Fénix . 
Pues á Dios, ( i ) 

F'adrique. 
£1 Cielo os gnarde : 

ea, hermano, ¿ ahora qué dices? 

(») Fanse las dos de ta reja. 
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Ramiro. 

Digo que Fénix me hace ^ 
en todo mucbo favor , ^;; 
merjos en io de casarse ; 
tnas vamos a recocernos, 
que mañana con su padre 
dispondremos la malcr ía . 

Fadrique. 
Si pudiera aconsejarte, 
dijera que ío dejarás 
liasla que Fénix .» 

Ramiro. 
Infante, 

tratad de vuestro negocio, 
que yo sabré gobernarme. 

Fadrique. 
El advertirle me toca. 

Ramiro. 
A mí el no hacerlo me taue : 
ya á mi cuarto hemos llegado, 
idos á acostar , que es tarde. 

Fadrique. 
Queda á Dios. ( i ) 

Ramiro. 
Ala, á vos digo, 

venga mi capa ; se hace 
desentendido el amigo: 
no era malo el convalache (3) 

Fadrique. 
Fue en mi olvido. " 

Ramiro. 
En mi memoria : Agur. Pase. 

(1 ) Fase y vuehe. 
^a) Truecan capas. 



Fadrique-
El Cielo te guarde : 
A m o r , Rvy , Dios y Niño l * han pintado; 
como Deidad f desnudo á vei te llego; 
como Rapaz , la venda te hace ciego ; 
como Rey, de arco y (I'cha está» armado; 
como N i ñ o , terneza en tí he mirado ; 
coipo R e y , tu valor alienta el fuego ; 
como Dios poderoso, estás al ruego; 
y como,todo, todo lo has postrado. 
Tu poder, tu valor y tu terneza 
busca mi amor rendido y Umeroso , 
en mí afecto acredita tu grandeza. 
Mírate en mi deseo poderoso , 
examínate tierno en .mi fineza , 
y harás de un infeliz un vanluroso. 

ESCENA X V . 

DECORACIÓN D E SJLÁ^ 

Dicen dentro Jos primeros orrsos, y snfen Ramiro re~ 
tirándose , y Triguero en trnge de muerto como lo han 

pintado. 

Ramiro. 
¿Quién eres, fantasma fiera? 

loriguero. 

Ramiro , de mí no huyáis , 
que soy un muerto de hien , 
y á hablaros vengo de paz. Salen ahorm* 

Ramiro. 
El Cristo de Zalamea 
me valga. 

Triguero. 
Atento escuchad * 



qu*» ya digo q«e no veñgo, ' 
Príncipe , á haceros mal. 

Hantiro. 
I Fues qué quieres ? 

'Triguero 
Que me oiga?. 

Ramiro. 
Habla , pues. 

Triguero. 
Hombre incapaz, 

¿ córao á lo que ordena el Cie!o 
te atreves lú á barajar ? 
¿ cómo al aviso de Feuix 
tan poco crédito das, 
que me has obligado á qua 
deje la comodidad 
de las penas en que estoy , 
y venga hecho un b a u s á n , 
como un guillote por esos . 
caminos de B a r r a b á s , 
como si fuera algún muerlo 
de poco menos ó mas , 
con mi falla de. salud 
y la sobra de mí edad , 
á decirte lo enojado 
que el Cielo contigo e s t á , 
que si no fuera por m í , 
que le he procurado hablar 
en tu favor , á rslas horas 
estuvieras hecho ya 
harina de salvadera , 
ó polvos para amasar f 
Esperad el año pues, 
mirad qué bien os e s t á ; 
porque si no , juro á Dios, 
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que me lo habéis ñe. pagar : 
no os digo mas , quedaus pues« 
qu«» yo me voy á aliviar 
Ja sed t dfi luego eu que a rdo , 
á las Islas de Riatan 
mato ia I)acba , porque no ap. 
me vea aigoieri por acá. ( i ) 

Ramiro 
Espera , irmerio, ' ola , criados t 
Camaclio r Fadrique: ;ay t a l ! 
¿ n o hay un diablo que responda? (a) 

ESCENA X V . 

Dichos , el Re/ , Fadrique, Fénix j Estela. 

Rey. 
Pr ínc ipe . 

Fadrique. 
Hermano. 

Fcn ix . 
¿ Quien da voces ? 

Estela 
f Qué ruido es estef 
RarnirO' 

No encontrasteis al entrar . . .» 
Todos. 

¿ A quién ? 
I f amí ro , 
A l muefto de Fénix . 
Fadrique. 

'¿Qué dices ? 

( i ) Mata el hacha j vase. 
(a) Fan saliendo t y un criado con una hacha. 

7 



F é n i x . 
, Qué p regnn ta i í ? 

Re/. 
¿ Muerto a^ui r 

Estela* 
\ De oirlo tiemblo ! 

Ramiro 
Conmigo acaba «le estar , 
y t-s muerto muy comedido. 

Rey. 
Chanza es. 

Fadrique. 
Nos quieres dar 

¿ c ó m o ? 
F é n i x . 

No 1<> crfOt 
Estela. 

Ni yo. 
Ramiro 

¿Cómo no 9 voto á San Juan 
Cl imacu , que en e$*cí i o á t a n l e ^ 
ahorita de aquí si* vá. 

Estila 
Pues que jura , verdad es. 

¡'auriquíi. 
Digo que será verdad ; 
Triguero anda por aquí. i a p . 

V'&niX 
Yo lo creo : T r i g u e r o ap, 
esta agudeza ha «lispueslo. 

tiey 
Nu lo d<j<i(i: .sin duda han a/», 
esta tr.iza prevenido. 

1 enix. 
¿ Qué os dijo f 



Ramiro 
Lo dé aguardar 

el ano. 
F é n i x 

Ahora veieií 
si yo os dije la verdad. 

¡ Notable caso! 
tadrique. 

\ Espantoso! 
ILsí'la 

De oirlo miedo me dá, 
Rey 

¿ Y ahora en qué os resolvéis? 
Fénix* 

¿ Q u é es lo que ahora intenlais? 
Ksttta 

i Qué habéis de hacer ? 
fodrique, 

¿ D i , qué piensas ? 
f inmiro 

Con los cuatro coniullar 
el caso ; diga mi suegro 
lo que ha ré . 

Rey. 
Preciso es ya ap. 

esforzar aqueste e n g a ñ o : 
yo digo , que ciando eslá 
de los hados preveuido 
el riesgo , no ejecutar 
su orden será delito 

Ramiro, 
Diga Fcnix. 

fénix . 
Pues que ya 

' * ' • 
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et aviso qne I raí »1 mnerta 
me diót á vos también es d i f 
él dej»r de obedecerle, 
será quererle enoja p. 

Ramiro. 
Vaya Estela. 

Estela. 
Si yo fuera9 

no digo yo un ano, mas 
un siglo esperára. 

Ramiro. 

Fadrique. 
Diga^ 

Fadrique. 
Hermano, 

oponerse al Cielo , es 
costosa temeridad. 

Hamiro. 
Bueno; ¿ con que todos cuatro 
aquí por razón halláis , 
que el año espere i* 

Rey. 
Yo digo 

que es justo 
F é n i x 

Yo , que será 
preciso. 

Fadrique. 
Lo misiuo digo* 

Éstela. 
1f 70 también. 

Ramiro, 
Bueno v á ; 

¿ con que de esa snprle lodos 
á una toz me aconsejáis | 



101 
qoe ahora no me case? 

Todos. 
No, 

Ramiro. 
| T aquí conformes rataia 
¿ f maiicoiDUD todos jnatoa, 
que f 1 ano debo eaperar ? 

S L 
Ramiro, 

Poca yo no , por Jesn-Crislo , 
que me ttngo áe. casar 
por encima del difunto 
y de sn estupenda faz, 
y por cima de aus harbaa 
y su hacha y espada y maa 
adelante,, y iba á decir 
otra cosa, y vuelva acá 
«I señor muerto podrido 9 
que yo procuraré estar 
prevenido; y si viniere y 
«n roí valor hallará 
alienta para reñir 
con él y con Satanás. 
Y si acaso me matare 
sin poderlo remediar , 
muera después de casado, 
que en fio coniueio será 
morir , sabiendo á qué sabe 
ser novio, con que saldrán 
de ana causa dos efectos : 
ai i mí la muerte me dá 
rt muerto, salgo de novio^ 
y si pretende matar 
4 Fcaix i tengo U dich» 



i oa 
mayor qbe fn el ITMTTKÍO b n y , 
pups «nzo los dos días huenos 
di- casarme y eoviudar. v 

Bry 
Eso es no temer al Cielo. 

E s t i l a 
¡ Ay Ramiro ' no hagas la l , 

' hadrique 
Eesesperac io» es esa. . 

El riesgo es querer buscar, 
Runiiro 

Yo quiero riesgo , i hay mas de eso ? 
Rey 

Pero el de Fénix mirad. 
Ramiro 

¿ l̂ ío reparo yo en el m i ó , 
y el suyo he de reparar f 

Rey. 
Mi ra , 

Oye. 

F i n i x . 
.Advierte. 

Es le ía , 

Fndi ique 
Repara.. 

Knmiro 
Es cansnrcp, y „„ me hagáis 
que suelte IÍ>,'IO et poleo: 
yo roe tengo de casar , 
y venga lo que viniere. 

l ie y. 
£ If en eso resnplifj eslais? 

Bu miro. 
Asi fuera Papa, 
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F é n i x , 

En fin y 
^qué venceros no podrá 
la razoa r 

Romiro 
cuento csow 

B s M a . 
Que es yerro giamle mirad. 

Ramiro. 
\ Ay mas culebra ! 

Fadrique. 
Hermano , 

mira.... 
Ramiio . 

Dale y porfiar. 
Todos. 

^No hay medio? 
Romiro. 

Nolla est Tederoplio. 
Rey. 

Pues, yo me voy á llorar. f> ' i 
Estela 

Yo voy á esperar mi dicha. VaCM 
F é n i x . 

A sentir ir^ mi mal. F^nse. 
Fadrique. 

A temer voy mi fortuna. Fate* 
Ramiro 

Pues yo me voy á casar. 
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A C T O TERCERO. 

EvSCENA PRIMERA. 

DxitoBACJON D E S A I 4 . 

Fadnque y Triguero, 

, Triguero. 
Lo que te diRO PS lo que ha pasado; 
El Principe fur ioso y «nojado # 
Tieraló lardo el intento 
en F. nix de efectuar el casamiento y 
y de el oiuei lo sentido , 
porque juzgo que sabe fué fingido f 
ha sacado la cólera de madre, 
y una carta le ha escritó á el Rey ta padre, 
con tan grandes primores, 
que hizo n;a» de treinta borr,idoresf 
y después de nuo y otro retortero 
aprovechar en fin vino el primero. 
Yo curiosidad ttive 
(porque á la vista allí siempre me estuve) 

-de pescarla , por ver lo que decia t 
y el estilo también con que escr ibía ; 

1 y aquí la traigo , que si quieres vello» 
jazgu que un ralo has de reir con ello. 

Fítdrique. 
Dámela , que por ver lo que le escribe» 
á leerla mi cuidado se apercibe. 

Trigueró 
Déjamela leer , que los señpres 
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sois malos escríbanos y lfclor«s. 

Lee. Padre mió de mi a l m a , yo no sé para qué 
demonios me envió acá vuestra Alteza , ni quien 
diablos me engañó á mi en venir , para que. esta 
gentecita ande jugando conmigo al ztirratanga-' 
nulo .• la señora Fénix me está dando con la en­
tretenida : el sanio viejo de su padre hace oídos de 
mercader : la prima me tira cañitas ? el herma­
nilo me engaña : y todos haetn burla de mi , has— 

' id haberme dado con un muerto hechizo t que no 
ha follado una buena alma que me lo diga; vues­
tra Alteza trate de enviar su ejército, paro que 
á esta gente la sacuda el polvf*, aunque con­
migo era mas neetsoria esi& diligencia t por 
que me voy comiendo de polilla ¡ j si vuestra A l ­
teza pudiere venir , será otro tanto oro , porque 
el ojo del caballo engorda al amo , corno dijo el 
otro • y con esto verán, que no han de hacer co-
chiflelas con un Principe , hijo de padres honra­
dos ; y no digo mas Guarde Dios á vuestra A l ­
teza para amparo de hijos huérfanos. Su hijo 
hasta la muer te. = Ramiro» 

Este el original es del traslado t 
con que ya ba despachado 
á Carnaclio con toda diligencia : 
el Rey lo sabe ya , y con prudencia 
de tu padre e! furor está aguardando: 
Fénix lo ignora , y yo estoy miraudo 
que si tu padre en esto empeño toma , 
que ha de andar nuestio amor por la mar o ras, 

Fadrique. 
Que Ramiro haya escrito me ha pecado| 
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porque i r ! padre airarlo ¿ 
que ha dé senlu' es c ier to , 
que el Rey y Fénix fallen al concierto 
con que este listado tienen, 
y ya mis seatunientos se pievienen , 
pues que niiran mis penas, 
mis espfrauzas de esperanza agenas ; 
pues aunque Fénix (¡av dueño adorado!) 
con su favor alienta mi cuidado , 
¿cómo (¡ay de mí!) es posible que resista 
de un necio bermano á la cruel conquista, 
n i de un tirano padre la \iolencia? 

Triguero. 
A q u í , s e ñ o r : no hay sino paciencia « 
y ahorcarse. 

Fadríque. 
Ne'cio eres , y villano; 

TrigíterOf 
Pues no ahorcarse , pues está en tu mano. 
E l Rey. 

ESCENA I I . 

Dichos , y sale el Rey, 

Rey. 
JjFadrique? 

Fadrique* 
Señor. 

Rey. 
Infante , buscándoos vengo 
bien cuidadoso. -

Fadrique, 
Ya sé 

la causa. 
Rey-

r Pues lo que intento 

file:///iolencia


j o ; 
pediros , Fabrique , es • 
de que prodei í le , y discreto 
á Fénix la persuadáis 
á que se case , supuesto 
que el no hacerlo solo en ya 
dar molívo al sentimiento 
de vuestro padre, que airado, 
por armas ha de emprenderloJ 
y si después de vencido 

* ha de causeguirlo , rnenos 
desaire , pena menor t 
es no ¡ifMiardar á este tiempo^ 
Ella , l u í a n t e , viene a l l í ; 
habladla , pues , que yo quiero 
allí retirado oir 
lo que responde ( l ) 

Triguero. 
Por cierto t 

que nos deja muy honrada 
comisión. 

Fadriqué. 
A mi tormento 

Solo este dolor i'altaba. 

ESCENA IIÍ. 

Dichos f salen por el otro lado Fén ix * Es te la , y Níss 

Est.'la. 
Prima , allí á Fadrique veo , 
y pues le he dicho el estado 
de mi amor , ahora espero 
en tu Favor tenga logro; 
que le hables , Fénix , se ruego ^ 

( i ) Escóndese a l pane. 



qae yo retirada aqní 
oir aa respuesta quiero. ( 1 / 

Nhe. 
May buen negocio en verdad 
310« La dejado. 

Fénix* 
Esto , Cielo*v 

« d o faltaba á mis penas. 
FadHque, 

¡Qué á Fénix , mi amado dueño f ap¿ 
yo be de pedir qne te cace ! 

F é n i x 
\Quf faltas ( i a y Cirios!) fueron o/>< 
las finezas de. Fadrique! 

Fadrique. 
¡Yo contra mi , vil tercéro! ap. 

t cnix 
¡Qué mi amor hurlase 1 cuando ap. 
á Estela pide por dueiío! 

Fadrique* 
Bajeza será iuleutatlo. ap. 

Fén ix . 
.Vengareme , vive el Cielo. ap* 

Nise. 
¿Qué aguardas , pues ha de ser ? 

Triguei o. 
y é , pues no tiene remedio. 

F é n i x . 
Pero si Estela me oye.... ap. 

Fadrique. 
Pero si el Rey me está oyendo..» 4» 

Fén ix . 
Como podré..,. 

— • •• " i i i i . 1 —' 
(1) Escóndese al paño. 
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Fuerza es. 
Fcwiar. 

2 Decirle mi srntiikiivnto ? ap. 

Hacer lo que me ha maudado< api 
Ftn ix . 

jQué i ra ! 
fadrtquC' 

\ Qué aeutitniento ! api 

j A qué aguardas ? A l paño» 
Estela. 

¿A qué esperas ? A l paño» 
Fcnix. 

¡Muerta voy ! 
tfadrique. 

¡Sin alma llego! í í e g á , 
tenix. 

¿Fadriquef 
Fadrique. 

i Señora mía ? 
f é n i x . 

Mucho he estimado e»le eucuentro; 
\ ah t traidor ! 

fadriqút. 
Y yo , sedara % 

ti parabién me prevengo, 
( ¡ay , bien mió !) de encontraros* M 

f t n i x . 
\ Porqué f 

Fcuíriqtie', 
Porque hablaros vcago , 

y á pediros uu favor. 



. n a 
Ni'se. 

Ctiamlo Estela lo está dyendo, ap 
si él la reíjüielxa fS ^ran gusto. 

Fcnicc. 
Atajarle aquí prclcudo, aP\ 
no sea que se declare : 
según eso , impulso roesmo 
nos ha juntado, pues yo 
vengo á pediros un ruego. 

Triguero. 
Sí ella Te t r a í a en finezas, ap, 
cuando el viejo lo oye, es bueno, 

iqae. 
Porque aquí no se declare, ap, 
hablar ía primero intento. 

F é n i x . 
Pues lo que yo, Infante os pido,..., 

Fudrique. 
Dadme licencia primero. 

F é n i x , 
Muerta soy si habla en su amor. ap, 

Fadrifjue. 
Si en sú amor habla , me pierdo, ap. 

F é n i x . 
Decidme lo que queréis. 

Fadi ique. 
Señora , reconociendo 
los inconvenientes grandes 
que resultart á esltí Reino 
si la mano no le dais 
á Ramiro.... 

F é n i x . i 
Ya os entiendo , 

» o prosigas; ¿«o pedís 
que le dé la mano f 



Fadrique. 
Eso ( i ) 

vengo á pediros , porque 
el Rey vuestro padre.... 

t'enix. 
¡ Cielos ! 

¿ puede ser eslo mas claro f ap. 
Rey 

¡Qué tibio al l u f a ule veo ! A l pañoi 
Fénix. 

Como ya quiere a mi prima t ap. 
procura mi casamiento; 
mas no sintiéndolo, aqui 
castigo su falso pecho. 

t'adi ique 
j Que esté p i d i e n d o , ay de m í , ap* 
lohiismo que no deseo! 

Trigatíre 
i Con la ganita que mi amo ap, 
la habla! 

F é n i x 
Y o , infante, quiero» 

antes que respuesta os d é , 
el proponerus mi ruego. 

Faclricjue. 
Decid. 

Fcnix . 
Estela , mi prima ¿ 

pagada del amor vuestro 
B adriquc* 

¡Qué escucho! 
Triguero. 
Cayó en la trampa. ap 

( i ) Habla con tibieza. 
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Fénix* 
De sil venlaroso empleo 
quiere que os haga dichoso. 

Fadrique* 
Sefiora, yo.... 

Triguero. 
Bravo cuento.: aP' 

Fénix. 
Pues tanto deseáis, 
que á mi padre amante y tierno 
ludisteis su mano. 

Rey. 
A mí. Alpañoi 

¿cuándo tal roe pidió? 
Fadrique. * 

¡ Cielos v 
qué oigo! mirad, señora.... 

Estela. 
Con mucha tibieza veo A l paito., 
que le habla Fénix. 

Fén ix . 
Oid; 

y porque veáis que deseo 
vuestras dichas (¡ ah , tirano!) 
aunque mi pecho resuello: 
<¡abf falso!) 

Fadrique. 
Advertid, señora. . j 

Fénix-
Dejadme hablar. 

Bey. 
¿ Qué será esto ? A l paño. 

Estela. 
Turbado al Infante miro. A l pana. 
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Nise. 

E« vergonioso m esiceooo. 
jTriguérú". 

Esta droga ha hechu tu i amo. ap 
Fénix . 

Aunque , como digo, (, ab , celo» !) 
resuella á no dar ta mano 
á Ramiro estaba ^ quiero 
hacer por vos la fiaeza 
de fencnrme en estí* intfnto; 
mas con una condición , 
que me babeis de dar pdmero 
palabra de ser esposo 
de Estela. 

Estela. 
Mucho la debo ¿41 parían 

á mi prima. 

R 7 -
Di que s í , 41 paño 

que después modo ballaremof 
para remediarlo. 

Triguero, 
S i : 

Do es nada lo que el buen viejo ap. 
nos pide. 

Fadri'que, 
¿Qué es lo (pie he oido ap, 

de Fénix ? viven los Cielos, 
ha sido falso el amor , 
j a b , tirana! pues advierto 
que está resuelta á casarse 
con Ramiro. 

"Triguero, 
Por S-ín P«dro » 

gue noa ha dado marrou. 
8 



'Fadrjqu^: 
jPaede ser mas clnro, Cielos ! ap. 
como ya quiere á Ramiro t 

. dispoije, mi; casamiento ; 
roas castigaré mi agravio 
danclo a pnlender no lo siento t 
pues porque veáis que yo 
ese favor agradezco , 
dadme á mí pslabra vos 
de qup os casareis primera 
con R a m i r o , que la roía 
de sej',de Estela os, ofrezco. 

Estela. 
Di que s í , aunque no lo camplas , A l patio, 
que después habrá remedio. 

Nise. 
Si por cierto , en eso piensa. 

Triguero. 
Esto va de dieslro á dieslrOt 

F t n i x . 
Dádmela primero vos. 

Fadrigue.. 
Das^ipela á mí vos primero. 

Rer 
In fan te , haced lo que os pido. A l paño» 

Eftein. 

Haz , prima , lo , que te juego. A l p a ñ 0 . 

Primero no la he do dar. 

ap. 

Ni yo. 
Fénix 

Esa es tema. 
í1 adfiyue. 

Ese ei yerio, 



Fcm 'x. 
Fuerza es esa. 

Fadrique. 
Esa es violeuGÍa. 

F é n i x 
Es desacato. 

Fadrique. 
Es respeto, 

Femx. 
No esv 

Fadrique, 

Pues yo. 

Fén ix -
Pues yo...» 

Fadrique. 

¡i, i 

Los Dos. 

Sale Ramiro, 
i Q a f demonios es esto ? 
¿qué batahola hay aquíP 

Re / . 
Ramiro vino á mal tiempo. A l paño. 

Estela 
¡Que ahora Ramiro viniese! A l paño. 

loriguero-
Esto falta ha ap. 

Ramiro. 
¿ No es hueno 

qne siempre que os hallo juntos 
os hallo con argumentos? 

Fénix . 
X o , Principe..., 

Fadrique. 
Hermano yo., 



rSaÍe el Réy.' 
Quiero salir. 

Salir quiero. 
Sale Estela, 

lie y. 
Fénix lo que ahora Fadnque 
te pide f fuerüa es hacerlo: 
t a Rey y la padre soy^, 
l i i ja y vasalla te espero . Fas» . 

Estela. 
Fadrique , lo qut- ahora Fénix 
os p id ió , es lo que vos rnesnao 
á su padre le pedisteis , 
ohrad aniaulf y atento. VaSf, 

Triguere 
Fuego en lengua que tal dice. 

Nise. 
E a quien tal hace mil fuegos. 

Fénix . 
¿Quedamos buenos, amor? ap. 

Fadrique-
l Amor , decid , quedáis bueno? api 

Fén ix . 
¡ Qué esto oigo ! . . ap¿ 

Fadrique. 
j Qué esto escacho!... op. 

Benix. 
j Y viva estoy ! ap, 

Fadrique. 
\ Í no muero ! op. 

Ramiro. 
4 Si i¡ores , no me dirán f 
q u é quesicupses son estos ? 
4 F é n i x , qué agua reá i s , que no 
EÜ' daiá cuenta de estos cuentos^ 



Fén ix i 
Faclriqae podrá decirlo ; 
qae yo , Principe , no puedo. Va^ei 

Ramiro, 
Decidlo. 

Fadrique. 
ps Nise > bermano , 

pnedcs ahora saberlo. f^csffi 
Korniro. 

D i l o , Nise. 
Nise. 
Quien lo sabe 

tnas qoe lodos , es Triguero. 
l i a miro 

Ea , Triguero , dilo l u . 
Triguero. 

En fin , ¿ qué quieres saberla f, 
Ramiro. 

Claro está. 
Triguero. 

i Y qué yo lo diga 
Ramiro. 

Triguero. 
Pues ahora no quier(^ 

ESCENA I V . 
Ramiro y dcsfmes Eslelat 

Ramiro. 
Velo á Judas desalmado, 
Jque hagan picaros aquesto 
connugo ! pero no importa , 
huelgúense ahora, que. yo esperog 
por vida de las poquitas, 
que la r isa del conejo 
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se Ies ha ¿e volver ; mas 
Esleía viene , no es bueno , 
(la verdad tengo de hablar) 
quemas de mil pensamientos 
xae ha» dado de ^alaulearls. 

Sale l ístela 
O l í a vez á bnscar vue lvo ; 

• pero el Principe aqui está. 
Ramiro. ' 

Ahora b ien , yo jai^o que esto ap* 
de Ralautear , no es mas que 
perderle nna vez el miedo. 
¿ Señítra Estela ? 

Esleía. 
Señor, 

¿qué mandáis ? 
Ramiro. 

Yo me resuelvo ap' 
á Dios . y aventura , pues 
estoy ya más ducho en esto , 
en las noches q u e á Fadriqua 
he oído con Fenixl 

Estela' 
Ya espero 

que me mandéis . 
' Ramiro. 

M i r a d , y o , 
a la verdad , Eálela , os quiero» 

Estela. 
A mi ? 

Ramiro, 
¿Pues sois algún lobo?, 

i - Estela 
p?ro cuando por dueño 

csper?'» '' 'Fen" . ^ ^ a . 
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me queréis? 

Ramiro. 
Eíi vos pretendo 

t e ñ i r entre tanto el 
Ínterin del cásaaiifcnto. 

Estela, 
Haceisme mucha nrerced. 

Sale á el paño el Duque» 
A Estela buscando vt^n^o ; 
pero aquí está con Ramiro . 

Estela 
Que tanto me queráis (quiero 
seguirle el humor) és t imb, 
como es razón. 

- Duque. 
¡ Qué oigo , Ciclos ! 

Ramiro 
Aíi , pues, laus tibí C r i s t i , 
echa acá una mano, 

Estela. 
Quedo , 

P r í n c i p e , ved qtíe m i mano , 
que la guarde tiene un d u e ñ o , 
y tan bueno como vos. 

Duque. 
Bien puedes decirlo cierto , 
pues no rae escéde en nobleza. 

• Ramiro. 
¿ T a n bueno como yo? niego 
la c^-risccuéncia , aunque sea 
el mismo Rey de Marruecos , 
y el Preste Juan de las Indias. 

• Estela. 
Ü Será , decidme , tan bueno 
«omu vos Fadriquc i 



Duque. 
jQué oigo 1 

Jiamiro 
Menos la lar». 

Duque 
j Qué es esto , Cieiost 

Ramiro 
£ a , no andcjí 

con flueliodres 
Estela 

Ya os advierto.<n 
Remiro. 

Oigan , cofup es honradilla,,.» rf^ 
Estela. 

Príncipe , que. tengo dueno< 
Ramiro. 

Tars tendréis conmigo d̂ gs , 
y tres, si cülra otro tercero, 
«l sic de reliquis. 

Estela. 
E a vano 

fs , Príncipe : sed 
lúas c o r t é s y mas modesto. 

Ramiro. 
P(ffc.s ea , qüerednie nna VPB,' 
y ao aífdiis con embelecos. 

Estría. 
Y o lo m i r a r é dfspacio. 

/i/*r/i/ro. 
Eso e» iiacer p î amor pleito. 

Estela. 
Dadme licencia, v á Dios. 

IjLamiro 
l Qué es á Dios bueno por cierto, 
l pues se había de quedar 



hs i , perdido ya el míeclo? 
Estela. 

Quiero escusar que digáis 
xoas necedades. WaSBi 

Ramiro 
l Q u é es esto ? 

I desaires á mí f pues ahora veréis...• ( i ) 

ESCENA V . 

Ramiro y el Duqua 

Duque. 
Príncipe, teneos 

Kamí ro . 
¿Q(i .;es tener i1 haenos á un lada¿ 
¿quién os inele á vos en eso? 

Duque. 
Yo , que os tengáis os suplico. 

Ramiro • 
Pues yo os mando, que no quiero: 
apartad. 

Duque. 
Pasar no habéis. 

Jxámiro. 
Fuera digo. 

Duque. 
Ved que es yerro,' 

Ra miro 
Mas qne os he de dar con algo.' 

Duque, 
Quien in ten la re,,.,. {Echa la mano^ 

( i ) Quiere ir tras ella , y sale el Duque dete& 
Hiéndale, 



"Ramiro. 
\ Qué bueno? 

¿ conmigo inlcnlonas un 
v pobre Duqui l lof ( M C Í Í mono.) 

ESCENA V I . , 

Dichos , y sale el Rey. 

Rey. -
¿ Qué e» esto t 

Pr íncipe ? ¿ Duque t pues cómo^ 
os miro aquí descompuesto f 

Porque defendía ahora 
que á Estela fuese siguiendo 
Ramiro. 

Ramiro. 
Yo lo d i r é , 

y sino mejor , mas presto 
es alargarse la boda 
y estar el novio hecho un' perro. Vase^ 

Duque 
' Scuor , si á vos no mirara.. .! 

' Rejr. 
Duque, cuando ya el sngeto 
conocéis, disimulad, 
pues yo disimulo (¡ ah , Cielos !) , 
y ahora venid , que un cuidado 
mayor roe aflige , pues tengo 
noticias de que el de Alhenas t 
i-jéicito previniendo 
está contra ro í , y saber 
importa , Duque , si es cierto. 
¡ Ay hija , qué de cuidados 
me cuestas! quit^an los r : -lof^ 



é qnc el fin vea a-mi vida « 
ó la quietud de este Reino. 

ESCENA VU. 

H A S I T J C O N JDE F E N Í X Í . 

Salen F é n i x y, Nise con luces, que p o n d r á sobre un 
bufete grande. 

Nise-
¿En fin, señora, tu amor 
ha hallado ya el desengaño?^ 

Fénix* 
> Si , Nise, y a de mi engaño • 
he examinado el rigor^ 
Fadrique falso , y tirano , 
traidor, ingrato y grosero , 
( ¡ a y de m í , de celos muero ! ) 
de Estela pidió la mano, 

Nise, 
Su engaño hace que me asombre^ 
cuándo con tanta fíaeza 
adoraba tu belleza , 
¿cómo eso ha intentado? 

Fén ix -
E s hombre; 

Nise. 
¿No juraba que tu esposo J 
habrá de ser ? J 

•Fénix-
Es traidor^ 

' 9 Nise. 
¿No se ra orla de amor 
y terneza ? * 



Wí4 
\ iFvnix. 

EJ a] evos»; 
Nise. 

¿Y qn¿ pjensa tu belleza 
hacer, viendo su raenlira? 

F é n i x . 
.Trocar el amor en ¡ra , 
y tir veti^anaa la fern»-za J ', r 
bór rense de mi roémm'ia 
tus ícmenfi^us deípojos ; 
y sea'asombra á mis ojos 
lo qutí Á mis ojxs fué gloria. 
Destierre dermis sentidos 
ni i atBor , con duras crueldades > 
flus mal seulidas verdades , 
sus engaños- bien creidos 
Mu¿ra Fadriqne en mi pecho , 
y rl alcázar que labró 
el alma , en que le hospedó 
fie vea ea ruinas deshecho. ( i ) 

Triguero 
E n fin , .j qué v ienes á verla f, 

Fadrique. 
'Al alma busco reposos , 

T i iguero. 
'¿ Pues no estabas muy celoso s 
y muy ofendido de ella f 

Fadrique, 
Es verdad , pero ahora esper» 
me satisfaga. 

Triguero. 

Entra f pueS/ 

( i ) Salen a l p a ñ o Fadrique y Triguero^ 



Allí está, 

digo Nise, 

Fadriqua 

loriguero. 
¥ también Inés, 

Fadi ique-
Llegar quiero; 

Feniec 
Muera Fadrique , adruirando 
)a traición que en él se ha visto : 
muera, Fadrique. 

Triguero-
Por Cristo ^ 

que nos están enterrando. 

ESCENA V I I I . 

Dicha* , Vaár ique y Triguero,1 

Fadrique. 
¡Qué eacucho! 

F é n i x 
l Qaién entró ahí?. 

Triguero. 
Perdonad si ha sido yerro , 
que venimos al entierro. 

F é n i x . 
¡Qué veo! ¿pues vos aquí? 
¿cómo asi os miro atrever 
tan osado en este puesto 
«utrar ? 

Fadrique, 
¿Triguero , qu¿ CB CSto £ 

Triguero, 
ife quiere selist'aG«r. 



ia6 
Venía: -

¿ Vopstro pecho cautplosoj 
á qué i'also y lisonjero 
vieue ? 

Fadrique-
¿ Qué es esto , Triguero ? 

Triguero. 
Buscar al alma reposo. 

Fadrique. 
Al oírte , tirana , aquí f 
sienten mis tristes desvelos, 
« o el tormento de miá celos j 
de tu engaño el dolor sí. 

Nise. 
Que él se queje es lo mejor. 

Triguero. 
De mano ganó su Alteza. 

Fadrique. 
J Qué fué falsa tu fineza! 

F é n i x . 
¡Qué engañoso fué tu amor! 

Fadrique. 
¡ Qué casarte no dijistes ' 
querías ya con mi hermano f. 

F é n i x . 
} Qué la darlas la mano 
á lisíela no le ofreciste?, 

Fadrique. 
Si lo dije, fué venganza 
de ver mudada tu fé. 

F é n i x . 
Si yo lo dije al l í , fué 
por castigar tu mudanzá. 

Fadrique. 
Tú por Estela me hablaste^ 



i 35 
• " i 

6omo á Ramiro querías; 
Fénix* 

T ú , d̂ irao la pictendias, 
por Ramiro me regaste. 

Fadriyue. 
Kftroiiro dice (¡ah cruel!) 
le das la mano. 

Fénix , 
\ Ah tirano! 

qtie á el Rfy pediste su mano 
dice. 

Triguero. 
Miente ella. 

Nise. 
Miente éL 

Fadr.ique. 
Yo oí lo que vos dijiste. 

Penix* 
Yo lo que ella di jo.oí. 

Fadrique. 
No fué verdad , y esto sí. 

Fénix., 
¿ Cómo no la •desmentiste ?,, 

h a d r i q u e . 

Porque lugar no me dio; 
¿ y al Rey , cómo repliear 
no te vi ? 

F é n i x i 
No hubo lugar. 

fadrique^ 
La razón es mía. 

F é n i x . 
Y * 

la tengo, porque si fuera.... 



A** 
Triguera. 

¡Cuerpo ñc. Cristo , qué miro 2 
B'adrique. 

I Qué , Triguero ? 
Triguero. 

El gran Ramiro 
ra subiendo la escalera. 

Fénix . 
Que os halle aquí he de seatuv 

Nise. 
Pues yo lo remediaré : 
mato las luces ( con que mátalas. 
es fuerza se vuelva á ir . 

Triguero. 
Como le dén las locuras...f 

Nise. 
Silencio , que llega ya. 

ESCENA I X . 

Dichos f / sale Ramiro. 

Ha miro. 
Sin luces aquesto- está , 
y por otra parte á escuras ; 
¿ pues á esta hora en inviern» 
aquí está por encender ? 
Esta Princesa e» muger 
de poquísimo gobierno: 
¿ si estará aquí f 

Fadrique. 
Vive Dios 9 

que viene. 
Ramiro. 

Ruido allí siento ; 
¿quién anda eu cale apo¿ealo i 



Llévate, Nlsf, a lo1» ilns , 
M|ue yo ahora lo entretendré ; 
fingir PIDO el R e v a n t i í : 
4 Feuix f Lija , eslás ahí? Muda la vos 

Nise 
Pisad quedo, qu»* yo iré guiándoos. ( i ) 
( Ramtro 
Velo á tal , ; qne cuando 
de este viejo huir iiite.ntot 
dé con él! 

Triguero. 
Pisadas siento: 

¿quién es quien anda pisando? 
Nise 

Vamos , pues libres nos vemos, 
Fcnix . 

Muriendo de celos voy. 
Fadrique. 

¡ Quá infeliz , Cielos, que soy! 

ESCENA X. 

Ramiro y Triguero, 

Triguero. 
E a , responda, y sabremos.!» 

Ramiro. 
Bueno será aquí negar, ap. 
que soy yo. 

Triguero. 
¿'Quién se ha atrevido 

I ser tan descomedido. 

( i ) Van andando arrimados mi paño Nise t Fa*> 
drique jr Fénix. 

i 



Ramiro 
A Fabr ique le he th: hechaf ap. 
la cuipa. 

Triguero. 
I $ o respoíMleiS ? 

jdecid, sois Ramiro acaso? 
* A • • • 

l íamiro. 
Ni por pienso 

Triguera. 
¡ Ésirano caso! 

¿ pues quién »oí*? 
itamiro. 

Ahora lo oiréis. 
Triguero. 

¿Pues qué es lo que aguardáis t cuando 
la cólera en mí se vé t 
decid f 

Ramiro 
lísperadrae , quf, 

ya lo estoy acotnodando : 
mi ingenio el eju^aao. aplique^ 

Triguero 
Decid , qu« aguardando estoy. 

Ramiro 
r.' s>. 

Haced de cufiiía qüe soy.... 
Triguero. 

i Ouién sois' 
Ramiro 

M i fu i m.ino Faunquí , 
Trigueró 

Yo lo creo: p'íes , tirano, 
¿cómo hacéis esta f/sadíaf 

Ramiro 
' £ i que huscando v t m a ..• 



tS¡ft 
Triguero. 

Decid. 
Ramiro 

A Fadrique tni bennaino» 
* Wirjgücro. 

Si *ois Fadr iqur , ¿el Lascarlo 
cómo es í 

Ramiro 
Bien IK* discurr ido, ap. 

porque ya andu lau peed ido, 
que a ati mis mu IÍO me hallo. 

Triguero 
¿Pues a q u í , cómo á buscar 

4 le *euís í eso es ofensa. 
Un mi ra-

Porque en cualimiera despensa 
suele un hermano sallar. 

Triguero 
Mas por Dios , que ai Rey venir ap. 
siento ; peor es aquesto, 
pues si me halla en este puesto 
bien no puede presumir : 
á este hule le le pido 
que ahura me val^a á mf. ( i ) 

ESCENA X I . 
Dichos f y sale el Rey , y después Nise con luces, 

l iey. 
Ola i traed luces aquí. 

Ramiro < 
Fuego , laces ha pedido. 

( Nise. 
Aquí están• 

( 0 Métese debajo del bufete. 



¡ Mas qof? be miraáo! 
Principe , ¿cómo á¡\ui vosf 

ftuntiro. 
Y o , s i , cuando... voto á Dios, a 0 
que con la luz me he turbado. 

Rey. > , i» qaióo • 
¿Vos de Fénix ei» el cuarto? 
¿ c ó m o hacéis este delito? 

Triguero. 
Ríñale él otro poquito, 
que yo no le reñí harto. 

JSise. 
Helado ha quedado el tonto. ap. 

Jicv. ' 
¿ N o decis cómo eslo ha sido? 

lio miro. 
Gran disculpa tne ha ocurrido: api 
i lo que hace un ingenio pronto! 

Ni se. 
Voy este cuento á decir • 
y pues Camacho ha venido 
de Afhenas, si me ha t r a ído 
de allá algo voy á inqu i r i r . 

ESCENA XII . 

R a m i r o , el B e j y Triguero» 

Rnmir». 
Acaha nhora de llegar 
Cauiat|huelo , que me ha dado 
un pliego, en que me ha avisado 
mi padre . como marchar 
su gente hace contra Tracia j 
v~ » á ¿i casarle quería 



la Princesa , aquí venía ¿ 
y escusar una d^s^racia, 

R r y . 
Si fué vuestra ¡nl'encum «»sa , 
á mí tne habíais de hablar. 

l i u m i t o • 
I Pues os habéis de casar 
\os conmigo ; ó la princesa? 

Rey. 
Yo soy el norte , por quien 
que os gobernéis siejopre espero^ 

Ramiro 
Cotno no soy marinero 
no entiendo de nortes bien. 

R i y : 
^ Qué dtí enoja ó testimonio 
ya voeslo padre predice? 

Ramiro, 
Cuerpo de Cris to , que dce , 
que queda hecho un demonio. 

.Re/. 
¿ P o r qué ha sido de su ira ciego 
eonmigo muestra el poder? 

Ramiro. 
Porque á Fénix quiere hacer 
que se case á sangre y luego. 

Rey. 
¿ P a r a eso fiero y cruel 
su ejército quiere enviar? 

Ramiro 
Es , que un ano de esperar 
aun se !e hace mucho á el, 

B.ey. 
¿ N o veis sentirá el aprieto 
Fcníx , pues le obliga al daao ? 



1.3 i 
Ramiro. 

Mas siente é\ pierda yo un a ñ o , 
porqut; se le pierde un nielo. 

^ B t / 
La guerra no es eficaz 
medio coa que se obligue 
una dama. 

Ramiro 
¿ No estoy yo 

rogándola con la paz F 
Rejr. 

Es querer se desespere , 
viendo su amor oprimido. 

í i a m i r o . 
Si ella por bien no ha querido« 
téngase á lo que viniere. 

Es violencia , y es esceso. 
Korniro. 

N» es mas des to y señor mío» 

Pueá también ten^o yo brio. 
Ramiro. 

¿ Y qué tenemos coa eso ? 
Rey. 

] Ay dolor ! 
Ramieo 

Mucho le amarga. ap* 
Rey 

Mas de otra suerte le hablo : ñp> 
Kamiro , nid 

Triguero 
Válgate el diablo 

por conversación tan larga. 



%2S 
Rey. 

Fénix t con gusto sé yo 
vuestra esposa tiesea ser. 

Ramiro. 
Ella ha de ser mi mugftr t 
ó vftr para qqé nació. 

"Venid , pues , (/de pena muero!) 
á.vuestro cuarto 

M-amiro,, 
Eso elijo. 

Hey. 
.•Que os deseo ver mi liijo. fase* 

Ramiro. 
Conténtome con ser nuero. 

E S C E N A X p i . 

^Triguero , y salen N¿¡e y Carrucho, 

Triguero. 
Vayan con .Pios , rjue de estar 
ajii, molido rae siento , 
loas por arjueste aposento 
ahora me puedo escapar. 

Por mí has de ampararlo aquí. 
Camacho. 

Y por raí , lo pagaré. 
Triguero. 

I D?. esa suerte, yo lo hraré 
por t í , por ella y ppr m í : ( i ) . 
entra: 

( i ) Métese Camacho debajo d?i i^fcfSi 
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ESCENA XIV. 

Dichos , j sale el Rey. 

R e / . 
Nibe, i dónde está 

Fénix ? 
Nise. 

Aliora al cuarto fué 
de Estela , á llamarla iré. 

Bey. 
-Vo , déjala si está allá : 
llégame una silla aquí. Siéntase. 

Triguero i 
Rabiando estoy por toser. 

Cu macho. 
¿ Que dices ? 

Trigurro 
Ello ha de s«» 

sin remedio. 
Camncho 

• Estás en I / ? 
no intentes eso por Dios. 

J\ise. 
j Ay aprensados amantes! api 

Ti igucro 
Yo o í , f|ue oler unos guantes 
es bueou para la tos. 

Carnar.ho. 
Toma esos, si asi la atajas: ( i ) 
¿ aprovechan ? 

Triguero. 
Sí oii verdad> 

( i ) Hale unos, 



137 
no faltará enfermedad •/»• 
para las demás albajus. 

Ni se , consuélame aquí ; 
y pues de Fénix has sido 
Ja que mas siempre ha querido, 
yo le ruego , que hoy de tí 
persuadida y obligada 
la muevas á dar la mano 
al Principe. 

N i se. 
Será en vano f 

que consiga una criada 
lo que lú no has conseguido. 

Jiey. 
Nise, porque lo repares, 
mas los ruegos familiares, 
que el poder grande han vencido. 

Triguero 
Oyes , Camacbo , rabiando 
estoy por estornudar : 

Camocho. 
¿Que dices ? i eso has de hablar? 

Trieueró. 
Me estoy todo estornudando. 

Camacho 
.Toquen las cejas tus penas, 
que es diligencia famosa. 

Tiigueio. 
í a r a estornudos no hay coa* ^ 
como locados de Alhenas. 

Camocho. .,-¿¿ ^ 
Eso tu ambición concierta 
por u u a r las cintas gtataa. 



« i 8 
Triguern. 

Pne* SÍ d a r l o no tratas, 
suelto uno q u e e s t á á la poerla. 

C amacho. 
Mira.... 

Trigü'efo'. 
' Venga , ó allá Vt. 

Toma , si es cosa forzosa ; 
en Gu , me queda la rosa. 

Triguero. 
Di aquí á un r a t o lo verá. 

Nise 
Y o , señor si la hablaré , 
y de lu riesgo el rigor 
la propondré : mas , señer f 
¿ posible es que no le d é 
lástima el considerar 
aquel hermoso locero 
en poder de un monstruo fiero.? 

Re/ . 
Si no puedo remediar 
el daño , la pena es vana 
en lances tan infelices. 

Triguero. 
Oyes , Camacho. 

Camaeho. 
i Qué dices ?. 

TrtgMro. 
De cantar me. ha dado gana. 

Camaeho. 
'¿Estás loco 'r 

TrigUeroi 
Es desigaat 

nn mal que yo estoy pasando. 



Camaeho. 
¿Qu¿ nacos á tu mal cantando?. 

loriguera. 
Amigo, espantar mi mal:. 
inor rcm''di() tenia antes 

r diamantes. 
Camocha. 

¿ Y ese es medio f 
Triguero. 

E n mi mal no hay mas remedio 
sino cantar , ó diamantes t 
empiezo, pues. 

Camocho 
Tente (¡ ay Dios!) 

esa rosa te he de dar. 
Triguero. 

Venga, porque es mi cantar 
pKOr que estornudo y tos. 

Camacho. 
Pues sin alhajas estoy» 
salir quisiera de aquí. 

Triguero-
Te atrevieras á ir tras m í ? I) 

Camacho, 
Si. 

Triguero, 
Pues ven como yo voy. ( i ) 

Rej-, 
Dolor , mucho me maltratas, 
vean á Fénix mis cariños : 
¡ pero,q^é miro! 

( i ) T a n ^saliendo d galas , levántase el R e / y 
los ve. 



Tr igue.ro. 
Dos niños f 

que empiezan a andar á ^alas. 

¿ P u r s c ó m o de e^la marera 
vuestra osadia se despiattda ? 

fttsé. 
Ibart á anda niño , anda í 
y lorcípse la andadera. 

Comacfio y Triguero. 
Señor.. . 

JU-y. 
Na tenéis que hablar, 

ya os conozco. 
N i se. 

¡ Qué placer! 
Triguero. 

No nos has de conecer, 
si á gatas nos viste andar? 

Key. 
¡Cómo uno y otro atrevido!..* ( i ) 

as qué bélico rumor 
«» este ? 

ESCENA X V . 

Vichas f y sale el Duque, 

Duque 
Escucha | señor. 

Tt i güero 
Pues ahora está divertido, 
gozaré de la ocasión : 
esturro por este lado. Fase . 

( i ) Tocan un clarín. 

http://igue.ro


amacho • 
Todo cuanto me La quí lado 
me ha de volver el ladrua. f 'ase, 

. . Nise. ;;v . ^ - • 
He de ver lo que esto es. 

Duque. 
Un Embajador ha entrado 
del de Atíienas enviado, 
y licencia espera. 

. Rey. ., .) .„,,.,. •, 
Poes 

voy á darle audienria ( ¡ ay Civlos ! ) 
ya espero el ilaiio mayor. f'ast. . 

¡ juque 
Por no darle mas dolor , 
pues basta su desconstudo , 
no le he dicho como )a 
el ejército ha Ih^ado : 
mu dio le temo á e.ste Estado* 

Aquí está quien lo dirá. 
Duque-

Pues sé que á víices aclama 
á Ramiro por esposo 
de Feuix , lance es penoso. 

ESCENA X V I . 

' Ü E C O B A C I O N D E S A L A ' 

Salen Músicos, Fén ix y Fadrique , cada tino por s u 
puerta. 

C a n t a . 
XJn corazón nfligido t 
siendo lardur su esperanza p 



t n doloroso instrumento $ 
a l c o m p á s de.l llanto canta t 
/ a j ti istts dnsias ! 
¿ p a r a qué es la for tuna cuando Se tarda ? 

Fadrique» 
E l sentido d« estas voces ... 

F é n i x . 
De estos acentos el alma,.,. 

Fadrique . 
Parece que habla conmigo. 

F é n i x . 
Conmigo parece que habla. 

Fadrique. 
Pues cuando espera mi amor,... 

F é n i x . 
Pues cuando mi afecto aguarda.>••; 

Fadrique , 
Lograr en Fénix su dicha...• 

F é n i x . 
De Fadrique la espei anza.... 

Fadrique» 
Mi fortuna .. 

'•' Fcn ix 
M i desdicha.. ^ 

Fadrique. 
Lo niega. 

Femar. 
M e lo embaraza. 

Fadr ique , 
Pues repita mi dolor.... 

F'enix. 
Pues diga mi pena rmarga...; 

Música y los dos 
¡ Ay tristes drísids ! 

j para qaé úi la fotiuna cuando sú tardm ? 



T'eríix-
jMas qué militar estruendo!..; ( i ) 

I'adriquc 
jMas qué clarines y cajas!... 5 

F é n i x . 
¿Suena como que araedrentai? 

Fadriqüe 
¿Tocan como que amenazau? 

F é n i x . 
Fadrique. 

Fadrique , 
Fénix. 
F é n i x . 

¿Oíste 
los anuncios de batalla ? 

b ü d r i q u e , ' 
S í , y el aliento me alteran. 

Fénix* 
A mí el corazón me pasman. 

• Fadriqüe; 
Segunda vez se ivpite. Tocan, 

t'enix. 
Otra vez me i/iqnipta el alma. 

Fadrique , 
Voy á saber lo que ba sido. 

F é n i x : 
Yo también. 

ESCENA XVI1. 

Dichos , y salen Triguero y ÍV/S*. 

Tr iguero . 
Espera. 

( i ) Tacan clarines y cajas d ¿«erra, 



í í i ss . 
Agaardái 

Triguero 
Ese asombroso apáralo.... 

Nise. 
Esa armonio que espanta..., 

loriguero. 
Ejército es numeroso. 

Nise. 
Son poderosas escuadras. 

Triguero. 
De tu padie el R e y de Alhenas „, 

s Nise. 
Contra tu padre esforzadas.... 

Triguer o. 
Poblando el valle espacioso...! 

Nise. 
Cubriendo colinas alia* 

Triguero. 
Y asestados los cañones..., 

Nise. 
Tuda la ciudad cercada.... 

loriguero» 
Con cólera.... 

rNise. 
Con furor.,..; 

Triguero. 
Con ira 

Nise. 
Con arrogancia,.^ 

Triguero. 
Todos á voces repilea ... 



, JVise.' -• • 
Dicen todo^ con \oz clara.... ( i ) 

Poces 
Ssposo' R a m i r o sea 
de l a P r i n c e s a de T r a c i a t 
ó d ios estragos del piorno 
s a r á n r u i n a sus m u r a l l a s . Tocan. 

F é n i x . 
¡ Ay de mí ! 

F a d r i q n e . 
\ Válgame el Cielo! 

F é n i x . 
¡ D u r o dolor! 

Fadr ique . 
\ Pena csh aíia ! 

F é n i x -
¡Muda estalua soy de yelo ! 

o ( j x. adriíjue 
¡ T o i o el aliento me falta ¡ 

F é n i x . 
¡Muer ta estoy ! 

Fadrique . 
\ Sia alma animo ! 

,s F é n i x . 
¡Qué sentimiento ! 

Fadr ique . 
¡ Qué ansia! 

F é n i x . 
I Muerte j para cuando eres ? 

(' | ¡ Fadr ique . 
¿ V i d a , para qué le guardas? 

Gana me dá de l lorar 

( i ) D i g a n denirot f toquen c l a r i n } c a j a , 
10 



Triguero-
Y á njí , sí luvj^ra gana. 

F é n i x -
l Vos , Fadriqtie , lo sentís f 

Fodrique . 
¿ Pues vos lo sentís , Iiti'auta ? 

F é n i x . 
Cuando á Estela ... 

Fadrique . 
Si á Ramiro..» 

F é n i x . 
No prosigasr 

Fadrique 
Fénix , calla» 

F t n i x , 
l A Ramiro yo ? 

Fadr ique . 
i Yo á Estela t 

F é n i x , 
Primero esas IUCPS alias...* 

Fadr ique 
Primero ese claro Sol..,. 

F é n i x 
Despidan ardientes llamas...,; 

Fadr ique , 
Rayos arroje severo..,. 

F é n i x . 
Que en mi vida., • 

Fadrique. 
Que «-o raí alma ... ( i ) 
f a c e s 

V i v a el Pr inc ipe R a m i r o t 
esposo de F é n i x . 

( i ) l o c a n , y dicen dentro. 



ESCENA XVIÍL 

Dichos , y salen el R e y , E s t e l a , y el Duque. 

Bis la este dolor á mi muerte , 
hija. I ; • . , I > 

E s t e l a . 
jAy prima ! ¡ pena estrsuji! 

R e y , 
Fadriíjue, 

Fénix • 
Padre-
Fadrtque. 

Señor, 
acaudilla tus escaadras, 
que yo cou ellas saldré , 
y de mi alieulo esforzadas-..; 

Rey . 
No prosigas , pues posible 
no es resistir fuerza tanta, 
á mis vasallos oíd , que dicen.... 

Dentro poces. 
Case la Infanta 
con Ramiro, y nuestras vldai 
libre. 

Fadrique. 
Pues mi valor basta , 

yo solo saldré , y rompiendo 
por las hileras contrarias 
(que aunque de mi padre sean , 
asi tengo, de llamarlas, 
cuando á tan contraria vida 
se conducen lemera,rias)' 

H moriré matando. 



Rey. 
Tente, 

F é n i x . 
¡ Ay de roí! Fadriqae, aguarda^ 

Triguero. 
S e ñ o r , detente, y advierte 
que eso de vencer batallas, 
solo nn hombre folamente 
es bueno para las tablas, 
y muthas veces allí i 
por impropio í>e repara. 

Fadn'que. 
Pues cumpliré con mor i r . 

< Key. 
¿ P u e s qué con eso se alcanza f 

t t n i x . 
¿ Qué remedias con tu muerte? 

I aár ique. 
No mirar violencia l an í a . 

< • ' Rey. 0f( 
Mucho F i d r í q u e lo siente, .O^.' 
uu sé qué sospeclra ei alma. 

Estala. 
¿ P o r q u é tanli) scrttimienlo ap, 
muestra Fadriquef 

H-ey, 
Pues nada 

se ha de conseguir , í n l a n t e , 
r l valor qnt* te ac(im|)aña, 
su j " la lo á l.i lo r tu ua , 
que de ÍU aferlo obligada 
mi vótuniad sé conoce. 

hadr'iijue, 
¡ Q u e mi desdicha »ea tanta! i op>. 



Fénix* 
jQue tan infeliz naciese! <tp. 

Dentro voces. 
Case con Fénix la Infanta 
nuealro Pr íncipe Ramiro. Tócaiti 

ESCENA X I X 

Dichos , y sale Ramiro, 

R a m i r o . 
I A quién digo , camaradas ? 
estamos bui-nos ahora : 
¿ n o dije no se b u i l á r a n 
con el vi^jo ? 

Duque. 
Gran senor^ 

en conocida ventaja , 
valor es darse á parlldo. 

R a m i r o . 
0 si no habrá zur r ibanda , 
qne en lu^ar de balas trae 
la }j¡ente unos pies de cabra j 
que vive el Cielo que son 
prolres , que pata de baca ; 
pin-s luego un art i l lero 
qoe viene, que es por su fama 
conocido en toda Europa, 

Triguero. 
1 Qdién es ? 

R a m i r o • 
Tubillas se llama 

el de Vclez : ¡ pese á tal ! 
su acierto y destreza es tantaf 
que una vez baciendo un tiro 
á uu navio ^jcésa rara!^ 



a f oda la- mar erró, 
pero derr ibó utta casa. 

' Rey- t 
Hija , por tu padre mira. 

l i s íe la . 
Prima t nuestras vidas guarda. 

Duque, 
Vueátros vasallos mirad. 

Ni te " _ t ^ 
Mi ra las patas de cabra. 

Triguer» 
M i amo y Fénix se miran, mpi 
y á todos tiembia la barba. 

t ' t n ix . 
I Cielos , qué haré ? 

F u d r ique. 
¡Que mirando 

esté esta fuerza lirari<i , ap. 
y que sin mt-dius ningunos 
esté para remediarla! 

R a m i r o . 
Señora Fénix , ahora 
no hay que andar con zangas mangas, 
ó la mano , ó á una seña 
que haré , pegarán fogata. 

Pues P r í n c i p e , mor i r quiero 
anfes que mirar forzada 
mi vuluntad. 

B u m i r o 
Mirad bien 

no lo erréis. 
Fénix-
Esto me agrada. 



Ramiro. 
Pues dale fuego, Tubillas. ^ ( i ) 

. Rey , Duque , E s t e l a y N í s e . 
Teute. 

Ramiro. 
Tnbillas , aguarda, 

Mira á tu padre 
E s t e l a . 

A tu prima. 
Duque. 

Á lu Reino. 

A tus criadas. 
K a d r i q u e . 

Quien supiere que es querer, op. 
y v i e r e en otro su dama , 
sin poderlo defemicr , 
sabrá el dolor que une mata» 

F c n i x . 
La que queriendo se viere 
d a r l a mauo á ot> o (orzada, 
en presencia de su amante, 
vciá como tengo el alma. 

R a m i r o , 1 
¿Hay mano, ó llamo á Tu billas í 

Triguero: 
¿Este Poeta á qué aguarda, 
<]ue no dá aquí uu remedión? 

Nise . 
debe de tener gana. 

E s t e l a . 
Prima. 

(») Tocan j dís/ufran^ 



A - Hija. 
Duque, 

ID i a a ta. 

Nise-
Señora. 

Fadrique, 
Miente quien dice que matan 
peiias 

F é n i x 
¡Ay Fadrique mío ! ap, 

Fadrique . 
jAy Fénix noia ! og. 

Jxey , l í s t e l a , Tiuque y Nise. 
¿ A qué aguardas ÍJ 

R a m i r o 
¿ Le digo algo á Tubilias? 

.i F é n i x . 
Ya la resistencia e& vana ; op i 
¿<|ue, en fin ha de ser ? i 

Jivy , E s t e l a % Duque y Nise. * 
Es fuerza. •> 

R a m i r o . i 
O andarán los pies de cabra. 
- • F ¿ n i x . I , 
Pues si es fuerza (Cielos , ahora 
me valed) aquí postrada 
mi obediencia .. 

F a d r i q u e 
i Qué oigo, CielorJ mp 
Nise. 

A y f señores, q u e se casa» 
f é n i x . 

Digo, que e»U..tt v 



Jnáriquei . 
jQué esto escuche! a/?. 
F é n i x . 

' Es.... 
adrique. 

Aquí mi vida acaba* , ap» 
t c n i x 

Mi mano. 
Ramiro. 

En efecto , ya 
eayó la señora Infanta 

' Att su burra-

Acuesto es hecho; 
Fddrique . ¡: 

i A qué mi valor aguarda ? 
ID aera primero , que mire.... ( i ) 

Iriguero. | 
Tente. 

Ramiro. 
Pues la .m'.a ... (a) 

Heñirá Almirante* f 
Para , para., 

j Qué es esto ? 

E S C E N A XX. 

Dichos / Camacho y el Almirante^ 

Camacho. .] 
E n dos huidas po.slas 

t - ^ - ^ 
(1) Quiere ecíiar mano , j tiende Tiigueio. 
(2) , Suena una corneta de Postillón f y dicen 

dentro. 
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dos caballeros acal)an 

de l l e g a r , y <•! uno del los 

está , seuor , á tus plantas. ( i ) 
podrique, 

¡ Qué es lo que roíro \ ¿ no es 
4 e\ Almirante i 

Almirante . 
E s l a carta 

recibid del Rey de Alhenas 
; íui señor. (a) 

Fénix. 
No sé qué el a lma me dice. 

l i a m í r o . 
I Na es este el 
marido de la Almiranla? 

Atiniranle. 
y lJ Y vos , gran señor , los pie$ (3¿ 

loe dad. 
Fadrique. 

Al Príncipe habla. 
Aímirante. 

Ta bablo al Principe. 
Ramiro. 

i Almirante» 
decid | tenéis cataratas? 

Fadrique. 
E n el semblante del Rey op>. 
parece que gusto se halla. 

Ramiro. 
E n los ojos de mi padre 

i , r _ . 

( i ) Sale el Almirante. 
(n) Dale una carta, y ú Re/ la abre, y lee. 
(3) A Fadrique, 
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alegría tniro rstrañá. 
, - • ,« - ,-, tiéy. i ...„ . 
Ea , hijos , volved en gustos 
todos los pesares 

Humiro, 
BÍU, . ; • i • A l a , 

¿ q u é volveduras son estas'' 

Oíd atentos, esta ca r ta : 
el principio dej;> , y voy 
solo á lo qtie es de im portaii*cla. 

Lee^ ^Nácro el Príncipe R a m i r o , 
»y el ama quí! le cria'oa , 
« p o r su descuido una noche 
»ahogado lo halló en la cama. 
«Temerosa entonces ella 
«del castigo que la aguarda , 
« e n su lugar puso uu hijo 
« s u y o , que también criaha; 
«y trocándoles las rapas, 
« hizo con /nafiiosa traza 
« c r e e r , que su hijo era el muerto, 
« y e« esta íé !a crianza 
«del menl.iroso Ramico,... 

R a m i r o . 
Tú lo eres, y tu alma, 

1*!$' «Prosiguió , y viéndole ya 
j)en la pompa soberana , 
»lo qtie antes calió por miedo; / 
» p o r ambición después c j l l a ; 
» h a s l » que benigno el Cielo 
» permitió , que ya cercana 
»á la muerte, de estí engaño 
>>Ia verdad me dccláráia y 
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tocón qne el Ramiro, qne aborá 
» tiene vuestra Alteza vtí Tracia « 
» hijo es del ama , y Fadrique 
«es á quien cu i Reino aclama 
»{)Oi su Príncipe y señor, 
5) y qüiien cíe Fi-nix la Infanta 
ha de ser felice rSp&ití >» ( i j 
Ya habéis oido la cada . 

t ' a d r i q t í t » 

| Dichas , qué oigo ! 
f é n i x . 

¡ Qué oigo , Cielos ! 
E s t e l a , 

\ Cuso estraño : 
Duque. 

\ Cusa raral 
Nise. 

Ya envió el poeta el remedio. 
Triguero. 

Si no lo hiciera , ias damas 
lo cnatáran á pellizcos. 

R a m i r o , 
Par Dios, con brava empanada 
sale ahora el viejezuelo. 

R e y . 
Mis brazos , hijo , te aguardan; 

F é n i x . 
¡Quién'pensara tal fortuna! 

Fadrique-
iVíene cuando no se aguarda. 

R a m i r o 
i Con que rabió el Principado F 

- TT- • 
( i ) Deja de leer* 



Trigueró: 
Pae de lechp, y la cuajada 
se volvió suero. 

N í s e . 
\ Ay , qué gasto! 

R a m i r o . 
Los diablos lleven el alma 
de mi madre: pues que viva 
calló, ¿muerta no caiiáraí 

Fadrique 
Vos, Ramiro, en mi servicio 
os quedad. 

Ramiro. 
No tengo gana , 

que criado no ha de ser 
quien sabe es hijo de un ama: 
si quisieran dartne. á Estela. 

\ , f E s t r í a . i 
Soy para vos mucha alhaja. 

R e y 
Y yo al Duque la he ofrecido. 

E s t r í a . 
Murieron mis esperanzas. api 

R a m i r o . 
Pero un consuelo me queda. 

Todos. 
¿Qué es? 

Ramiro. 
Que no se me dá nada; 

Rejr. 
Fadrique, dale l^mano 
á Fénix ; y pues la aguarda , 
Estela al Duque la dé. 

Fénix 
Yo se la doy con el alma. 
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Fadrique. 

Con mil aTnias la recibo, 
ivamiro , 

Y con esto . sanias Pascuas 
que dando fin el Poeta, 
pide perdón de sus faltas. 



Cuando no se aguarda , 6 el P r ínc ipe Tonto. 

Fénix , Princesa de Tracia , comunica á su prima 
Estela el sentimiento que la oprima mediante la con­
dición con que el Rey so padre heredó el Rdno , que' 
era la de que si tuviese una hija se casase con el Rey 
de Alhenas, y que siendo ella la heredera , se veia en 
la dura precisión de dar la mano á Ramiro , p r i m o ­
génito de dicho Monarca ; pero tan ne'cio , que era el 
oltjeto de la irr is ión general, al paso que Fadrique, 
lu hermano menor, era un conjunto de cortesanas 
cualidades. El Rey , a cuya llegada se retira la P r i n ­
cesa , refiere á Estela y al Duque el peligro que ame-^ 
naza á sus estados si Fi-nix no da la mano á Ramiro, 
suplicando á entrambos hagan que su hija modere 
por el pronto sus senUmieutos hasta ver y t ra tar a l 
Príncipe , cuya incapacidad no cree sea tan grande. 
Estando ejecutando este encargo, llegan precedidos de 
sus criados Ramiro y Fadi ique , dando desde luego el 
segundo muestras de su talento y finura, asi como el 
primero de la mas estúpida mentecatez ; y en esta en­
trevista se apasiona Fénix de Fadrique , igualmente 
que E.lela Resuelta la Princesa á no casarse con R a ­
m i r o , dispone entretenerle por un a i í o , í i n g ú n l o 
habérselo ordenado asi su abuelo Balar le , a par ripié n— 
doscla y amenazándola en nombre del Cielo si con­
travenia á tal aviso; pero no consigue que Ramiro 
quiera esperar un solo momento. Fadrique, que ha 
talado escuchando el coloquio de entrambos, prome­
te á Fénix ayudarla eti el inlento de dilatar su boda^ 
con cuyo motivo empiezan á declararse su mutua 
pasión. 

Fadrique habla con Fénix y Estola de modo que 
«ada una se persuada á t̂ ue es ella á ^uieu dirije ¿u» 
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obsequios , y liablcndo glosado nná íelrá qae canta la 
inú.sica, le pidfii ainhas man¡íiesttí quien es la dama 
á que hace a lus ión; pero para ponerle Fénix en mas 
libertad de esplicarse, le deja solo con sn prima , es­
condiéndose ella para saber á qníen nombraba E n ­
cuéntrase entonces Fadriqtie en mayor ¡ier| legi(lad , y. 
antes de decidirse le saca de ella i l a r a i r o , que. sobre-' 
•viene y habla con él , instándole para que hable á 
Fénix y la determine á casarse cnanto antes. Nise. va 
á dar á Fadriqne un papel de Fénix : sorprendelj Ra­
miro , y leyéndole ve que es una cita para aquella 
noche en la reja que da al parque del j a r d í n , y como 
el escrito rio especifica el sugeto á quien se tmeamína, 
cree buenamente que es á él y lo comunica á su her­
mano , roga ndole que pues él no entiende de lenguage 
de ga'anleo, acuda por él á la cita Trigueros resuel­
ve confirmar á Ramiro en el cuento forjado por F é ­
n i x , haciendo el papel del IDIUTIO. El Duque pide al 
Rey la mano de Estela, y este se, la concede, caso de 
que ella lo consienta , y luego habla con Fadrique 
pidiéndole su auxilio para embarazar las bodas de 
Fénix con Ramiro con i lgun medio que le deje á cu­
bierto del resentimiento del Monarca de Athenas. Es­
tela va a pedir á su lio á Fadrique por esposo: ínter— 
ruoipela el Rey antes de esplicarse , suponiendo que 
iba á pedirle para esposo al Duque, diciéndule que 
acababa de salir de su presencia el objeto de sus de­
seos, y llevaba concedida su demanda : con lo que Es-
lela se engaña por haber visto acababa de salir Fa­
drique, Según lo pactado entre ambos hermanos acu­
den á la c i t a , haciendo Fadrique el papel de su her-
inano, y dando marg'-n a mayores sandeces de eslê  
Trigueros procura espantar á Ramiro haciendo el 
mue r to , y él consulla cOn el Rey , con Fadrique , Es­
tela y Fénix que debo hacer.; acousejaule todos -qua 
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aguarde el año , y él determina contra tan acorde o-
piniou casarse inniediatamcíjíp. 

Ramiro viendo que se dilata su casaraienfo , es­
cribe á su padre envié su ejéixito para hacer entrar 
en su deber al Rey de Tracia • Temiendo este llegiíu 
semejante lance , pide á Fadrique persuada á la I r i -
laula á qne se case con Ramiro ^ y se retira á esca-
cliar como desempeña su comisión : por su parte Es­
tela suplica á su prima empeñe á Fadrique en favor 
snyo , escondiéndose tambu-n para sab-r su resolu­
ción , de modo rjuc a! encontrarse Feoíx y Fadriiíttd 
se ven en el mayor apuro , qraeifieado ser cada uno 
el primero que hable. Llega en esto Ramiro , que no 
puede averiguar la coniusion que h,'i ocasionado ta l 
escena , y empieza á requebrar á Estela , y queriendo 
seguirla le detiene el Duque Fénix manifiesta á Níse 
Jos celos que tiene de Fadriquc por haber pedido la 
mano de Esleía , pero este consigue convencerla de lo 
que le obligó á ello / asi como e'íla de haberle prome­
tido casarse con Ramiro , por castigar la mudanza 
que en él liabia supuesto. Llega un embajador de A -
thenas precediendo al ejército que se aproxima para 
que 5̂  cumpla el 'tratado consabido Fadriquc pro­
mete al Rey acaudillar su gente: Ramiro insta coa 
mayor vehemencia sabré su pretensión : Fénix vacila 
y en medio de este conflicto llega un correo y el A l ­
mirante con un pliego en que se declara que el men­
tecato Ramiro no es el verdadero PWi/cípé t sino un 
hijo del ama que lo criaba , la que habiéndole aho­
gado por descuido en la cama , y temerosa del cas­
tigo , habia sustituido el suyo, declarándolo asi á 
la hura de su muerte Esta inesperada notidM desen­
laza la acción , y quedando con esto Fadrique el 
pr imogéni to T tasa con Fénix y Estela con el Duque. 

Con decir que caU c* t»úá comedia de tas llamadas 
11 
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de f i g u r ó n t queáa sá verHdo el lectof parii c^apt^i 
inverosimilitudes puedan enconIrarse en su ^rg-utn,».lir­
i o y modo de desevvolverle Tales piezas spn el <cari-
^alo de Tal,ia , y nuest.ros antiguos dramáticos no po-
dian proponerse en ellas otra cosa, que escijtar la al.C" 
gre risa del público, dejada aparte toda mira mora), 
y encerrando bajo de llave á tos preceptistas dfl arlU», 
para que no los dieran voces , como discretaroente lo 
dice nuestro Lope en su arle nuevo de hacer comedias. 

En medio de esto se echa d« ver en la présenle 
Pieza el genio cómico de Lcib? , en las situaciones qî e 
ía.be formar , siendo suoiaíaente ingeniosa la de la el­
la en la que negocia Fadrique su amor con Fenjjc, 
encargándoselo su mismo hermano. Esto recuerda la 
escena de la Escue la de los J}Iari(fos de Moliere ! en la 
que d amante se vale del tutor para comunicar su 
•pasión á U pupila ; cpm.edjia tan adijr)irahl.emenfe t ra­
ducida y aco/n oda da al español p t r el célebre ¡V^ofatjfl. 

El cpracter .mejor l i azadu ej del Príncipe To/fr 
10,0911 rasgos verdaderamente originales como lp£ 
5iguieu,l(£í : 

fíes-
¿Y á vos ,en e?le vi¡ag,et 
cómo os ha ido r 

i Jiarrfira. 
g" Por pfífl» 
} ¡que nunca eni,en(J,i qu? era 

taip grande el mu.ndg. 

Prosigue luego el Príncipe obsequiando & SU (üf 
tora consul te , y la dice: 

De verdad , Fénix divina^"' 
que cuando despacio o» veo 



1(33 
y tan herrposa na, 4(1IT>!I;<>>, 
cuaurla veinlc a ñ o s y n i c i i n * 
aun no tendréis , rjue reparo 
que si ai paso vais c r e e ¡ I M U I Q 

de los años la ^rmosiii a t 
en teniendo vuestro r^elp, 

cincuenta ó sesenta, yn^o 
Ser^i* de beldad portenio 

Fadrique al proponerle Ratniro. vaya 4 hablar á 
la reja con Fénix , 1̂  dice tem.e que ^sta, estrañe la 
MOt; pero él le responde cou mueba satiá^accioa : 

¿ Cómo ha de eslrafiar la voí 
coji U absemidad que hace. 

L í carta de Ratoiro á su padre acaba de com­
pletar el relicta de sp estúpida , (̂ ue el autor ha sa­
bido contrastar hábilmente ê n: 1̂, 4,e Fadrique, 

En esta comedí? abunda,n, IQS. Cantos , que no 
»on uno de los menores ^dorflp^ de nuestro anfi^ao 
teatro , coratu el í̂ e.l ¿.¡calde y Niivio , el del Ahnr~ 
cada y et Borrica, el del Fraile, y el Entierro , y el 
del drno y el Criado t cuja m.uHiplicidad puede dist-
xnularse en gracia á \% b'eyoda.d de cadar uno. 

Una de las galasj df n.,1,cs,tf0 le-i^ro antiguo era la 
glosa de alguna letra « y no puede despreciarse la que 
incluye la presente pieza, por la facilidad con que se 
acomoda á los pies respectivos sobre que gira, y por 
pintar espresivamentc la embarazosa situación del 
•Büaté . 

Cantan 
S i acaso mis deívarios 
llegasen d ius u/nurales f 
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la lástima de ser males 
guile el horror de ser míos. 

Fabrique glosa esta cuarlela á presencia dt» Fénix 
y di* Estela, que son ambas nhales , y aspiran á car 
sarse con él , dícieá'dtfi 

Amo, espero, siento y lloro> 
callo, peno y desconfio , 
y dá aliento al dolor roio 
el gusto de lo que adoro: 
mis .tfiilimientos mejoro 
cuando callo afectos míos , 
pues le daré nuevos brios 
al incendio en que me abraso, 
si mis males digo acaso : 
si acaso mis ue>varios. 

Yo he de querer y callar, 
be de penar y sufrir , 
y m i amor no he de decir 
aunque me m i r e abrasar: 
ni alivio de suspirar 
pieiendo , y aunque mis mares 
den Mispirus desiguales , 
del didor van desasidos , 
si algunos vés que atrevidos 
llegasen á tus uiiibrafes. 

Ya veo que es padecer ¿kc. 
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LA DAMA PRESIDENTE. 



PERSONAS. 

€esdr Ursino. 

Farfrique , Du({ac de Milán 
Duque de Florencia, Viejo. 
Jdon Pedro , Viejo letrado» 
Martin , Gracioso. 
Un Sargento, Criado. 
Octavio » Criado. 
Un Pleiteante. 
Alcuide de la cárcth 
Angela , D a m a . 

Isabel, Dama. 
Jnes t Cr iada. 
Flora , Criada. 
Un Caballero de ronda* 
Un Faseanfe. 

l̂ a Site»a pasa en Ge'nova y Florencia; 



ACTO PRIMERO. 
ÉSC EN A PRIME LIA. 

DEconACiojy DE CALLS^ 

César y Martin. 

Martin. 
Aunque es hoy el p'rimer día, 
Gesa'r , que ejerzo el oficia 
del estar en U\ servicio , 
por suerte ó fortuiía ana , 
conozco que. algún cuidado 
tu corazón atesora , 
jítics1 á esta- calle en un hor* 
mas de mil vueltas la has dado; 
y aunque es muy; fácil de verv^ 
que será de amoí1 tu? afWi 
pues forastero y galán 
ae está elJo» dandu á entender^ 
«1 amor qwe te he cobrado 
dos horas que te he servido, 
(que. auu-que t'u ^an no he comido » 
tampoco te lo he aliaorzado) 
¿ preguntarte mfr obliga 
digas, si es lo que pensé , 
que criado tien-es qjue 
te ayudará en tu fatiga : 
y no es porque estoy delante 
t\ alabarme señor 
juas en la herinsudad de amo? 
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no ^ay mfejór disciplinanteÍ 
JIÍ> hay hechicera , no lia y bruja jj 
que me iguale en lo trazad^ , 
jioiqiie ensartare on recado 
p'or el ojo de una a guía : 
daré nn ĵ apeJ si me enfado, 
en presencia de una madre,, 
de hermano, mando y padre, 
y aun üeiante de nn cunado ; 
y sin ^ne nada me dés , 
porque lucra simonía , 
ruando aquesta es obra p ía , 
hacerJa por interés ; 
habla, pues, que aunque pobrele», 
hoy á servirte rae obligo, 
que en mí tftndras «n amigo, 
por no decir alcahuete. 

Cesar •'• >' 
Martin , de tu humor al verU 
cree que, rae aficioné, 
y por eso procuré 
á rni sei vicio traerte; 
pu.'S aunque traje criado» 
bastantes para asistirme, 
no pueden ahora servirme 
cu amorosos cuidados , 
porque al fin están bozales, 
como forasteros son. 

M n r t i n . 
Señor , esta profesión 
es para los naturales, 

Cesar. 
Pues tu voluntad entiendo, 
lo que pretendo y quien soy 
te contaré t y sabrás boy 



kB9 
qníen soy y lo que. pidiendo; , 
De Fiorencia natural 
soy , donde pe!£ed* la sangré 
de los heró'cos Ursinos, 
de ctjyo noble linage 
cabeza he quedado : Cesar 
mi nombre es , del Du.jue grande 
dt-udo tan cercano, tjne 
á fallar la ÍIICÍHIIparable 
berntosura de Isabela 
(que e! Cielo mi! años guarde, 
para que mi dueño sea) 
heredero incQnlrastable 
fuera del Estado yo : 
el decirte aquesto baste , 
pues conocerás con esto 
los que me ilustran realces; 
Pretendió el Duque cas:>r 
á Isabela , cuando amante 
de su cielo eu fiemes luces 
era mariposa erraule 
A esta . prelensKMí dichosa 
de Potentados y Grandes 
mucho número llegó , i 
y entre ellos los arrogantes 
Duques de Milán : los Duqueí 
digo, porque eran iguales 
los dos que la poseía u , 
pues la Duquesa su madre 
de un parto á los dos dió al mando 9 
y con la turbación grande, 
por ser 1̂ parto muy recio, 
fué causa que se ignorase 
cual el hecedero.fuese, 
y en una duda U n grava 



ambo* rl Estado gozan; 
Criáronse asi , y capaces 
ya df razón y de edad , 
cutre loa dos trato haceiif 
que el qae félia raereciere ̂  
que con Isabela case , 
de! Estado de que goza 
le deje al otro la parte, 
que por la duda posee , 
y de la belleza amantes 
de la duquesa Isabela , 
de su Estado dejpojarse 
i un tiempo los dos desean ; 
mas no era fineza grande 
por una parte de nn Reinó* 
llevar un cielo por parte. 
Conrado , pues , y Fadrique 
pública palestra hacen t 
defendiendo que ellos sólo! 
son los que pueden llamarse 
á la elección de Isabela , 
y de un torneo al contraste 
á los pretendientes llaman. 
Llegó el dia del combate, 
(dejo el heroico Valor 
y los'esfuerzos galantes, 
las galas y las libreas, 
que en el torneo admirarse 
dejaron al pensamiento, 
ptffque mi pasión itte hace 
dar prisa con sentimiento 
de queden otra cosa hable) 
de aventurero rali 
al circo, sin darles parte 
i mis amigos s i deúfío» ? 



al Piifjne ni a Isahel , antea 
que estaba euferrao fingí , 
porque mas disimulase 
mi intento: dirás ahora , 
¿por que causa el disírazarm* 
intenté , cuando te he dicho 
e\ noble ser de mi sangre f 
Y respóndote, que el ser 
vasallo, fué quien me hace 
ocultarme de esta suerte ; 
porqu»' si el Durjue alcauiase n 
que á Isabela pretendía , 
fuera á sus iras examen. 
En un andaluz morcillo, 
liijo adoptivo de| aire , 
salí ; y el animal fiero , 
que por los ojos volcane» 
arroja , que recogió 
del fuego de mi corajf!, 
con su aliento me decía, 
tascando los alacranes . 
andaluz soy , Cesar eres , 
arabas cosas son bastantes 
para que por victorioso 
hoy la fortuna te aclame. 
Conrado en el puesto espera, 
en un overo , que Adlanté 
pretendió ser del planeta 
mas luciente : la &cna hace» 
á acomfilpr ; y partiendo 
entrambos brutos iguales a 
tan veloces la carrera 
pasaron , que examinarse 
de la vista no dejó, 
pi es (jue far |n ó tju« parlen.; 



Rompiónos las lanzas , qué 'bectrr 
breves átomos del aire, 
con tal violencia subieron y 
que pudieron abrasarle 
en la encendida región , 
y las que subieron antes 
al fuego duras astillas, 
hajaron ceniza lacil. 
Erapuiíamos los aceros, • 
vuelto el valor en corage, 
y duscandonos briosos, 
Conrado , con arrogante 
valor , sobve mi zelada 
descarga golpe tan grande, 
que me. hube menester todo 
al resistirle conístanle ; 
mas entrándole una punta 
por breve hueco que bacé 
la visera, tal acierto 
logré , qne á la herida grave 
de Conrado / e l Cruel orgullo 
fué á mi valor ruina fácil. 
Cayó dePcaballo muerto , 
y su hermano y sus parciales 
traición dicen , y su muerte 
quieren' vengar con mi sangrff; 
Los padrinos me defienden ; 
y en fin entre todos se hace 
una batalla sangrienta , 
hasta (|ue vino á hacer paces 
la noche , que dio lugar 
para poder escaparme 
de tanto enemigo acero, 
y en una quinta distante 
de biencia me retiro t " 
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«jííponíencío raí víagé 
á Genova, donde eslof 
liabrá ua mes. Y póes ya sabes , 
quien soy, y la causa has oido 
de que hoy en Genova me halle 
de mi patria desterrado v 
temiendo del Duque el grande 
enojo, de mis contrarios 
seguido , y al dolor grande 
de la ausencia de Isabela , 
postrado el corazón sabe 
que otra pena , otro martirio, 
otro tormento es quien hace 
mas guerra en mi alma ahora: 
escúchame, y no le espante», 
que teniendo el corazón 
lleno de tantos pesares, 
y siendo cualquiera de ellos 
tan sin competciicía grande, 
se haga lugar en el pecho , 
como el mayor de los males. 
E n esta calle que mii;as , 
(mal'dije rn llamarla calle, 
no es sino Cielo , pues es 
dichoso albergue de un ángel) 
vive ; mas ya te lo dije , 
si bien anduve ignorante 
en llamarla ángel no mas, 
pues Angela es mas que ángel. 
No te la quiero pintar , 
pues cuanto mas le la alabe, 
ha de acabar en oi'ensa 
lo que en aplauso empezare. 
Pero mira , allá en tu idea 
considera la mas grande 



Irlleza, la perfección 
tnayor, la mas admirabl» 
que naluraicza pudú 
foroiar , ó fingir el arle , 
y esa es Angela; mas lente, 
no lo pienses, que la agravie* 
es preciso , pues posible 
no es, que aunque en matices gastes 
todas las perlas del Sur, 
de la Arabia los metales , 
del Alba toda la risa , 
del sol todos los esmaltes, 
que con su belleza aciertes ; 
pues cuando grande la saques, 
harás grande una belleza, 
pero no la barás tan grande» 
De un caballero I/etrado 
bija es, y déla sangre 
de los valerosos Dorias t 
cuya nobleza se sabe. 
Este es el dueiío que adoro, 
con tal terneza, que antei 
que la Aurora á sus balcones 
bañe de alegres celages, 
marmol á sus puerjlas soy 
y estatua di- sus umbrales. 
Algunos días á Misa 
este hermoso Cielo sale 
á una iglesia que está enfrenlc, 
aguardándola á que pase 
estoy , yendo prevenido 
de mil amorosas frases 
con que decirla mi amor; 
y en viéndola, tan cobarde 
me aniiiiO, que los acentos 



Ijae eslaclíl para fsplícarme| 
ó su respeto los turba ^ 
ó mi temor los deshace ; 
mas como los ojos son 
idioma tan elegantes , 
que con muda voz se esplican» 
y es sobreescrito el semblautegi 
que declara á quien dirige 
el alma afectos aroantes, 
los mios ha conocido , 
y con uu mirar atable, 
con una compuesta i'isav 
y con un ceño agradable # 
parece que me decia : 
contrariedad grande hace 
los ojos tan atrevidos 
y la lengua lan cobarde. 
E n fin, á hablarla l legué, 
y dijo antes que empezase: 
si es que ajgun pleito tenéis, 
id para que se despache 
á mi estudio, y perdonad, 
que el sitio ausentarme hace. 
Hoy resuello á hablarla vengo# 
y asi i que salga su padre 
aquí espero. Esta es, Martin, 
la pena que pje copibate f 
ei cuidado que me aflige, 
tanto, que olvidarme hace 
de mi patria , de Isabela t 
y el Duque, sin acordarme 
mas que deste hermoso hechizo, 
dulce ocasión de mis inal»s. 
Su hermosura he. de lograr, 
aunque para ello an ksgase 



la vúlS y bacíenda toila * 
pues cuando miro a!í¡ a.>ai m* 
de aqueste apacible íuej-o , 
es de iu¡ valor uItra,fé . 
desdoro de mi sobervia, 
y de roí altivez desaire, 
qué pudiendo de atrevido, 
quiera morir de cobarde. 

Martín 
Atentamente he escuchado t 
seíior, y por no cortarte 
(pues lo sintiera el poeta) 
el hilo de lu rooiance ; 
de esa dama no te he dicho 
las gracias , y habilidades , 
mas óyelas , y será 
esta la segunda parte 
La dama que le ha prendado, 
hija es de don Pedro Doria: 
su noble ser es probado , 
y su riqueza notoria, 
que es harto siendo letrado 
Angela con fuerza tal 
su ingenio inclinó sutil 
á esta ciencia universal, 
que pasó por lo civil , 
por saber lo crimína].. 
Con tan esd aüa afición 
estudió, sin darse tregua, 
que con lu mucha opinión , 
su padre, en suoposicisn, 
es Letrado de la legua. 
Como es bella con placeres, 
pleiteantes la van á ver, 
y entran humbies y mugercá. 



días por sus .parccpres, 
y ellos por su parecer, 
Taiilos á galaulearla 
asislén . que son sin caenta: 

'i» i* t-. ; tu sí ••it 
cada cual piensa pescarla , 
y hay hombre que un pleito ingenia 
pqr tener lugar de. hablarla. 
Ella se h:.ce de los Godos, 
cuando ellos mas lisonjeros 
la sirven por varios modos, 
y no se le dá de lodos 
las coplas de don Gavieros. 
Como por su profesión 
goaa de uno, y otro uécio , 
satislace la afición , 
que la comunicación 
es causa de menosprecio. 
De los hombres la pasión 
ella la estima en un pito, 
y yo he dado en la razón , 
que le falla el apetito, 
COOÍO eslá sin privación. 
Su honor, calidad, y ser 
conserva con noble pecho; 
y dice, que aunque muger , 
tuerto no tiene de hacer 
para'informar en derecho. 
De animo es tan arroganle, 
que porque se le atrevió 
un diacierto estudiante, 
la cabeza le llenó 
de testos contra un estante» 
Por cosa desesperada 
nadie ya á quererla osa, 
y e» por aoiubres eclebi ndat 

i a' l' 



«Je Ta sierpe rnas fiermosá, 
y «Je la Dama Letrada, 
l iste , pues» solo es bosquejo 
de la que á tu ardor üa sed , 
que otras muchas cosas dejo» 
y asi loma mi cooscjo , 
y echa á blra parte la red; 
pues si pretendes tu pecho 
declararla , sí la enfadas t 
ya que nó salgas de hecho 
de lavores salisiVcho , 
saldrás bario de puñadas. 

Cesar. 
J Qué tan truel , tan inhumana 
el dueño es, que mi alma rige» 
y á los hombres tan tirana f 

Martin. 
De veneno es dulce dije» 
y escorpión do filigrana. 

Cesar 
Yo en lo que en sus ojo» siento * 
boy de sus divinas parles 
uo espero rigor viólenlo. 

Martin. 
¿ A la primer nueva partes ? 
pues eseuehame este cuento: 
un mozo ^ enfermo tenia 
délos ojos á su padre, 
y curarlo pretendía ^ 
que en efecto lo quería 
corno si fuera su madre, 
t i remedió procurando, 
en un libro que se halló 
de medicina, ojeando k 
uu capitulo eucootró 



«le lo que andaba buscando. 
Abrojos para los oj >;> 
el pricser renglón di'cia , 
y sin lee»" roas sus arrojos, 
como estrella qoe Dios guia 
fué al campo á buscar abrojos. 
Dos almorzadas muy buenas 
trajo, y que quiso o uo quiso, 
al padre, que vé eu sus penas, 
en los 030S al proviso 
lo puso un par de docenas. 
Un lienzá muy apretado 
encima le puso lû -go , 
con que al padre desdichado 
le saltaron de contado 
los ojos , y quedó ciego. 
A leer volvió con.enojos 
los renglones . y al mirarlos 
de espacio , vieron sus ojos 
para las ojos abrojos 
son buenos para sacarlos. 
Ahora puedes aplicar 
el cuento , pues le conviene. 

Cesar. 

Violeillo aquí viene á estar. 
Martín 

Algo larguillo le viene, 
mas puédese acomodar. 

« Cesar. 
Vén , pues , que á que salga espero 
cu padre allí retirado. 

Martin. 
E n fin , ¿ no te persuado ? 

Cesar. 
¿ Que puedo hacer, si me muero? 



Martín: 
Abrojo, y lienzo aprelado. 

ESCENA I I . 

D E C O R A C I Ó N V E SALÁ-

l Duque , viejo , Jsuftel Hora. ' 'o , Flora, y 
, acompañamiento. 

Duque. 
Suspende, hija Isabela, 
áquesa pena prolija, , 
que tú dolor desvela, 
« o tu hermosura aílija , 
pues si faltó Cofusdo, 
en Fadrique (e quétki su traslado, 
3So tu llal'to pubJique , 
que pudiste inclinarte 
a Conrado y Fadrique 
rendida pueda haJIarle 

pasión amorosa ,' 
cuando alegre te espera por esposa. 
Que aunque su hermano era 
el infeliz Conrado , 
á quien con suerte fiera 
Cesar dio muerte airado , 
con los tierno* "desvelos 
de un hermano también se tiene ce! 

o n :.Ulsab<(l.h . »••.'.''; , naY 
La pena, padre , y señor, 
que en mi tan senC/da vés , 
eíecto del dolor es , 
no es efecto del amor; 
pufeS cuaodo miro el ri{;or 
du Cesar , que femealido 



' «rdona : Cesar querido^ ^7* , 
J á Conrado h i i i i T l e fiera , 

. pi á Fíidi'iqoe sqcfdiera , 
Jo mismo • hubiera sentido ; 
pues mi afecto lan igual 
l u é / q u é entre amor , y desden» 
n i á Conrado quise LÍCÍII , 

n i á Fadrique «jnici p mal : 
el ver aquel fin í'atal 
«ne tiene de dolor l lena, 
(pues de Cesar me enajena). ~ <tp; 
y asi del llanto el, r i^or 
no lo mires como amor , 
pues lo siento corno pena. . 

Duque 

• .D.d traidor Cesar sabré 
castigar la alevosía. 

Isabrl. 
¡ Ay Cesar del alma mia! ¡¿¡pi 

Y^SjU cabeza pondré . , , , 

Isabel. 
El' Cielo vida le dé. 

Duque. 
A rais plantas. 

Isahch ' 
¡ Q u é dolor! ¡ag¡ 

Duque. 
Verá el mundo mi f u r o r , 
porque corlando sus vuelos...: 

* , Isabel, 
No lo permitan los Cielos. 

Duque. 
^enga ejemplo ea m í rigOPjj 



i » * 
Flora. 

Fadrique viene 
Duque. 

Lugar 
á que le hable quiero darle ; 
tú procura desvelarle fraseé 
de su pena. 

Isabel. 
Procurar 

quisiera yo sosegar 
de mi peña repetida. 

ESCENA til . 

Isabel, Flora, j sale Fadrique* 

A buscar vengo ia vida 
adonde, si bien se advierte, 
bailó Conrado la muerte. 

Isabel 
¿Fui yo acaso su homicida ? 

h adrique. 
Si» por gozar vuestros ojos 
en vida miro jierdida , 
vos le quitasteis la vida, 
no de Cesar lus enojos , 
con que de vos íue despojo, 
mas que del conlraiio acero; 
pero yo Ingrar espero 
mayor rendirnienlo ufano , 
pues vos matasteis mi hermano p 
pero yo por vos me muero. 

Flora. 
Que no le. pesara , yo op, 
creo que eso verdad fuera» 



i 83 
Fadrique* 

Hoy lograr mi tiicha espora 
lo que Conrado perdió. 

Isabel. 
Muy poca pena os causó 
aquella iufeüce suerte; 
y asi mi alencion advierte, 
que en porfía repelida , 
yos tratáis de tueslra vida, 
mas no de vengar su muerte. 

Fadriquc, 
Si porque mi l'é 6s i n t i m ó , 
deseando vuestra mano, 
juzgáis que olvido el villano...» 

Isabel-
^Ved , que Cesar «s mí primo. 

f a d r i q u e 
treedt que aunque el dolor reprimo 
tiesta pena desigual , 
al cobarde desleal.-.. 

Isibet. 
Que «s Cesar mi primo os digo» 
tratadle como á enemigo» 
mas no le tratéis tan mal. 

t ' a d r i q u e . 

151 -dolor me arrebató; 
mas yo juro á vuestros ojos, 
t j u e hasta vengar los enojos , 
<quc mi pena ocasionó , 
no os cause mas ; pues sí vió 
Plwrencia muerto á Conrado j» 
me verá ei^ Clesaf." vengado. 

Isabel. 
Ko se, sabe doudc esli. 



i S i 
Farlrique* 

Mi* enojo lo buscará. 
Isabel. 

Noticia del no te ha hallado, 

lfadríque. 
Aqucso raí furor siente. 

Isabel. 
Mas lo siente el amor mió. api 

Padrique. 
Y porque veáis mi brío , 
y que mi enojo se aumente, 
vive el Ciclo , que no intente 
el pretender vuestra mano, 
aunque tanto rn ella gano, 
basta que mi brazo fuerte 
lave una infelice suerte 
con la sangre de un tirano. 

ESCENA I V . 

Isabd y Flora, 

Flora 
Buen viage. 

Isabel. 
¡ Ay Cesar m i ó ! 

F'lora. 
Sí á Cesar queriendo es tás , 1 
¿ corno al Duque, ocasión dás ' 
é que le busque su brio f 

Isabel 
Del valor de Cesar fio, 
que le sabrá defender, 
y con esto suspender 
intento mis tristes bodas. 



Piara. 
-k. Mal , seíiora > lo acomodas. 

Isabel . "¡ja 
¿En qué mi amor parará? 7 \f¿í. 

- K ' i ' • iiíil H Flora,: c á - i i a ú m 
- •• Sj es Comedia , acabará 

en casarse corno todas : 
roas puesto que no es posiblft 
que Celát" te dé !a uta no , 
tu intentó lo miro vano, 
y tu d<íseo loiposíble; 

( f ) con Fiidrique es infalible 
el casarle. 

Isabel. 
¡Ay cruel dolor! 

¡ay aflinido ri^or ! 
¡ ay voluntad desdichada ! 
¡ ay fineza mal lograda I 

f lora. 
Y hay verdades en amor. 

ESCENA. V. 

J a con un bufete con papeles, libros t tintero y sillasi 
Angela é Inés. 

Lihiií •-/* ñiti inestri'ñt -jup o l 
Seíiora , triste te veo. 

/ Ing' i la . 
Tíunca en mí tristeza ha habido^ 
que aquesta nace de causa ; 
inolawcólicos indicios; 
son hijos de alguu humor: 
divertirme solicito 
/•on mirar papeles , llega 
in asicalOi Llésasele\ 



tnes-
A mi ama miro ap* 

guisada dp otra maiíei a : 
divieriete con tus libros , 
mientras que yo a mi labor 
ine voy : sin dmla ba perdido ap> 
algún pleito de su parte. 

É S C E N A V I . 

Necio pensamiento m í o , ( i ) 
¿de c u á n d o acá en mi memoria 
el ine ñor arnaco miro 
dé cuidado i ¿ Puede en mí 
caber el ra as breve indicio ? 
Mucíio es indicio : una sombra 
de amor; j roas qué es lo que be dicho? 
¿ yo he nombrado amor? j ó pese 
á mí labio fementido! 
Recoja otra vez acentos 
que articuló mál nacidos; 
mintió mil veces, mintió 
como villano atrevido. 
Aborrecimiento es 
lo que siento (si esto ha sido) 
de ver el atrevimiento 
deste forastero a l t iv» , 
que cobardemente osado, 
y osadamente remiso, 
haciendo lenguas los ojos 
y equivoc*ndo sentidos t 
mudo le miré en los labios 

( i ) Siéntaie. 



y en las ojos discursivo. 
¿ Mas esto qué novedad 
puede al pensarnienlo mió 
ocasión/ir f ¿Cuán tas veces 
de postrados alvedrios , 
de voluntades vasallas 
y corazones r<*nd)dos , 
fue escarmiento nii altivez 
y mi vanidad castigo r1 
¿ Pues qué será esta apreension 
que traigo siempre conmigo , 
que sin llegar á Cuidado 
como inquietud la examino ?, 
¿Si será curiosidad 
por saber quien haya sido 
•este caballero ? N o , 
que importarme no ha podido 
«I que sea quien quisiere. 
¿Si acaso novedad hizo 
á los ojos el mirarle 
forastero " esto es delirio. 
i Cuándo Principes tan grandes 
m i atención no han merecido> 
«1 cuidado ha de deberme 
un hombre no conocido? 
¿Será desvanecimiento 
de mi natural esquivo t 
^por mirar que á mi hermosura 
su gala se haya rendido ? 
No , porque gusto sintiera 
y es de alivio ei gusto indicio» 
y aquesto que siento y o , 
no lo siento como alivio: 
¿ pues esto qué puede ser ? 



88 
Cantan d e n í r é , r 

Amor* 

j é n g r l a . 
¿Mas qa¿ ei t'o que he oido f ' 
l Aoior f 

C a n t a n . 
E s tí alce inquietud. 

Angela. 
jQiif! es dulce iiujuielud ha dicho j 
¿ y qué causa esa inquieluiH 

C a n t a n . 
Solicitado m a r t i r i o . 

A n g e l a . 
¿Martirio solicitado? 
¿qué siente quien lo ha tenido?! 
• C a n t a n . 
U n apacible veneno. 

A n g e l a . 
De oir esta voz rué írritos 
l veneno apacible hay f 

C a n t a n . 
Y un e n g a ñ o s o car ino , 

yángela . 
¡Válgarne el Cielo! parece 
que oráculo cruel ha sido 
esta voz á mis preguntas , 
pues escucho que me ha dichos 

E l l a y M ú s i c a . 
A m o r es dulce inquietud f 
solicitado mart ir io , 
un apiicible veneno , 
y un e n g a ñ o s o carino. 

Ange la . 
¿ £ u mí amor puede ser | 



Cantan: 
E i , 

¿átigelá. 
'¿Qué es esto, Cielos divinos ? 
¿Qué es ? 

C a n t a n : 
U n s o ñ a d o desvela' 

ü*'0 Ange la . 
¿Sonado desvelo lia habido? 
¿qué es desvelarse sonando f 

C a n t a n . 
E s un cuidado rJormido, 

' J í n g c l n . 
Eso es yerro, pues Amor 
siempre á lodos lia oido. 

Cantan. 
U n a vida que d á Tnrierte. 

s i n g d a 
Tu contrariedad he visto: 
¿vida puede haber que mate? 

C a n t a n . 
Y muerte que deja vioos. 

Angela. 
¿Qué A'rtior causa estos efectos., 
y cou impulsos distintos 

E l l a y M ú s i c a , 
es un sonado desvelo , 
es un cuidado dormido , 
una vida que dd muerte , 
y muerte que deja vivos ? 

Angela 
Pues miente el Amor , si piensa 
que en mi pecho endurecido! 
en mi altiva presuucion , 
y eu mis desdenes esquivo» 



Í JO-

ocopar puede.... 

ESCENA V I L 

L e v á n t a s e ennpida , y sale I n e i , 

I n é s . 
Seííorai 

¿que tienes ? ¿ de que dás gritotf 

Ange la . 
¿Quién cantaba 

I n é s . 
Luisa y ya 

dvsia suerte divertimos 
el ai'an de la labor ; 
perdona , si te ofendimos. 

Angela . 
I Ofenderme? i pues por (JU(Í ? 
antes be gustado oiros : 
jay pensamientos tiranos ! 
dejadme ya. ¿Se ha vestido 
n i padre f 

Inés . 
Ahora tosiend» 

estaba un poco, un tantico 
quejándose de, la gota , 
regañando otro,poquito , 
que son los sentidos tres, 
añadidos á los cinco 
de los que ván á setenta. 

Ange la 
¿Cuáles son «sos sen ¡idos? 

I n é s . 
Toser, quejar, regañar: 
mas ya sale. 



Angela-
Cielo pío t 

no castigues mi soim-vía. 

ESCENA V I I I . 

Dichas , y sale don Pedrai 

Pedro. 
Hija, Angela.. 

Arícela. 
i Sfíior mió? 

Pedro. 
Yo es fuerza q^e vaya á Estrados s 
porque b o y se v e a es preciso 
el pleito de Zíicaieli ; 
si v i n i e r e don R o d r i g o , 

los a u t o s le puedes d a r , 

que ya tengo iieclm el e s c r i t o ; 

y a s i , si ol ros . -ple i teantes 

vienen | puedes d e s p e d i r l o s 
sin cansarte en Iraljajar ; 
que aunque á tu ingenio divino 
ventajas le reconozco, 
ciento , Angela , infinito , 
que lo que curiosidad 
en tí fue , lo b a g a s oficio. 

Ange la . 
Señor , lo que es natural, 
pocos, vencerlo ban podido: 
esta es mi inclinación , 
y créeme que roe aflijo, 
cuando en que estudiar me falta ; 
que como los ejercicios 
y entretenimientos de otras 
ion las galas y los rizos , 

>9V 



el pscrihfr y cstucüar 
•mi entceteíiimicuto ha sido. 

I n é s Ofll 
Dígalo yo, que de noche 
en lugar de bulicillos 
de la cara , voy cargada 
con una espuerta de libros* 

P t d r s . 
Eres prodigio de ciencia 
y eres de virtud prodigio : 
queda á J>ios. 

ESCENA IX. 

Angela é Inés, 

Angela. 
Guárdete el Cielo. 
Mal co'rtipadecerse miro Sienlast 
el estudio y el cuidado. 

Inés. 
Pues yo quemaré mis libros M , 
si el forastero no anda 
por aquí. 

Sale un pleiteante. 
Licencia os pido 

para informar en un pleito » 
que intento poner. 

Angela. 
Decidlo , 

ai breve es, ó perdonadme, 
porque indispuesta me miro. 

Pleiteante. > 
Pues en aqueste papel 
el intento viene escrito; 
y aunque e» diíicuitoso, > 



ig3 
qae lo veáis solicito f 
que por iuudár una acción 
Kunca nada se ha perdido: 
*fdio , despacio f que yo 
después volveré, Date un papel, 

Angela. 
Serviros procurar*. 

Pleiteante. 
Si Cielo os guarde. fase 

Angela. 
Demanda es esta que miro (» ) 
bien contra tuda razón. 

Salen a l paño Cesar y Murtia, 

Cesar. 
Pues ya su padre se ha ido, 
aquesta es buena ocasión : 
aunque si verdad le digo, 
temblaudo llego. 

Martin 
Repar» 

si es el tintero macizo, 
si tiene el cuchillo cerca , 
si con de tabla ios libros, 
porque me ponga deltas 
de tí. 

ESCENA X. 

Dicha» t jr salen Cesar y Maríim, 

Cesar. 
Yo me determino. 

( i) Mira el popel Angeln 



Mart i f i ' 
Entra coá pie derrch'o, 
y di : Jesas sea conrtíigQ, 
y persígnate tres veices. 

Angela J 
¿Quién es? ¡nías qué es lo que miro! 

v.i Cesar. 
Quien á vuestro estudio viene 
á obedee^ros. » .« 

A n g e l a . 
Yo he dicho : 

¡ay de raí , turLatla esíoy ! 
Ceáiorr. 

Que 05 SOS^^MPÍS os siipil,GOT 
que el venir á oHedepeirós t 
es porque vei í^o á pediros 
me defendáis en un pleito; 
y pues será en mí preciso 
el dejarme gobernar 
de vuestro ingenio divino, 
Lien digo que á obedeceros 
ven{>(/, pues siempre rendido» 
solo lo que vos mandéis 
obrará el alecto rnio. 

" Martin 
Oiga el diablo , y po-r adonde 
la obediencia ha discurrido, 

A n g t l a 
¡Qué escucho! por pleito viene, mj¡\. 
parece, que ya he sentido , 
si antes que por mi viniese, 
el que ya por mí no vino: 
sentaos, pues, me úiforraareisi 

Cesar 

Obudccieudou£ os iírv©. Sientas* 



Mai.lin. . . . 
L a obediencia atula que rabia. 

Jnes. 
£1 pleito bien no me ba olido. 

Jlngda. 
Decid. 

Cesar. 
Yo tenia una joya, 

cuyo precio es escesivo ; 
dos contrarios poderosos, 
de su ^ramb-za validos, 
(sin que estos se aGcionasen 
á ella , que es lo nu« he sentido „ 
sino solo por raostrar 
su valor, poder y brio) 
violentamente tiranos, 
si bien fué con gusto mió , 
me la robaron 

Angela. 
Tened, 

porque os habéis conlradiclio, 
pues decís que os la robaron 
violentos, y oigo deciros 
que con guslo la entregasteis j 
y asi , que advirtáis os pido 
que os estáis contradiciendo. 

Cesar, 
No hago tal , porque el decirof 
que con gusto la entregué, 
es porque de mi alvedrío 
yo se la queria dar , 
sin que ellos haber sabido 
pudieran este deseo; 
y en aqueste tiempo mismo 
me la robaron á m i , 



B k n d ó uno e] pretetto taitf.' 

Pues sí vos do&«*abais darl* 
y turaarTa ellos, yo dî o 
que no sé que |u eteudeift* 

Cesar 
Querellarme del delito. 

Angrla. 
j Qué delito f cuauJo VOS 
la queréis dar? 

Cesar. 
Por lo mismo, 

porque eT gusto rtif quitaron 
de que yu auduvirse fino; 
y no es lo mismo que yo 
Je quiera dar á o-u amigo 
Jo que mió es , 6 que él 
sne quite á mi lo que es mío* 

Angela 
J Coa qae ahoia pretendéis 
que os la vuelva r 

Celar. 
TÚ I no pida. 

Angela 
jSeoun eso , solauií ute 
que se castigue el di Uto 
de la viuleiicia queréis f 

Cenar 
Mi lo pienso, ir imagino* 

Angela 
¡ A y de mí! quf su (iemanda 
la iilmeule le fía entendido. aft, 

Cesar 
O (Wsenlennma se hace, 
ó enieudu'ttit; Uo ira querido. mfe 



¿Fae i qaé es lo aaie pretendéis? 
Cesar. 

Que otra joya que «•lio» mísmol 
llenen de la misma hechura s 
zsxt dea por la mia. 

Angela 
Dig» 

que es terrible pretensión. 
Cesar. 

Aquí an memorial sucinto 
traigo para ta querella , 
^ue lo veáis os suplico. Dásete* 

Mostrad. 

I Y unted , Caballero^ 
sto tiene al^ua pleitccllo i 

Marlin 
Mi amo pleitea por ambos( 
y crea usled que imagino 
que si él con su pleito sale» 
que saldré yo con el mió. 

Lee Angela-
Dice asi: Don Juan Enriquet. 

Martin 
¿Cómo, ya Cesar Ursino apt 
don Juan Euriquez *e ha vuelto £ 

Angeta. 
£a vuestro nombre este? 

Cesar 
E l iDisoié» 

Marlin. 
Como lUmarme yo Hameles 



Cesar-
E l qup ignore dflerrnino 
mi noníbré para nu intento. 

Lee Ange la . 
Querel larme determino 
anlc eos de vuestros ojos , 
^•weí tiranos.... \ mas qué miro! 

Maríí / i . 
Esa es la parte contraria. 

Lee Ange la . 
L e ha robado d m i alvedrio 
toda el a l m a . Deja de leer, 

M a r t i n . 
Esa es la joya. 

C e s a r . 
i No próíeguis ? 

Ange la . 
No prosigo. 

Cesar. 
¿Porqué? 

A n g e l a . 
Porque esta quorella, 
demás de ir errada, digo 
que es lalsa , poes vos querei* 
pretender hacer delito 
agetjo , lo que en vos es 
supuesto fc falso y mentido. 

Cesar 
Bien sabéis vos que no miento. 

I • Ange la , w 
Solo que me hagáis testigo 
falla , después de haberme hacho 
juez y reo. 

r* 
y,esar. 



? 9 9 
^engo mi iuslicia c'ara. • 

Mart in , 
Y tiene COJJ Ires testigos 
^Ontestes hecha probanza. 

.Angela. t * 8 B 
¿ Cuales son r 

Martin. 
Uno es el mismo» 

don Juan Euriqní'z el otro, 
y oí otro Cesar Ursino. ' 

Gesar. 
Si oOh Ires tcsiigos !>a8ba, • 
probada mi verdad miro ; 
pues memoria , enteudlipuient# 
y voluntad, son lesli^os t 

v> y de mayor, escepciou. 
AngelQ. 

Tacharlos será preciso, 
t cuando no por cohechados v 

porque son «upslrps amigoa, -
M a r t i n 

P u e s otros tres íieae mas f 
que no tachareis. 

Decidlo!» 
, ,. M q r t i n 

El mundo , demonio y carne 
tnírad si son sus amigos. 

Cesar. 
CalU. »,n^io. 

Angela . 
Cahalleroj. 

que contra el decoro m í o , 
contra mi pltivéz sobervia, 
prelcniieis .ú\advertido 



JOO 
¿p la faería <!<» roí lionor 
derriba r el rdiíicio : 
id(».H, ó viven los Cielos, 
(jcon qué difícultad lo Gtijo!) 
que á las iras de ID¡ enojo...» 

Martin. 
Cuidado con el cuchillo. 

únge la . 
Os hae>a.... en vano me aliento, . ap. 

Cesar. 
Que o» reportéis os suplico. 

Martin. 
Mira si toma el tintero. 

Angeta. 
Á fingir no tengo brios ap¿ 
el sentimiento. 

Cesar. 
Señora t 

á deseos bien nacidos , 
á nobles atrevimientos 
de un corazón que rendido.;.. 

Martin. 
Ahora á los libros miró. 

Cesar 

Se consagra en sacrificio. 

Mo prosigáis 
Cesar-

Pues volvpdrae 
nn alma , que habéis podido 
robarme. 

M a r t i n . 
Que no lo bíciara 

«a salteador de caminos. 



Inés . 
Miren nítcdes si yo 
luego entendí el pleilecillo. 

Angela. 
Yo no os be robado nada. 

Ceíar. 
Pues ya qoe lo negáis, digo f 
que yo os la be entregado á Voiy 
qoe me paguéis solicito. 

Angela, 
¡Ay Cielos, como me siento ap, 
sin valor á resistirlo! 
I pu^s por lo que es gusta vneslro 
qnereis paga ? 

Martin. 
Mi amo ha ido 

con el uso de la tierra , 
pues prestan por gusto, y vicio t 
y llevan chento por cbenlo. 

Angela. 
j Que os vais, seiior os suplico, 
(no le bastaba g a l á n , 
sino también entendido ?) 
que puede venir mi padre: 
jqoé á mi pesar le despido! 

Cesar. , 
Ved, qne rendido os adoro. 

Angela. 
Yo no entiendo esos estilos; 
pluguiera á Dios IT.V-Í . 

Cesar. p t © ^ ^ 
Sois tirana. 

. Angela. 
Cuerda íoy, 

* A-

LC5Í 1 



- Cesar, 
f̂ p Pues CUBndo VÍVO...Í 

Idos ya. 
Cesar. . ( . «• 

Por vos sin alma , 
tan ingrata.... 

Angela. 
i Queréis iros ? 

Cesar. 
Correspondéis. .. 

Angela. 
i Qué porfía F 

Cesar. 
A mi terneza. 

Angela-
Es delirio. 

Cesar. 
, Pues mí afecto.... 

• Angela. 
Eso es cansa rol. 

r Cesar, 
Con alhagos.... 

Don J u a n , idoi. 
* j Cesar. 

Ko rae iré. 
Angela. 

Es ofenderme, 
< " * Cesar. 

Si primero.... 

No he de oiroi, 
Ccifar. 

No me decís..,. É&'IJÜD 



ao3 
ESCENA X I . 

Dichos / y s á l a dóii fPedJo. 

Pedro. 
I Qué es aquesto ? 

Martín. 
Loado sea Jesucrislos 

¡ r¡ue el deruonio del poeta 
traer luego al padre quiso? 

Jnes. 
JNo tenia aquí otro lance. 

¡ Válgame el Cielo ! 
Pedro. 

¿ Qué ruido t 
y qué voces son aquestas f 
¿ y. vos , señor ? 

Cesar. 
Señor mió» 

yo vine ... no sé qué diga. 
Angela . 

Esperad , que yo decirlo 
quiero á m-i padre , porque 
conozca vuestro delirio: 
del papel del mercader 
valerme ahora determino. 
Un pleyto este caballero 
quiere poner tan sin viso 
de razón y de justicia, 
que menos difícil miro 
el quitorle al Sol los rayos, 
y la grandeza al Olimpo. 

Mdrtin. < \ 
Si'Alícc de mi amo el pleito ap. 
á su padre, es bravo ^¡oío. ! 



ú n g e l a , 
Qtie nci q-ue pueda salir 
con su inlento ; y porque díg» 
á este caballero trate 
de olvidar el desatino 
(perdone que asi lo diga) 
que propone , hoy con prolijo! 
argunienlos y porfías 
Vencer á mi razón quiso y 
cuando es tan imposible 
su intención ; mas aquí escrit» 
en este papel verás. 

Martin. 
Dicho y hecho ; vive Crista t «pi 
que le dé el papel al viejo. 

Cesar, 
Señora , advertid. Deteniéndolas 

Angela-
Estimo 

yo mucho I mi padre , y quien» 
que sepa ... 

Cesar-
Tened os suplicM 

Pedro. 
^ Por qu¿ la tenéis ? 
dejad que yo le lea. 

Angela. 
Precíi» 

lera , porque no pretenda 
imposibles. 

Cesar-
¡Que haya habid» 

tan cruel resolución! 



Ú 9 Í 

Lee Pedro. 
¡Ludovico de Hadas, 

Cesar 
jQné es lo que oî o ! ap. 
«áte papel no es el mío» 

1 Martin 
"Vive Dio», que hay Juan trocado. api 

Lee Pedro 
J)i§if f cargue en el navio.... 

Inés-
Buen tasto á don Juan has dada» 

Angela 
Pues páselo por el mío. 

Lee Pedro. 
Llamado el t abo dorado ^ 
que vina d cargo de Knrica. 
de Burles, dos mil quirítale», 
de plomo ; un urnedn vino 9 

d pique el navio eéjhó t 
y en el árbol que previno 
la astucia de lo* pilotos » 
pudo tornar tierra Enrizo, 
Pido que.el plomo me de » 
pues si se perdió el navio t 
no tuve la culpa j o . (»5 
Decidaie , ¿ este hombre os hi*0 
seguro ? 

Cesar. 
Sí me le hiciera, 

ao había pleito. 

( i ) Dale el papel á MU jsadr», 
(a) Deja d» leer. 



ao6 
PeÚro . 

Pues ya os digar 
pretendéis un imposible. 

Angela. 
Eso ya yo se lu he dicho. 

Pedro. 
Pues decidme, ¿en qué fundáis 
que os pague ? , -

Martin, 
t.n que como biso 

diligencia de salvarse 
eu el arbol que previno , < 
el plomo pudo salvar, 
pues podia con aliño 
poquito á poco irio atando 
al árbol con unos bilos ; j 
pues aunque se fuera á pique^ 
en íin le fuera de alivio 
á mi amo, el saber que 
él su diligencia hizo. 

Pedro. 
Bazon ninguna tenéis. 

Angela. 
Eso es lo que yo le he dicho. 

Cesar 
^¿Trataré por conveniencia 
este negocio ? 

Pedro. 
Eso os digo , 

que será irlas acertado, 
Angela. I 

Yo también digo lo mismo» 
Cesar. 

Guárdeos Dios. 



^ Stoj: " 
Vcdrn, 

El Cielo os guarde. 
Cesar, , 

Martin , no es Jan basilisco, 
como pintaste 

Martin 
La dicha ? 

iel forastero habrá sido. Vanit , 

¡Qué disparate de hombre! 
,81 Á n g d a . 
Grande. 

Pedro. 
« Hoy ipslrados no há "habido, 

y rae huel'gó , (pje trie siento 
malo, y asi EIP retiro. Vase, 

j Ay cuidado jf y de cosas 
llevo que pensar conmigo! fase* 

I n é s / 
¡Ay como pídnso que mi ama 
ba caido tai «i garlito t 



ACTÓ SEGUNDO. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DECORACIÓN DS CALLÉ. 

Salen fadrique , y Octavio de camino. 

Octavio. 
Señor , ya en Gtinova estamos v 
donde tu enemigo es cierto 
dicen que eslá; mas si sabe 
que has venido prevínieuda 
el que solo no vendrás, 
se ba de guardar. 

Fadrique. 
Para eso 

la prevención de esta carta 
Ija de importar. A don Pedro 
de O r i a , que es un gran letrado 9 
y también gran caballero, 
aquí el gran Duque le escribe, 
que. con recato y secreto 
me hospede en su cata , donde 
estando ocultq , pi elt-udo 
de mi enemigo i i i íormarme, 
y de silerte lo he di.s|iuesto 
que don Pedro ha de ignorar 
quien sov ; mas esta que veo 
por las scuas es su casa : 



Octnoio • 
Excusado es eso t 

en casa de los letrados 
se entra por el caso ínesuio, 
que los perros ea la iglesia. 

Pfxdriqutt. 
¿ Por qué ? 

Octavio 
Poiijue halían abierto ( i ) 

ESCENA II , 

DECORACIÓN DE SALA. 

Dichos f y sale Angela. 

Angela. 
¡ Qné mal descausa un cuidado! 
¿ quién es r 

Fadrique. 
Al señor don Pedro 

quisiera besar la mano: 
{qué hermosura! 

Angela. 
Ta ie veo 

i que sale aquí. 
Fadrique. 

¿ Sois su hija ? 
Angtla. 

So hija soy. 
Fadrique. 

Dudarlo intento. 
Angela, 

¿ Por qué ? 

^9 

^i) Entran por una puerta y salen por etrai 



ato 
Fadrtque-

Poiiqtjc me párese 
imposible que de un cielo.... 

Angela-
No prosigáis , y ailverlid 
si acaso por toraslero 
lo ignoráis , que por acá 
teueuios sobrado dt; eso. 

Oítovio 
Muscas, cual es la seiiora. 

Angela. 
Ya sale mi padre. 

ESCENA I I I , 

Dichos , y sale don Pedro» 

Fodrique, 
E l Ciclo os guarde. 

Pedro. 
¿Qué me mandáis i* 

Fadriqúe, 
Que esta leáis. ( i ) 

Pedro. 
Para ello 

me dad licencia. ( i ) 
tadrique. 

¡ Ay Octavio! 
el alma rendida veo 
á esta hermosura 

Octavio. 
Por Dios, 

que es de lo asi me lo quiero. 
ai - . . ' . . i ti ••• •• . 

( i ) D¡ile una caita, 
( i ) Leu don Pedro. 



Angela. 
¿Cuya esta caita será? 

Pedro 
M i obediencia, caballe o , ( i ) 
el serv.iros con ni i casa , 
con cuanto val{;o y poseo , 
la respuesta es (Je esta carta ; 
y asi podéis itesde? luego 
quedaros en casa. H ja , 
el cuarto aderecen presto 
del jardiu . 

Angela. 
Voy á ordenarlo : 

¿quiVn será este í' rás ter o ? ap, 
^•pero esto á mí .¡iu; me importa '( 
Dejadme locos deseos , 
lio me a Urjáis mas, q.ue ya 
por rendida me confieso. 

Fadrique 
Puesto que quedo ea su casa , ap. 
decirla mi amor intento. 

Aquí el Duque mi s e ñ o r , 
de quien criado me precio» 
con tal recato me escrihe , 
que aun me manda ignore esto 
mi familia ; y asi yo 
3o que decirles inlenlo 
á mi hija y mis criados, 
es que sois un caballero 
de Castilla , y vuestro padre 
qijien me. escribe. 

( i ) l i a : leído dvn Pedro 



» t 4 
Fadriqué. 

Disponerlo 
como vos fuereis servido. 

Pedro. 
Ví-nid , que enseñaros quiera 
vuestro cuarto 

Fadrique-
¡ A y , ciclo hermoso 9 

y como en tus ojos veo 
que cuando vengo á dar muerte y 
soy yo quien morir rae siento! 

ESCENA I V . 

DMCOHACJON DM C A I L S . 

Salen Cesar, Martin y el Sargento eon una escala, 

Martin 
l En fin t qué resucito vienes $ 

Cesar. 
Esto ha de ser, vive el Cielo, 
¿ traes prevenida la escala í 

Martin. 
Ahi la trae el so sargento» 
que la indulgencia quiso 
ganar deste jubileo. 

Sargento. 
1 No empiece á bufonear, 

que me enfadaré-
Mar///!. 

Leas Deo, 
tendióla» 

Cesar 
Yed si parece gente* 
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Sargento* 

Todo Pitá *n soiií-go , 
Lien la podamos poner. ( i ) 

€esar. 
Ponadla , pufs { qne hoy al Cielo 
con escala he de subir. 
Angela, mi atrevimiento 
perdona ; y pues d$ mi amor 
•oy ardiente mongibelo , 
permite que de tos ojos 
me abrase en el dulce incendio f 
y temple un incendio á otro, 
pues cura un luego á otro íuego. 

Sorgcn/o. 
Bien puedes subir. 

Cesar 
Ya subo: (a) 

A m o r , ayuda mi intento, 
y pues de un yerro eres hijo, 
sé también padre de un yerro; 
lueigo la escala quitad, 
y prevenidos y atentos 
estad para cuando os llame. 

Sor genio. 
Con el cuidado estaremos. (3) 

ESCENA. V. 

Murlin y el Sorgentó. 

¡j So sargento quiere usted 
creerme ? pues tengo miedo. 

( i ) Ponen la eicala. 
(a) F a suhirndo. 
(3) E n t r a Cesar por un balean , y quitan la escala, 
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Sargento. 

E s o l i enpr i los c o h a r d e s . 

Marlin. 
P u e s d iga i j s l e d , s » í a r g e n l o , 

¿ n u n c a ios V 5 l i ? n t e s l e r n e n ? 

Sargento 
L o s q u e s<iraos }ioa<brei hechos9 
n u n c a del t«imor la cara 
h e m o s visto. 

Martin, 
S e g ú n eso, 

yo s o y h o r n h r c p o r hacer. 
Sur ge rito. 

Es g a l l i n a 

Martin. 
N o lo niego^ 

m a s p e o r f o e r a ser c a p ó n ; 

p e r o (hga él s<'or s a r g e n t o , 

¿ffiis (at! valif-nle s e i á 
V u e s a t c e d rea! iras ó m e n o s ? 

Soi g' nto. 
Lo q u e h a s í a p a r a d a r l e 

r n i l p a l o s . 

Martin. 
Si n o es mas desOp 

p o c o v a l i e n t e , es u s t e d . 

Mas d i g a ice el so sargento. 
Sat gento. 

O y e , n o rae gaste, el nomhre. 
Martin, 

¿Pues g a s t ó l e a l g ú n dinero? 
Sargento. 

M e e n f a d a el ver que rae nomhre 
tanto. 



Martin. 
¿No PS usted sargento ? 

Sargento. 
Sargento soy , á pesar 
de picaros. 

Martin. 
Yo no tengo 

de que usted sargento sea 
pesar ninguno 

Sargento. 
Yo veo 

•que se anda sargenteando. 
Martin 

Es que como usliíd es sargento.».* 
Sargento. 

¿Mas qué le tomo la cara ?.« 
Martin. 

A los señores sargentos 
no toca eso. 

Sargento. 
¿Pues á quien T. 

Martin. 
A los señores barberos. 

Sargento. 
Es un picaro bribón. 

Martin. 
Me honra mucho el so sargentoi 

Sargento. 
Es un belitre borracho. 

Martin. 
Como es cepa el so sargentot 
y yo racimo , conoce 
las ubas de su majuelo. 

Sargento. 
E s uu vinagre torcido. 



Marfí'n. 
Usfrd PS vín« derecho. 

Snigento 
Voto á Dios, sino rairara...: 

Martín 
Mira bien el so sargento. 

Sargenía 
E l qtic estamos esperando. 

Martin. 
Eso toca á los hebreos. 

A mi amo digo vergante. 
Mai iin. 

Y á los alcahiii-les eso. 
Sor genio. 

Miente , y tome para en cuenta. 
. Martin 

¿Qué Las becbn horahref 
Sargento, 

L o que he hecho, 
si quiere desempenarse f 
bosqne la f.u ma y el tiempo t 
que yo á. aguardar á mi amo 
allí retirarme quiero. 

ESCENA V I . 

Martin. 

"Vfn wstedes aqni u» caso 
dific'iltnso en estremo. 
Este hombre un menlís me ha dichos 
¿ qué le corresjiunde á esto 
para el desempeño? ¿qué? 

\ t ) Dale una bo/vtadat 



ána "bofelatla : Ijaeno ; 
pues si es una boíVlada 
dé nn mentís el desempefío y 
y él la bofetada dio 
y el mentís á un mismo tiempo j| 
desempeñado estoy ya. 
Solo lo que tiene esto 
de diferencia es qué yo , 
para quedar satitfecho , 
la había de dar á el ; 
pues si no hay rnaí de por raed'-d 
qoe este incouvenient<> | hay mas , 
pues que nadie ha visto esto 
de pensar que yo fui quien 
se la di , pues yo lo pienso: 
ea , honor vengado es tás , 
y sepa el sefior sargento, 
que si me supo agraviar^ 
supe quedar satisfecho. 

"ESCENA V I L 

HÁBITÁCION DE voy P í D n t h 

Sale Cesar como d oscuras, y por el otro lado JFa-
drique^ 

Cesar. 
jQue cobarde es el delito! 
apenas Jas plantas muevo t 

, > y como ignoro la casa 
de Angela , el cuarto no acierto | 
amor gobierne mis pasos. 

Foarique, 
Puesto que abrasarme veo 
de Angela en las bellas luces , 
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perdone el cortés rfsprto 
que por lluésped roe tocaba, 
qut- mi vida »>s lo jirimcro, 
«iftirla intento rni amor : 

liácia aquí su cuarto entiendo 
ha de ser. 

Cesar. 
\0 si encontrára anda» 

con el cuarto! 
Fadrique. 

Pasos siento» 
Cesar. 

Parece que siento pasos. 

ESCENA V I I I . 

Dichos, y sale por medio don Pedro con ía espada n 
Ja mano. 

Pedro. 
O fué delirio del sueno, 
ó fué engaño del oido , 
ó en ese balcón sospecho 
que oí ruido. 

Fadrique. 
Algún criado puede ser. Anda* 

Cesar, 
Que será es cierto onda» 
algún criado. 

Pedro. 
Pasos oigd. Andas 

Fadrique. 
¿Que' aguardo ? yo me resuelvo. 
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Cesar, 
Mas mi intento be de lograr, ( i ) 

Fadrigue. 
¿Quién va ! 

Cesar.. \ 
Quiero callar. 

Pedro. i 
Cíelos , 

¡qué oigo! trae luces aquí, 
Fadríyue. 

Su padre e*, viven los Cielos. 
Cesar, a-, i^üdw 

Vive el Cielo que es su padre. 

Pedro. 
¿ Quién aquí ? 

Fadrique. 
Volverme hítenlo9 

mas no acierto. 
Pedro. 

¿ No responde f 
luces , ola. 

Dentro ̂ lnes. 
Ya las llevo. • 

Cesar. 
Vive el Ciclo , que traen luces; 
aqui retirarme quiero. 

( i ) Pan andando , y encuentre Cesar oon don 
Pedro, y Fadriyuc con Cesar. 
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ESCENA IX. 

Escóndcáe á un lado Cegnr , y quedan al otro don 
Pedro t y fadriyue. vuelto de espuldas á C esar , j* 

sale Inés con Zuces. 

I n é s , 
Aquí bay luces : ¡ mas qué miro! 

Fadrique, 
¡ O cómo esle lance siento! 

Pcdrn 
PUPS caballero, a Que causa 
os obliga..r. 

Fadrique. 
¡ A y tal empeño! ap 

Pedr». 
A que dejéis vuestro cuarto t 

radrique. 
Corrido estoy. 

Pedro. 
Y aquí os veo,.ii 

Fadrique. 
tío sé que diga. 

Pedro 
A estas horas, 

cuando mi casa el silencio ... 
Fadrique. 

Pero la industria me valga. aps. 
Pedro 

De la noche en quieto sueao. 
}. adrique. 

Sefíor don Pedro , escuchad 
j l l paño Cesar 

H.iblar á don Pedro veo 
cou un liuiubre, y como está 



hálela mt á e PspaMas ruello; 
xto puedo verle, ni alcanzo 
á oír lo que hablan. 

Fadríque-
No puedo 

declararme mas ahora , 
que es á deciros , que vengo 
huyendo de un poderoso: 
jo oí un ruido pequeiio , 
y como el que con cuidado 
está , siempre vive átenlo ( 
á los riesgos de mi cuarto 
•alf. 

Cesar. 
Nada oírles puedo» 

Fadrique. 
Y registrando las cuadras 
basta aquí llegaba , á tiempo 
que encontré con vos. 

Pedro, 
E l mismo ruido 
me trae á mi inquieto, 

I ladrique. 
¿Luego yo no me engañé? 
logró mi industria el acierto. 

Cesar. 
Sin duda están consultando 
xui muerte. 

Pedro, 
Venid, Yeremoa 

ioda la casa. 
Cesar. 

Acá vienen: 
por esta puerta que veo 
quiero entrar , por si el baleos 
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forlan'a ile encontrar tengo; Entrase^ 

Pedro. 
E n li ad. 

Fadrique, 
Ya os slgí»: j ay amor 

de cuanto engaño eres dueño í ap* 
I n t s . 

Mas que viene aihorolarnos 
¿1 diablo del forastero. 

ESCENA X. 

DECOIIACJON DE SALA. 

SaJe Angela- con una luz en la mano alborotada % f 
Cesar tras ella. 

Angela. 
Hombre , qne atrevido pisas 
el sagrado : ¡ mas qué veo ¡ 

Cesar. 
Quien á tus pies ... 

Angela, 
¡ Muerta estoy! 

Cesar. 
Hoy rinde ... 

Angela-
Toda soy hiél»; 

Cesar, 
Una vida, 

Dentro Pedro. 
Abre esa saú> 

Cesar. 
Pero esta voz,... 

Dentro Pedro. 
Entrad dentro. 
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Ce»ar. 

Os dirá,.,, 
jineefa. 

Sin alma anima. 
Cesar, 

Que me buscan 
Angela. 

¡ Grave riesgo! 
Cesar.t 

Pues yo entré, 
A n g e l a . 

No lo digaisr 
cuando fácilmente advierto , 
que buscó cu mí nna desdicha 
•vuestro osado atrevimiento. 
Decidme , ¿ qué pretendéis ? 

Cesar. 
Ser vuestro esposo pretendo. 

Angela 
Aqueso el miedo to causa 
que os hallen. 

Cesar. 
¿ Cómo miedo í 

vive el Cielo , que por todos 
sabré atropeltar. 

Angela. 
Teneos. 

, Cesar. 
| Pues mi valor ... 

Angela. 
No deis voces s 

mirad de mi .honor el riesgo. 
Dentro Pedro: 

Mirad esa galería , 
y luego á esta cuadra entremos» 
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CcSa?. 

Ya llegan , Eiira qué intentasf 
porque á tudo estoy resuelto. 

Angela. 
E a , amor , yo me rendí: fl^» 
¿ qué mi esposo serás f 

Cesar. 
Eso te ofrezco. 

Angela* 
¿ Júraslo aquí |J 

Cesar. 
Fálteme , mi bien , el Cielo, 
si á esta palabra faltare. 

Angela. 
Pui's entra en mi cuarto : ciego 
amor, ya tu esclava soy, 
pues que me has puesto tu hierro. ( i ) 

ESCENA X I . 

Salen don Pedro y Fadrique , y Inés alumbrando 

Pedro. 
Engaño sin duda fué , 
ó ruido que causó el viento. 

Fadrique. 
Seria eso. 

Pedro. 
Solo el cuarto de Angela...g 

Fadrique. 
I E» este f (a) 

: Pedro. 
Teneos: 

( i ) Entranse 
(a) Haué áéúrntHmiehto de entrar. 



J tais á entrar 7 
Faürique- . .. r 

Por ningún modo: 
arrebatóme mi afecto, op. 

Inés 
Yo apostaré que á esta hora 
está con algún digesto. 

P t d r o . 
Yo quiero entrar. 

f á d l r i i j u e . 

Esperad f , 
que no la inquietris os ruego, 
que yo satisfecho estoy. 

Pedro. 
Pues yo no estoy satisfecho» 
pues bien pueden ser ladrones. 

•Ints . 
Como tiene mosca el v i e j o , ap, 
teme mucho á las arañas. 

Prdro 
Esperad mientras yo entro-

Salen al paño Cesar jr Angula* 

Angela 
¡ Ay de mí! mi padre viene. 

Cisar 
Pues mata aquesa luz presto^ ' 

Pvdro 
Sin luz está | alumbra, Inés. (i) 

Inés 
Ya voy ¿ señora I ay. 

Fedro. 1 
¿ Qué es eso ? 

(i) f a á entrar , y Cesar le derriba.Ja luz. 
i5 
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Angela. 

Calla, loé». 
J'nfS 

T ^ c c e y caí. 

Pedro. 
¿Te has lastimado ? 

/ / íes . 
No pienrso. 

Pedro 
l^b oiiraVás lo ^ue'haces? 

Angefei. 
¿Quien es quien aiifda gqaí dentro? 

Fedro. 
No »e 'alborpleí , yo $oy : 
¿ cómo estás sin luz ? 

L a ha mticrto el oiré 
Jnes. 

IT á mi la tierra. 

T i aela, Inés : 
don Jban. ¿4 media vo*. 

Cesnr 
Mi Jqeao. 

"Ve Oon Inés: o>es. A i'frés. 
' / / Í Í S . 

W. . 
A n i d a . 

A don Joai> á tu aposento 
lleva. 

Jnes. 
Si haré ; pese á ia,] , 

.¿^b^ra saÜQíüfi cun eso i 
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Fadriquc: 

E l «asto deséala ieffoT î 
•ieuto. 

Angela. 
¿Pues , señor, qae es esto? 

Inés 
Varaos. ( i ) 

Cesar. 
Ya os sigo. 

Jnes. 
Decidnaes 

¿sois vos el señor del pleiío f 
Cesar. 

Yo soy. 
Inés. 

¿ Sois buen oficial. 
Pedro. 

Oí ruido , y lorniendo 
ladrones , miré la casa. 

I n é s . 
Ya estaraos en salvamento. (a) 

Cesar. 
Amor, -pties eres deidad, 
hazme feliz, y le ofrezco 
que la'bre mi valunlaÜ 
estatuas de oro á tu teni.plo, 

Pedro 
¿Estabas dormida, bija? 

Angela. 
Sentada estaba leyendo, 
y dormida me quedé. 

( i ^ F'an andando Cesar jr Inés, 
(a) Han negado ál paño. 
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Pedrñ 
E l leer llama mucho al sueíio. 

Vadrique. 
A mi cuarto me retiro. 

Pedro. 
Esperad, Inés. ( i ) 

Inés. 
Ya vengo. 

Pedro. 
Alumbra ai scuor clon Luis. 

Vadrique 
¡ Ay imposible deseo ! 
mas no le ha de acobardar 
mi amor al primero riesgo. (a) 

ESCENA X I I . 

Don Pedro y yántela. 

Pedro 
Desvelado me ha el ruido. 

Temo , señor , te haya hecho 
daño, vuélvete á la cama. 

Pedro : /. 
Antes el quí-daimc intento 
contigo, porque no estés , 
Angela mia , con miedo. 

Angela . 
Solo aquesto me iallaba. 

Pedro. 
¿ Qué dices ? 

( i ) SiSiJe con luces 
(a) fase Fudr iqúe j Ints alurnlrandoU. 



Zit pnno Ines. 
A(]uí está el viejo 

todaviaf, aquí me aguardo. 
Angela . 

Que yo ( ¡ ay tal pesar! ) no trng» 
zoiedo ninguno. 

Pedro. 
Con todo^ 

(aunque lo valor con fu-so) 
í s preciso le haya dado 
cuidadillo. 

Angela, 
Te prometo 

que el mayor que yo tendeé , 
es, señor, que en mi aposento 
quieras abora quedarte. 

Al p a ñ o Ines. 
Quedarse quiere» 

esto es bueno ; ¿ no vé que hay 
huésped l 

Pedro. 
¿Porqué? 

Angela-
Porque te miro indispuesto 
y si te falta el regalo 
de tu cama..,. 

Pedro. 
Aunque soy viejo, 

todavía tengo brios. 
Angela. 

jHay mayor desdicha ! temo, 
señor, que te haga dauo# 
y cree que solo eso j 
puede disgusto causarme, j£ 

i i 9 
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J l l perno Tncá. 

Y como que lo creo. 
Pedro. 

. En tu rama rrcu&tado 
Jo pasaré bien 

Jnes. 
Por cíe'rtj 

que hicieran huena empanada. 
úngela 

Si gustas eii mi aposento 
quedarle, queda en feiien hora, 
que yo me iré al de Inés. 

Jnes. 
Eso 

tomaba ella por partido. 
Pedro. V 

Ea , hija roia, no qoiero 
que estés con disgusto ; á Dios 
le queda. ^ 

Angela. 
Guárdete el Cíelo» 

Inés,. 
Vayá con Dios 

Pedro. 
¡.Qué virtud ! ap> 

ni á su padre en su a pósenlo 
Bonsíente, toihen aquí 
todas las hijas ejemplo. 

ÉSCENA X I I I . 

Angel» y sale Inés, 

in&i. 
jHas visto mayor vejé*f . 



ú n g e l a . 
Cansado ba estaco on estremo. 

Inés 
yalienle suslo has pásado. 

Ahgelá . 
I Y don Juan * 

Jnes 
En mi aposentos 

culiierlo dé confusión, 
y de tfistpza á un tiempo 
queda haciendo mil plegaria». 

Angela 
l A quién ? 

Jne$. 
Al hijo de Venus, 

Angtla. 
E n estando sosegados» 
traele, ven con él , que qüiero 
que delante de tí jure , . 
.será mi esposo 

Inés. 
No pinedo 

ser testigo, qne cumplidos 
catorce aiíos úo tengo: 
mira lo que haces, señora, 

Angda. 
Yo no le jíido consrjo. 

Ihes 
¿Sabes tú quién es ese hombre» 
y si es caballero ? 

Angela. 
Eso 

bastantemente ha probado 
con su vator, pufes es cierto 



quien no fuera caballero r 
d.mas, que priuiero l í a l o 
exaiitinai.ie 

ínes. 
Eso es bueno i 

si a su confesión lo dejas, 
aunque sea el un confeso » 
j quiéu le quila que se haga 
áe Carlos Qoinlo vianieto? 
Vuelvo á dicir , que lo mires, 
(jüe son unos embusteros 
todos lus bombees , y antes 
esláu hurtiildes y tiernos, 
rinden almas y alvedrios , 
polencias y enlendimienlos t 
y hácen mas zalamei ia.̂ , 
cjue recién entrado un lego: 
baceii' mil oiVrlas , dán 
palabras y juramentos, 
y en llegando á conseguir, 
luego los verá» sobervioSf 
desabridos, descuidados, 
ingratos y di-satentos : 
las (vatabtas las olvidan , 
conmutau, lus joramentos, 
desestiman las finezas , 
bacen chanza los empeños; 
y fina i mente , c] aaior 
y voluntad volavemnt. 

Angela 
Eso es en ios licMobtes bajos, 

Incs-
Pues á mí roe pasó esto 
con un bombre , que tenía 
mas de lies varas de cuerpo* 
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. . ^Angela-

Vele , Inés , y liaz lo que digo. 
Inés. 

Voyme. Aqueste caballero ap-
un majadtTO es sin «luda, 
pues cuando viene.á torneos 
sabiendo que criada hay • 
se viene sin criado el necio» 

ESCENA X I V . 

Angela. 
Póstrate, Amor, á mí sobervia esquiva, 

trocando en cera blanda mi durezav 
en ruina fácil á mi fortaleza , 
deshecha vé mi vanidad altiva : 

Lia ¡tía ardiente en mi pecho miro v i v a , 
á la qup cxanmié nieve en pureza ; 
tierna «n mi corazón siento íli(¡ueza, 
á la que examiné iurlá incentiva: 

Ya tu bandera sigo poderosa, 
y en tu copia me. tienes alistada , 
mi humildad tu grandeza vé imperiosa f 

¥ pues á tu poder estoy postrada , 
pues como algunas puedo ser dichosa , 
no me hagas^ como á muchas, desdichada. 

ESCENA X V , 

Sale Padrique. 

jQu^ necia es una pasión! 
¡qué descortés un deseo! 
rn mi porfia lo veo , 
mirólo en mi sinrazón. 
De la cama ál deacoiuuelo 
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me arrojé triste y corrijo^ 
y sosegar no l)f podido 
deste mi ardiente ílesvolo; 
pues ias potencias , ageuas 
de consuelo , se entregaron , 
y al lecho apenas llegaron , 
cuando llegaroi» á penas, 
-Don Pedro ya recogido 
está , y mi a i n o r tan despierto, 
que de la razón lo cierto 
niega á uno y otro sentiilo ; 
y aunque de consuelo agenia 
lioy á mi esperanza veo , 
parece que en el deseo 
baila consuelo la pena 
E l cuarto es aquel que, miro 
de Angela, llegar intento; 
pero gente venir siento : 
á esta pai te me retiro. Retírase-

ESCENA X V I . 

Sale I n é s . 

Ya vuesqrcedts sabrán , 
y sino sépanlo ahora , 
que el pleiteante y mi señora 
solos en su cuarto están. 
No ya á la malicia impla 
todo el discurso se dé, 
pues me atrevo á jurar , que 
no liarán ninguna heregía. 
E l tal señor , compelido 
de la ocasión y lugar , 
un vale la hizo á pagar 
cuando Dioa fuese servido* 
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y jugando á la trocada, 
en virtud dcste papel , 
siendo el coligado é t , 
es ella la ejecutada. 
Una petición con arle 
ante el aroor presentó 
y amor qút1 él éscrito vio', 
<lijo : Traslado á la parte. 
Ella , que eá plétteaúla naeva# 
aunque es antigua letrada, 
dijo: doymé por cifardá y 
y concluyo para priíe'ba. 
E l , sin1 que «fégar mas trate v 
viendo que no se defiende, 
«oge , comd quien lo entiende f 
y cítala de reroalé; 
y en aquesta dependencia 
el léruiino que amor dio 
fué rntiy brev* , y íc p a s á , 
con que cayó fá sentencia. 
E l al cobrar puso postas, 
y ella pienso, ó pietiso mal ¿ 
que después deJ principal'^ 
habrá de pagar las costas. 
Sin duda está bien hallad» , 
pues que ya cantan los gallos, 
y no salen : a visarlos 
intento. 

Fe/drit/ue. 
Esta es la criada ¡ 

por ver »i afgo cotísigo 
quiero hablarla 

Jries, 
llego pues 

á llamar. 
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ESCENA X V I I . 

Fadrique é Incs. 

Fadrique. 
Escucha , Inc/i-

I m s 

¿Quién es? ¡Jesús sea conm¡gol 
Fadrique. 

No tengas mifdo , yo soy, 
l l i ieS. 

Pues señor , ¿,q¿u.é á.(|uí buscaígf; 
Fadrique 

Solamente que me o¡ga¡s. 
Inés. 

Dec¡d. 
Fadrique. 

Mucienclo me esldy y 
y te pido en este esceso, 
me ayudes en roi dolor..« 

Inés 
Eso toca .al confesor. 

Fadrique. 
O mátame. 

Inés. 
AI doctor eso; 

Fadrique 
Aquesta pasión que veis 
y aquestos tiernos enojos , 
causan de Angela los ojos. 

Jnes 
Mala enfermedad tenéis. 

Fadrique. 
Sus luces rendido adoro , 
y en ti espero mi aî Ti%» 



'si la ilicps la mía»' 
Ints • 

Con ese tccado al toro. op* 
Fadi ique 

Hazle de mi amor alarde, 
aunque muestre su desden. 

Jnes. 
Aunqu? ha madrugado bien f op¿ 
sin embargo llega tarde. 

Fndriqüe, 
Hazme favor , y luauda 
cu cuanto yo he poseído. 

Inés. 
Si ¿I el pleito hubiera o ído, apx 
no pusiera esta demanda. 

Fadrique 
Hoy en mis deseos cautos 
me ayuda : ¿qué en conclusión 
dices á mi peliciuu ? 

Inés 
Que se ponga con los autos. 

Fadrique. 
¿ Pues cuando me vés penar, 
tu piedad no he merecido f 
advierte , que agradecido 
me raoslraié, 

Inés-
No ha lugar. 

Fadrique. 
Baste mí ruego á obligarte 
para que ayudes mi amor. 

I n é s • 
Nombra otro procurador, . 
que yo soy de la otra parle, 
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Faáríque. ^ 

Su hermosura idolalrsda 
por tí la puedo alcauzar. 

Incs-

No te ¿a puedo entregar. 

¿Ppr qué ? 
loes. 

Porque está erobargadac 

¿Tan poco le he merecidio f 
I n é s 

j Qué no me «jtsiiere entender! 
Señor , ai o pueble eso sev, 

Fadrique. 
I Por q-Utí no ? 

I n é s . 
Porque ya t a sldc. 

Fadrique. 
No te entiendo. 

/«es . 
E! es un cestí 

Fadnique 
¿No dirás por qué raeo1* 
no ha logar lihi -[Vretensioa ? 
mas;la puerta abren. ) 

I n é s , 
Por esl ; 

Señor , retiraros ,de af|uí. 

( i ) H a c e n ruido d la puerta. 



ESCENA X V I I I . 

Dichos, y salen Angela y Cesar' 

tndrique. 
Eso no , que v ive Dios 
que hay hombi*'. 

Inés 
i Pues eso á vos 

qué os toca? 
Cesar. 

Allí hablar oí. 
A n g e l á 

^Es Tries ? oyes , ya es hora f 
mira si puede sulir ; 
ó si le puetlf impedir 
el paso alguien. 

/ «e s . 
Si señora. 

Angel-i. 
Mi bien , ,1 qué en íiu te vas ya f 

ínes. 
No roe ha qtn'inK) entender. 

Angela 
¿Cuándo te volveré á ver? 

Ces'ar 
Tardé juzgo que será, ap. 

tadrique. 
E n celos ardvr me veo. ap. 

Ctsár. 
j O crtah diiVrente ha sido ap, 
un deseo conseguido t 
Ó deseado un dcs^o! 

tadrique. 
Quien es he dt cohocw. 



fueg. , •"•ífc.v PV. 
Bctiraos arjui pnr Oios. 

l''aa'ri(joe. 
fio os meláis en eso vos , 
que yo sé lo que he de hacetv 

Ine». 
¡Ay qué desdicha tan rara! 

únge la . 
¿ Cómo tu amor tibio está! 

Cesar. 
Mira que arnauece ya: 
( j qué enfado ! ) 

Angela. 
Que lo ígnorárai 

quisiera en esta conquista. 
/ Cesar. 

¿Pues en qué á ofenderle llego?, 
Angtla. 

E n que está muy poco ciego 
quien tiene tan buena vista, 

Cesar. 
\ 0 qué cosa tan cansada! ap. 
No desconfíes asi t 
quédate á Dios. 

Angela. 
¡ Ay de mí ! Llorm^ 

Cesar. 
¿ Pues por qué lloras ! 

Angela. 
Por nada: 

í Dios. 
Cesar. 

E l Cielo os goafde (i)¡ 

( i ) ¡¡Ta andando. 



Fadrique. 
Ya viene. 

Jnes. 
Entrate, seítor f 

Angela. 
Que en fin , ¿ e s cierto tu ja mor f, 

César, 
Déjame salir, que es tarde. 

A/igcla, 
¿ Vendrás esta noche á verat« f 

Cesar. 
Si vendré. 

Angela • 
¡Dudosa estoy! ap, 

vete, mí bien 
Cesar. 

Ya me voy. ( i ) 
Fadrique 

Pues por aqui no ha de ser. 
Cesar. 

¿ Quién así ? (a) 
Fadrique 

He de conoceros , 
6 mataros. 

Angela • 
Ay Inés , 

¿ qué es aquesto ? 

£1 huésped es. 
Cesar. 

Hablen solo los aceros. 

( i ) Llega donde está Fadrique. 
(a) Sacan las espadas. 

1$ 
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'singela. 

Don Juan t mi bien ; caballero» 
como vos.... 

Dentro Pedro. 
Espadas siento.» 

tángela. 
Mi padre. 

Inés . 
Andar. 

Dentro Pedro. 
Ai momenl© 

trae luz , Octavio. 
ú n g e l a . 

I Qué espero?, 
Fadrique, 

Hasta mirar conseguida 
mi acción no 1c be de dejar* 

Cesar 
Pues no roe be de retirar 
aunque aventure la vida. 

Dentro Pedro, 
Sigúeme, Octavio. 

A n g e l a . 
¡ Ajr de mí! 

Inés. 
Vamos. 

Angela 
Pues sois caballeros t 

como dicen los aceros , 
mirad por mi honor aquí. 
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ESCENA X'IX-

¡fadrique , Ce¿af t y salen dpn Pedro y Octavio con 
Una hacha , jy las espadas desnudas. 

Pedro-
Alambra : ¿ qüién desla suerte ..;f 

Octnvitt 
Al lado de íni atoo voy. 

Füdrique. ' 
¡ Qué miro! 

Cesar, 
\ Qué viendo estoy! 

Pedro 
l Cómo en mi casa ?... 

Fadn'que 
La muerte.... ( i ) 

úngela al patio 
Desde aquí verlos podemos. 

Pedro. 
Matarle á mí me ha tocado, 
pues en mi casa le be hallado. 

Fadrique. 
Suspended esos estremos , 
que este es Cesar , mi enemigo. 

úngela. 
¿Cesar le nombió? ¡ ah , engañoso! 

Ka dt i que. 
Y en mí es empeño forzoso 
que riña solo conmigo. (3) 

(1 ) Embístele Fadrique á Cesar , y don Pedro se 
pone enmedio 

(a) Embístele Fadrique , / don Pedro se pone « 1 -
medio. 



Pedro. 
Teneos : ivoi d mercader 
no sois del p l e i t o ? 

Cesar. 
Yo soy 

Cesar Ursino, y si estoy 
a q u i tlfntro, es por a a l n T 

ijut* Fadriipie aquí posaba, 
y d a i l e muerlt* previne. 

Fadrique ' 
Yo solo á malarli: vine. 

Pedro. 
Teneos. 

Inés. 
P t ' c i i - está que eslaLa. 

Angdt . 
Mi amor á un tieiupo y su engaño 
batallando eslan conmigo. 

Fadriijue. 
Apartad. 

Pedro* 
Deteneos , digo^ (») 

R'-mediar quiero este, d a ñ o , ap, 
jiues que no me lia de dejar 
reñir con él. Yo le be bailado 
abora en mi c a s a encerrado; 
y asi , yo le he de matar. (a) 

Fadrique. 
Si está contesando aqui 
que ha entrado en mi seguimiento ... 

( Ó Embiatcn , y dnn Pedro rnsdia. 
{•i) Embtstc don Pedro ú i,esart y fadrique 

pone enmt dio. 



Pedre. 
Gaslígar su alrevimipnlo 
es lo qtw rae toca á raí. 

I n r s al p a ñ o . 
Sí él supiera lo que pasa t 
de mejor gana lo hiciera. 

Cesar. 
Mi valor aquí o* espera. 

Fodrique. 
A mí me busca. ( i ) 

Fedro . 
En mi casa le hallé. 

hadrique. 
,Ved como lia de ser. 

Pedro. 
.Vos eso podéis mirar. 

j í n g e l a . 
jCielos ! i en qué ha de parar ? 

Inés. 
Quizás parará en correr. 

Cesar. 
Tened , que ya he hallado medio. 
V e s , Fjidrique , por matarme , 
arjui tratáis de librarme : 
vos , señor dou Pedro, en medio 
os ponéis , porque intentáis 
el duelo satisfacer, 
«on que á uu tiempo defender 
y dar muerle procuráis. 
El reñir es imposible 
con vos, pues don Pedro alaja ; 
cuando Fadrique baraja , 
reñir con vos no es posible. 
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( t ) Embiste uno, -y oír o deiícne^ 



Como nob'es procpcUendo ¿ 
mirando (jue tres es!ais, 
oíendcrtne no intentáis 
con ventaja : yo pretendo 
reñir con Fadrique aqni , 
pues él sola es mi enemigo j 
y pues que no lo consigo, 
conseguirlo intento asi : 
y j.orque veáis que no 
escuso las ocasiones , 
en este cuarto hay balcones, 
haced lo que hago yo. ( i ) 

Vive Dios que se lia arrojado. 
Fadrique. 

Mí valor seguirle ¡ntente. (a) 
Pcdra 

l Que haces , Fadrique , tente. 
Octavio 

Mi amo lanibii'u ha saltado. 
Pedro. 

Acción es deseíperada. 
Angela 

¡Qué dolor el alma siente t 
Xnes. 

Bien puede no ser valiente 
la acción , roai es arrojad^* 

ledro.. 
Presto á la calle salgarnos. fanse* 

Sule Angela-
¡Ay , Cielos, sin alma estoy 1 

( i ) Entrase como que salla. 
(a) Hace lo mismo f a d r i q u e . 



¡qué desdichada que soy! 
\ é n á la calle, Inés, 

Jnes . 
Vamos. 

' ESCENA X X . 

Salen Martin y el Sargento, cada uno por tu ladai 

Sargento 
Mucho mi amo se tarda f 
y ya viene amaneciendo. 

Martin 
Allí el so sargento está. 

Sargento. 
1 Alli á Martinillo veo: 

bien aviado está. 
Martin. 

Estará 
el versante muy contento, 
cuando yo una bofetada 
le he dado con el deseo ! 
al fin es hombre sin honra. 

ESCENA X X I . 

Dichos, dentro ruido de espadas, dicen el primeli. 
verso , / salen luego riñendo tadriquejf Cesar. 

Fadrique. 
Traidor, desta suerte vengo. 

Cesor. 
La muerte darte sabré. 

Sargenta, 
l Mas qué miro l 

Martin. 
¡Mas qué veo! Salem» 



Snrggntn. 
Señor, á tu lado estoy, 

Mnrtin 
Y yo pajas : aquí {Hiedo 
ser valiente , pues e.s solo, 
y somos tres, 

Cesar, 
No consiento 

esa ventaja : apartaos. 

ESCENA X X I I . 

Dichos , y salen don Pcdrn y Octavio con las espadas 
dcsnuda&i 

Octavia. 
Llega , señor. 

Ce sur. 
Mas don Pedro 

La salida. 
Pedro. 

A vuestro lado estoy. 
Octavio. 

To digo lo tnesmo. ( i ) 
Mart in . 

Malo , dos vienen de. ayuda , 
y me sobra e! «no y medio. 

VadrUjiie. 
Pues ya podernos reñir , 
pues ÍJUÍ; tres á tres nos veraosj 

Martin 
A juesa cuenta está errnda , 
que aquí no hay ni dos y medio. 

( i ) Pónese al lodo de Fadriyue, 
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Vadrique» 

Muera el Iraidor. 
Pedro. 

Ya es preciso ayudarle, 
Martin. 

Voyrne al viejo , 
que al fin estará pasado. Riñen todos. 

Octavio. 
Allá va esta. 

Sargento. 
i Cómo es esto Í¡ 

¿«stocaditas de puito? 
Martín. 

Por Dios , que me aprieta el viejo, 
y io escogí yo por ganga. 

ESCENA X X I I I . 

Dichos ,/y salen Angela i y Inés. 

Angela 
Padre, señor, caballeros. 

Pedro. 
A p á r t a t e , bija. 

Fadrique. 
¡Ay de m í ! ( i ) 

Síat i in . 
A Dios , uno 

Pedro, 
Vive el Cielo, 

que ha muerto a Fadrique.-
Jnes. 

Malo 
es, pero del mal el menos. 

( i ) Cae por muerta. 
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A ngeía. 

I Qué desdicha ! 
Pedro . 

Pues su muerte.... Embístele» 
Angela. 

Tente , señor. 
Cesar. 

Ya yo os dejo, 
que quioro que me debáis, 
don lJedro ; aqueste respetu. 
Sfguidme. ( i ) 

Ptdro. 
Tras elius vamos. 

Angela. 
Padre roio. 

ESCENA X X I V . 

Don Pedro t Angela , Octavio , Fadrique é Inés, 
Fadríque. 

• Viue el Cielo, traidor.... ^a) 
Octavio, 

y.'ivo está mi amo. 
Pedro 

¿ Qué dicei ? 
Fadn'que. 

¡Válgame el Cielo !( 
Pedro. 

Fadrique amigo. 
Fadrique. 

¡ Ay de m í ! 
Pedro. 

A la cama le llevemos; 

( i ) f a í c Cesar , el Sargento ^ Martin. 
( a ) Haciendo fuerza Fadrique, 
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Octavio , ayúdame aquí. i 

O (H avio. 
Vamos, señor. 

Pedro. 
Vé con lien lo. ( 0 

ESCENA X X V . 

¿4ngela é Inés, 

Inés. 
Vayan ; sean melé heridos, 
que peor fuera melé muertos* 

Ange la . 
Traidora , toda la culpa 
tienes de aqueste suceso , 
pues dijiste, que podía 
salir dun Juan , cuando es cierto 
sabias . que estaba allí 
el huésped. 

I n é s . 
Eso es muy bueno, 

que el yerro roe hecheá á m í , 
cuondo lu hicísles el yerro : 
pues diciéndote que habla 
gente.... 

Ange la . 
¿Tú dijiste eso? 

I n é s s * ^ ^ n i Í'J • 
¿No me preguntaste t ú j ^ V ^ v ) * 
puede salir ? 

Angda. r ^ £),-
No í ^ l e ^ ^ c ^ 

p X ^ — ^ m ^ 

(i) Entrenle los dos á Fadiique, 



Inés. 
Y no aRadisle : ¿ hay quien pueda 
el paso impedirle ? 

A n g e l a . 
Es cierto taníbien. 

Incs, 
¿Y yo no le dije t 
si señora f 

Angela , 
Es verdad. 

Jnes . 
Luego 

tú eres qaien licne. la culpa 
pues qne saliese tu dneiío 
depsle , cuando te dije 
había gente: con que el yerro 
tuyo fue , que no lúe mió. 

Ange la 
¿ I s y te prr^jiuté primero t 
si podía salir ? 

Incs 
¿Tú preguntaste á un mismo tiempo « 
1̂ piífde salir y hay gente? 

Sí seo o ra , dije á eso , 
que fue decir que la habla. 

Ange la . 
Bien dices , yo hice el yerro 
pues que pudia salir 
fu tendí: ¡qué es esto, Cielo»! 
¿cómo en lan breve discorso t 
y coraomo en tan corlo tiempo 
juntarse tantas desdichas 
pueden ? pues á un tiempo veo 
mi honor ( ¡ ay de mí !) entregado 
á un falso, á uu mentido dueño» 
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pwes negámlome sa nombre, 
con faciliiíacl advierto, 
que siendo el honor de jioble 
confesar su nombre , es cierto , 
que. quien á su honor t a l l ó , 
mal cuidará del a^nno: 
por olra parte reparo, 
que es sia duda caballero. 

ESCENA X X V I . 

[ D i c h a s >y Sa la M a r t i n , 

M a r t i n . 
Esto es hecho. 

A n g e l a . 
¿Quién se ha entrad© 

dcsta suerte ? 
Mhr'lia. 

Yo. 
J lnge la , 

l Qoie'n ? 
M a rt i n . 

Ego: 
" lan desconocida sois, . 

que no conocéis al siervo 
del pleiteante del plomo f 

Ange la . 
Ya os conozco. 

Mart in . 
Yo me huelgo j 

porque no me comprareis. 
Ange la 

Dime , ¿te envia mi dueño? 
M a r t i n . 

Si enviar y despedir 
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es todo uno, enviado vengd, 
pu»qu<? vengo despedida. 
¿ Pues por qué ' 

M a r t i n . 
Porque te quiero. 

¿Tú me quieres á m í ? 
Mariin-

Y mas de lo que piensas. 
dngeia. 

Deja eso, 
y di á que vienes. 

Marlín. 
A darte un pesar. 

y í n g e l a . 
¿ Y es amor eso t 

Mariin. 
¿ Quie'n quiere bien, que no dá 
dos pesares á su dueño ? 
pero dejemos las burlas, 
que muy de veras te quiero. 

A n g e l a . 
¡No sé qué me dice el alma! ap. 

Tries. 
Pues no me huele bien esto. o/», 

M a r i i n 
Ese tu engañoso amante , 
en hacer trampas tan diestro, 
que como otros á barato^ 
su amor ha metido á pleito, 
apenas de la refriega 
se partió, cuando el Sargento 
(que es su criado leal, 
porque es traidor en eslremo) 
le dijo : ¿ están prevenidas 



las postas ? Ta yo las tengo 
ensilladas desde anoche , 
respondió Pues vamos luegof 
dijo el arao , pues ahora 
achaque bastante tengo 
para huir desla muger , 
cielo y tierra. Según eso t 
dijo el criado t ¿ no la quieres? 
"Vive Dios , que la aborrezco t 
dijo el Galalon ingrato, 
solo fue un necio deseo, 
y una tema derribar 
aquel castillo sobervio.' 
Yo , no pudiendo suti'ir 
tan ruin modo , á reprenderlo 
empecé, y volvióse & mí 
con una cara de p<*rro , 
y dijo: idos noramala, 
lio os metáis á consejero, 
"Vémonos ^ dijo: y montando y 
Juego me miró risut ÍJO , 
diciendo : Martín, ami^o , 
harto en no llevaros siento, 
que sois .muy buen oficial 
de la tijera de Venus : 
mas ya no os he menester f 
tomad esos escudejos, 
y á Dios Yo viendo, señora, 
maldad tan grande , vengo 
& decirte es un traidor,,, 
íararoallista , embustero ; 
pues no se llama don J u a n , 
aino Cesar ; no me, acuerdo 
si dijo U i fino si Ursino, 
y en Florencia en un torneo 

ata 
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msAó á un hermano de un tal 
F a d r i q u e , y eslá qui'rltMnlo 
á u n a Isabela, que es hija 
de un Duqne, y se viuo huyendo^ 
y ahora se vá ... 

Ange la . 

Calla , calta. 
Martin. 

Calla, 
Angela. 

Vaigannie los Cielos v 
¿qué es esto que por mi pasa f 

Inés. 
Aquesto es dar con los huevos 
eu la ceniza. 

A n g e l a 
i Mi honor 

burlado 7 aqueso no : ¿ Cielos t 
pues para cuando es la vida? 
I para cuando es el arresto ? 
Mas ahora en esclamaciones 
no tengo de gastar íiempo ̂  
porque lo habré menester. 

Jnes . 
Señora. 

Ange la . 
Allá dentro 

vé , y avisa si mi padre 
viniere acaso, que tengo 
que hablar con Martin de espacto, 
De aquesta escusarme quiero* 

I n é s . 
Ya yo voy : mi - baticinia 
parece que salió ciarto. 



ESCENA X X V I I . 

Angela y Martin. 

Angela. 
2 Martín, no dices que ahora 
se partió mi falso dueño f 

Martin-
Ahorita en aqueste instante. 

Angela. 
¿Salles dónde vá r* 

M a r t i n . 
Es muy cierto 

que irá á Florencia su patria. 
Angela 

l Querrás ? leal y resuelto 
acoenpauarme ? 

Martin 
Si haré, 

y en tu servicio prometo 
perder la vida. 

Angela. 
, Pues yo 

tu voluntad agradezco. 
Ea Martin , á seguir 
á este tirano sobrrvio , 
á este Uliscs engañoso t 
á aqueste falso Vii eno t 
á este cauteloso Eneas ; 
y pues mi padre allá dentro 
está ahora divertido, 
tomar mis joyas intento. 
Aguarda, aleve, tirano, 
villano, mal caballero, 
traidor, infame, alevoso, 



qn»» «i de mis ojos necios 
teriríi'Jias PXO di iuasle , 
<it» mis ojos j vive el CiflíV 
has i!e ex.jruínai1 las iras: 
yn íocarí" dé tu pecho 
ese corazón viliano, 
•iuex-Oí! vil'esfinj'inyieitlos 
á lo hifjal^o di- mi h^nor 
dt-i o tó 1<JS pi ivilt'gío». 
Ti^re san^riet!la seré , 
á quien le faltó el hijofío, 
que en las tic res y en Ja» planta» 
venga su «lulor se «ero 
Li'oní» seré, que á bramidos r-
mi honor que perdido veo , 
I PSU< itaré ronro á hi jo , 
que á lu traiciíM» miro muerto. 
Castigue el Cielo lu engaño , 
y furioso y jusliciero, 
rayos contra tí íulnj iue , 
porqup mueras á su incendio. 
La tierra abriéndose en bocas 
te trague vivo en su centro: 
si acasí*.'eir el ruar entrares, 
sea el mar tu m 011 o meato. 
E l viento en lí .«Kvlo logre 
sus tormentosas afei tes ; 
y obiando tibios sus (úrias , 
sean con rigor viólriKtó 
roqtra tu vida cnenjigos 
ri»'í.) , {ierra j mar y viento. 
D i * tu mayor enemigo 
le vea A MIS man<;s muerto 
esa lif: be la dich i*a , 
'juc e.-.p(ía-s paia tu ducuo. 



Fáltete del Sol la luz : 
tus amigos y tus deudos 
todo? contra tí conspiren : 
y en íín , castigúete el Cielo 
en darte á tí otro dolor 
como el que estoy padeciendo; 
y para mas tormento , 
pases por los rigores de los celos. 
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ACTO T E R C E R O . 
ESCENA P R I M E R A . 

DMCORACJON DB SALA. 

Üale tángela de fiambre con hábito de consejero« 
Martin. 

Martín. 
Buena vida nos pasamoi.; 

Angela, 
¿ E.sla bu^na vida llamas? 

M a r t i n . 
¡Cuerpo de Cristo conmigo! 
pues cuando estamos en casa 
de un gran Duijue de Florencia^ 
que con tanto amor te trata | 
que con Isabela su bija 
nías agasajo no gusta ; 
pues dé tu ciencia pagado 
y satisfecho se halla , 
pues por ella ha conseguid» 
hacer medio Estado (rampa, 
que lo tenia perdido 
por pleito, mostiaudo tanta 
eslimaciou a esta demia , 
que te ha traído a su casa, 
adonde tu cuarto tienes, 
te sirven y le regalan , 
dándote rl oro a montunes, 
y á carretadas i» piala , 



íw^iandate el clioeolatír 
hoclio tocias las ainuanasr 
tc ha hecho d« su Consejo, 
con violencia tan estraña t 
que parece que de gorra 
te entraste á la garnacha f 
donde te estiman los nobles f 
y te festejan las damas , 
que como el capón letrado 
todos á una voz le llaman f 
como de empollar no hay riesgo^ 
liacerte su gallo tratan ; 
j y dices , que es mala vida? 

¿ángel a . 
Siempre , Martín , humor gastas¿ 
lo eslenor del cuerpo miras, 
teas no rae miras el alma. 

M a r t i n 
Ya veo también , señora, 
que deseas 4a yenganza 
de Cesar tu ingrato dueña* 
mas si .noticia no se halla 
i lé l , que puedes remediar f 

A n g e l a . 
Llorar mi desdicha. 

Martin. 
Calla 9 

que sabes poco de mundo: 
ai 4ii supieras a cuantas 
eso les ha sucedido, / 
y lo vSnfren y lo callanv 
te sirviera de consuelo. 

Angela. 
Mart ín , esa es ignorancia^ 
pues de la desdicha agena 
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alivio á mí no me^nlcanza , 
antes me aíiadc el dolor 
ver enlre otras m' desgracia* 
ptfs si atites en mí sola 
esta tiesdicba miraba , 
•viala una ^ÍZ no mas ; 
pero cuando en otr^* se baila r , 
viéndbí'd en ellas, aumento 
de mi desdicha la causa t 
pues cuántas veces 'a mirot 
tariibien las siento otras tantas. 

o* M a r t i n . 
Scíiora , el Cielo querrá.,., 

Angela , 
Pues sí no buLiera esperanza, 
¿•quién te ha dicho , que en mi vida 
mi deshonor no vengara, 
y de mis venas .. 

M a r t i n , 
St fiora 5, 

si de lemjiíir «o Ir traías,... 

No puedoj Mari.':* . ffo putdo. 
8 .Jíarlin. 

i Pues para que tres letrada P . 
IJivcrtJiía quiero anota , op» 
si bien ha de sei con liarla 
olio dis^nslo 9111^ liará 
(tu padre y nt\ ívñoc i' 

singtlu 
Calla, 

no me acuerdes esa pena : 
i padre mió í 

M a r t i n 
¿ \ la taimada 



é e Inesiila, liarí ahora 
de las suyasf 

Angela . 
Martin, calla. 

Mart in 
l Tampoco esto ? 

Nf) me acuerdes 
mis desdichas la causa; > 

pero yo la culpa tuve. 
Mart in . 

t,.,_Ella era gcamie bel'aca , ? 
y sabe: Dios que he mentido ; 
que se me quedase intacta. 

Dentro. 
Plaza , plaza, 

M a r t i n 
El Duque viene* 

Angela p i 
¿Para qué son honras tantas, 
cuando sin ^usto las mira 
con tanta inquietud el alma ? 

ESCENA I I . 

Dichos t y ¿aten ti Duque leyenda Una carta , Isabel* 
F l o r a t y criados. i 

Duque. 
jO corpo esta nueva siento ! ap. 
jque tan mal Cesar proceda ! 

Isabel 
¿Señor , qué causa hay, que pueda 
obligarle á, sen ti míen lo i 

, . Duque, 
* ¡ U u delito á otro delito ap» 
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aSadc aqueste traidor? 

Jsalml. 
¿Qué pena líenos, seiíor? 

Duque. 
Esla carta queme ha escrito 
un iiombre á quien mucho quiero. 

Llega Angela . 
Sfñor , pnes tanto honráis , 
que aqueste cuarto pisáis, 
tiaihne los pies 

Duque. 
Ya os espero 

en mis brazos Un pesar op* 
grande hoy mi cuidado siente. 

5 « ^ un criado. 
Gran señor, el Presiden le 
iDiiríó ahora , y su lugar 
pretenden antiguos dos. 

Duque 
Decidles , que ya lo di 
ahora. 

Angela , 
¿Pues á quién aquí r 

aeiior , lo babeis dado f 
Ijuque. 

A vos» 
liahel. 

Tot señor , os l<> Agradezco, 
Angela. 

A vuestras plantas postrado 
me tiene el rubor turbado v 
pues veo no lo merezco. 

Duque 
Para ocupación mas alta 
en vos hallo suficiencia. 
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pnw veo os aohrt en la scíencí» 
lo que en los años os falla. 

úngela . 
Para eslimar tanto honor» 
nu labio sellar intente. 

Mariin 
Con que liene Presidente t 
la Dama Correnidor. 

Duque. 
fues á ocasión ha llegado» 
hoy para estreno tenéis 
un negocio , donde habeis 
ée poner todo cuidado. 

M a r t i n . 
Dcsla vex alguacil soy t 
y podré hurtar con licencia 
superior. 

Angela. 
Srfior , mi obediencia 

1u orden espirra. 
Dwjue. 

Hoy 
de Genova aqueste pliego 
recibo , donde me escribe 
don Pedro de Oria , que vivé 
allí. 

únge la . 
¡ Cides , qué á oír llego! ap» 

¡ quién decis f 
Duque. 

£s un letrado.!» 
Mariin. 

Sí , senas le puede dar. ap» 
Duque 

Que se hace muebo lugar 
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por so notleza y estado. 

Angela 
¿Y qué os escribe, señor? 

Duque. 
Aguardad, que ahora oiréis t 
para que iniormado esleís 
de Jo que os toca. 

Angela . 
E l amor rae arrebató. ap. 

Duque. 
Uii caballero 

es á quien mucbo he estimado t 
y me tiene lastimado 
ver lo que escribe 

Angela-
Ya espero ap. 

oír m! deshonra aquí 
Mor ti n . 

Sin duda es de mi amo el cuento., ctp. 
A n g e l a . 

lía , señor , estoy atento. 
; I sabel . 

Lee, señor. 
Duque. 

Dice así: 
Î ee : D e s p u é s que ao i sé á vuestra Al teza la de»* 

grac ia (je P o d r i q ú e en nu h e r i d a , r l a f o r -
>v̂  ti'/.rtu en ÍU sanidad , no he vuelto á escribir 

por nn ocasionar en vuestra Alteza el ¿Hs-
kustp di; oír un sentimiento, n i en m i el do~ 
lar de' referir u n a o/renta y a es preciso 
hacerlo , por eslnr Fadrique pucstq en c a -
WÚnn p a r a esa c iudad , donde l l e g a r á con 
inda brevdad en busca de su enemigo Cesar . 
U s t é es lambit ft el dueño de m i ofcñsa t pues 
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rnhdndorne< unm h i j a ha deslulradn el honor, 
que siempre m i casa conservó. No he ido d 
buscarle , 041 por i a enfermedad que me o-
eqsioná esta pena , como por haberme hon­
rado esta s e ñ o r í a con el puesto de Senador, 
mas espero i r d pedir jus t i c ia á vuestra A l ­
teza , SÍ bien espero de su grandeza que antea 
que y o llegue me ha de tener satisfecho. 
Ya la caria habéis oitlo 

Mart i n . 
Harto se holgara ser sorda, ap, 
por no oiría. 

^ n g e l a 
¡Hay mayor pena! ap> 

Isabel. 
Mucho de don Pedro de Oria 
siento el pesar ¡ A h , traidor ; o/». 
C s a r ! aquesas memorias 
te debo f viven mis iras, 
que tu traición alevos* 
ha de ver en tu castigo 
toi venganza, pues traidora • 
he examinado tu íé : 
ser quien soy le valga ahora * 
para callar donde estás. 

yin ge ¡a 
Sin sentido la congoja ap, é 
desle dolor me ha dejado: » 
¡ay , Cielos! 

M a r t i n .' 
Mira , señora, 

que se te conoce el hurlo. 
Duque 

Parece qiif» os ocasiona i 
cuidado lo que he leído f -



¿68 
pufs leñéis la color lodat 
rotiada. 

Es del corazón 
achacoso , y cualquier cosa 
1« asusta. 

A n g e l a . 
Sfñor : (¡ah# Cíelos / 

y como es difícullosa 
uua pena de rncubrir!) 

Duque. 
4Qué os ha dado ? 

Angela . 
Para ahora »p. 

e» el aliento, señor , 
como el pensamiento logra 
tan veloces los discursos y 
lu^ar tuvo el mío ahora 
á discurrir , que Cesar 
sobrino vuestro s« norahra : 
%os aqai su juez me hacéis, 
y cuando á veces pregona 
mi humildad , que á la grandeea 
voestra debe el ser , es cosa 
fuerte ponerme en un lance 
en que en mí sea acción forzosa r' 
ó faltar á la justicia , 
ú ofender vuestra persona t 
pues á vos se hará la ofensa 
hecha en vuestra sangre propia; 
y como para ser Juez 
como d e b o , lia de ser sola 
la jiislicia la que en mí |p 
lenga lugar, sin que otra 
razón me pueda mover 
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i la acción menos impropria ; 
rsle (iivcurso » sruor , 
tle lal suerte roe apasione, 
que me pareció, que ya 
miraba en una acciou sola v 
ó drsa^radado á vos , 
Ó á la juslicia qm-josa, 

• M a r t i n 
No se ha liecha<lo mal remiendo. ap¿ 

Duque 
Quien ahora por juez os nombra* 
es para que hadáis juslicia y 
sin que delante se os puttga 
respeto ninguno ; y creed 
que tanto hacerla blasuua 
tul rectitud , que si yo 
«Jc^nquifra , en mi persona 

.yo mismo hiciera <•! cas(it>o, 
mirad qué haré cou las otras. F a s * ) 

úngela. 
Pues yo os juro verá Cesar 
m i juilícia rigorosa. 

Isabel • 
Pues cortadle la cabeza , 
que yo os oirezco una joya. f'asi' 

ú n g e l a . 
Bien sus celos ha moslradoi 

M a r t i n . 
Por Dios, que echó la ponzoña, 

AngeUt. 
¿Qué dices de esto, Martín? 

M a r t i n . 
Que se te ha puesto, señora ( 
tu pleito corno de aquello 
áu quien ng quiei• la cosa: 
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lo que te falla es el pescar 
á Cesar. 

Angela. 
Si aqueso logra 

mi fortuna | vive el Cielo, 
q u e la tama con sn trompa 
ha de decir por el mundo 
mi venganza rigorosa. 
Traidor , guárdale de m i , 
pues si han visto mi deshonra 
pública, viven los Cielos, 
que han de ver también notoria1 
xni satisfacción, dorando 
con esa sangre alevosa 
los realces de rei pena , 
los relieves de mi honra. 
Vamos, Martin . que esta noche * 
pretendo salir de ronda, 
por si mi dicha permite 
halle á este traidor. 

Martin. 
Señora, 

el parabién no te be dado 
del honor que mi amo goza 
de Senador. 

¿ Para q u ¿ , 
cuando advierto que esa honra 
mi deshonra hace mayor i fase. 

Martin. 
Pues á rondar, que yo ahora 
á comprar linterna voy! 
á ponerme dos pistolas f 
un estoque y un broquel, 
un coleto y una Cota» * 



y á hablar á una vefdulera 
que carura por mi persona. 

ESCENA I I I . 

DBCOHACJON ÍJJB CALIS . 

Salen Cesar j el Sargento embozados. 

iQne no puedo conseguir 
ter á Isabela ! 

. Sargento. 
Harto siento 

mirar, señor , el [leü^ro 
con qne amlais, oues es cierto 
que si el Duque á saber llega 
que fu Fiurencia estás ... 

Cesar . 

No quiero 
que prosigas , ya conozco 
mi peligro ; mas yo entiendo 
que rl Duque está defcuidado 
de que en Florencia e i l é , puesto 
que no püetfe pies uro ir 
que me haya venido al riesgo , 
que suele ser mas seguro 
en los casos como estos, 
el que cometió el delito 
«slarse en el sitio mesruo, 
pues no se presume que 
allí pueda estar el reo. 

S a i genio. 
¿Y cómo eso sabes tú , 
no te parece que eso 
lo «abrá el Du^ue tambiea 7 



Cesar. 
}Qa¿ roas puede mi rcsppl» 
obrar , que estarme encerrada 
en un cuarto tanto tiempo t 
sin haber dado noticia 
á mis amibos , ni deudos ¿ 
pues solo Isabela, y Flora 
dueños son deste secreto ? 
Ya es tarde, y estará el Duque 
recogido, jr asi, intento 
ver si acaso mi fortuna 
roe permite , que del cielo 
de Isabela pueda ver 
las luces en que me quemo. 
Anoche Flora me dio 
GspeiauKa, y asi quiero 
pues que ya en la calle estamos f 
h.icer la sena en que luego 
me conoce Flora 

Sargento. 
i Oyes, 

leñor , no sabes qué veo? 
que á Angela no mientas y». 

Cesar . 
Ni tii que la nombres quiero, 
pues tolo es darme un enfado. 

Sargento, 
¿Pues aquel amor tan tierno 
tan prestó se le pasó? 

Cesar-
Que la quise te confieso, 
y que la quisiera ahora 
también con el niesmo estremo, 
• i Je nieve de sus brazos 
no hubiera helado mi fuego. 



Sargento. 
¿Pues haljíM'le ĥ cHo dichoso 
te causó aborrecimiento p 

CfS'ir, 
Sargento, yo no hago leyes: 
én ilustres y en plebéyíps 
el conseguir, y olviJar 
tan vecinos siempre advierto, 
que tras de la posesión 
se entra el aborrecimiento : 

.r" yo hago lo que hacen lodos. 
Sargento 

Damas, cuidado con esto, 
Cesar. 

Varaos. 
Sargento 

Vamos : plsgue á Dios, 
señor, que al través no demos 

E S C E N A I V . 

Salen de ronda Á n g e l a con bastón , Martin ton Un-
' terna t el Escribano y Ministros. 

Martin. 
Señores , ¿ hay mayor vicio 
que ser justicia ? por cierto, 
que puede muy bien lomarse 
por rato de pasatiempo, 
ver las cosan diferentes, 
y los estranos sujetos 
que se eneuentran. Ahora digo, 
qne está un alguacil espuesto 
á poder ser confesor , 
pues son de un genero mesrao 
en el saber culpas; solo 
hay de diferíeucia en esto , 
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que las snlie el confesor 
jíara callarlas, rúas ellos 
j)ara dcciilus no mas 
titidau las c»Ipas saItifudo. 
¡ Lo que hay di: viud as casadas ^ 
y de casados solleros! 
¡ pues mugeres de njaridos „ 
ausentes! et to es sin cuento; 
¡ pues viejos verdes ! a jarcias r 
mas lo Que im» quila el seso, 
son unos cabaüeiitos , 
que tiene» por í;rau ícilejci 
«•1 sacar á ÍD.-ÍÜ.» imchs 
un buey liejou dt: cencerros, 
cou qqe e) hjgai- alaorotau. 
l'uei» hidn ues , . qnéfeslejoi 
fs no dejarnos ddiotir, 
y iros vosotros moliendo? 
mas allí vá un embozada^ ^ 

Llega á cooocci íe 
Mailin. 

Llego. 

E S C E N A V. 

Dichos i y &alc un caballero embozada» 

M a r t i n 
¿Quien vá á lu junlicia a^uí? 
I no i fspunde v iv e. t i Cielo : 
por vida del R.-y 

Laí ia i lero 
D-jad 

que responda. 
M a i t in 

Pues sea luego» 



ó lo tullere en nn pntrOg 
iba á decir rn un crpo. 

Angela . 
I Quién sois ? 

Cahnller»' . 
l i jo de vecino; 

Decid el nombre. 
Colmllern 

D o n Mendo de Esparza. 

l Qué armas l-naeis ? 
Eseribnnn. 

E i l e es un gran cahallero. 

Las que puede un boníbre noble, 
si ngrla 

Mostrad: esta ^pada veo, 
que es larga 

M a i t in 
Pues aquí Hamo. 

Angela 
Y sin baina. 

M a r t i n . 
Ese es mi encuentro. 

Caballero 
Creed , que descuido ha sido. 

Angela, 
Y que será asi lo.creo, 
que lo« hombres como vos f 
aino es por descuido, es cierto 
que no pueden cometer 
contra la Justicia yerros j 
porque en los que nobles nacen» 
c» el mas leve defecto 
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mas colpaWe , coando sori 
los (\iif tlehen dar ejemplo; 
pues si'vos, siendo qdien sois # 
ile la Jiislicia tos lucros 
derogáis j qué hará el villano, 
el,hombre bajo y plebeyo, 
que noció sin atenciones, 
para observarlas ? ¿ No es cierto 
que hará á vuestra imitación 
lo que en VOH mirará ? Luego 
no solamente la culpa 
vuestra aijui cometéis, pero 
dais lugar á que los otros 
que cslau al espejo atentos 
dei noble, imilen lo misino 
que vieren en el espejo. 
Dadme esa cspaila , y tomad ( i ) 
esta es mia , porque quiero 
que llevándola veáis 
que yo presidente siendo, 
y tan noble'como vos , 
traiga la espada que debo4 

CaballefO' 
A un tiempo bou ras y castigo 
ine hacéis : yo, si ñor , prometo 
aqueste yerro enmendar. 

• yingela. 
Creólo asi, 

CobaJhro 
" G n a i deot el Cielo. frase<. 

i liseibo no 
¡Gran prudencia para mozo! ap> 

( i ) l ó m a l e la cy acJci , y dale 7a suya. 
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Martin-

Señor , pues si mis drrrclios 
loe quilas , alargo el oficio. 

ESCENA VI . 

Dichos menos el Caballero , y sale un paseantei 

Paseante. 
Voto á Dios, J q'ie quiera eslo 
el diablo , que yo uo gane 
xma vez! 

Martin. 
Allí á otro veo. 

¿4nge¡a: 
Bcconocele. 

3Iartin. 
¿Quién va 

al senor presidente ? 
Paseante. 

Esto 
tac. fallaba : un servidor 
de su seuon'a. 

Martin. 
De eso 

tiene en su casa sobradó 
para hacer sus ministerios. 

Angela* 
Dfcid q«e llegue. 

Martin. 
Llegad. 

Angda. 
I Quién sois ? 

Paseante. 
Soy , señor , don Pedro 

4e ^rias. 



E s c r i b o n n a l oidn. 
JLsle *-i a%i vagabundo; 

I De dónde sois ' 
Postante 

Forastero. 

¿ A qué á Florencia veiiisteis? 

A ver mundo 
M a r t i n 

Buen etnpleu ha traido. 
s ingt la . 

¿ Y cuánto La 
que estáis en Florencia ? 

Paneatile. 
Pienso , 

quu Labrá cualr» aüüs 
tagala. 

Muy bien s 
y decid , ¿en tanto liemi»o 
á Flurencia no habéis visto? 

M af ( ín 
Sin duda es riego el don Pedro» 

Puticanle. 
Me hallo ¡en ella bien. 

sJngel í t . 
t Tenéis 

algún enli*tenin>ieiito f 
Paseante 

A'^uno» ratos procuro 
div ct lii me. 

No d igoeso, 
l sino si tencíá uücio i 



Paseante; 
Oficio ninguno ten^o. 

. ú n g e l a . 
I Tenéis rentas í 

Gaseante. 
No señor» 

Angela . 
| Y viñas ó casas f 

Paseante. 
Menos. 

Ange la . 
I Pnr»s de qnó , decid , comeilf, 
Vestís y calzáis ? 

Para eso 
no Falla de aqaf y de allí. 

M a r t i n . 
¿Todavía se usa esto? 
uo entendí yo que ya habia 
aquí y allí 

Angela . 
Yo no entiendo 

»sté modo de vivir, 
y ho deseado en estreno 
Sibff , cómo pnede un hombre 
p o n e r s e un vestido nuevo f 
comer bien , beber mejor t 
y lo que se sigue á esto , 
jug-ir, p a s e a r , y traer 
íiftnpre coiísigo dinero, 
sin t e n e r rentas, ni oficios» 
T i n a s , ni casas» ni censos; 
y para que me lo dig.i 
5 yo esté enterado deslo ^ 
á la cárcel le llevad , 
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que en olla el scx íov ¿ o n Podro 
este sccrelo dirá. 

M a i tin 
En n\)riibre de Di JS me estreno: 
ireii".! ía espada , y veamos 
si l iáe pistolas. ( i ) 

Paseante. 
Para eso 

Jos bo'íiUos tno t r i ia is i 
Martin-

Las pislidns que j o quiero 
e¡üe tr^ ^ais, son en ira.ticés t 
} h u í C ü l a b eo su puealo- ( 2 ) 
¿ QÍU; es eslo ' 

.Paseante 
Una barajita. 

M'irtln 
Poes ya de;titira 10* il-jo» 
que quien llibd la baraja t 
ya se lia deju<jo el diu¿ro> 

Pastante 
Bueno voy , preso , y s i n blanca. 

Ange la •' 
¿ Cuáiülp ha de imerer el Cíelo | 
que lirgre yo rui ^^•nganza? 

J$.artii\ A «iil - i i /nVi» 
Venga usted , M'uor d o n Pedro. 

l-SCP.NA-Vil: 

Salen Cesar : y el S'trgrnto y después F lora* 

Cesar i j 
La seña he hecho , y u p sa le , 

(1) M í r a l e los bolsillos 
(a) H a i l u h una bara ja de naifes . 



Tlora. 
Sargento. 

No habrá oiflfl. 
L e s a r . 

íís cierto: 
\uelvola á liacer otra vez. ( f ) 
tnas ya abrir el balcón siento. 

¿lora. 
¿ Sois Cesar ? 

F l o r a , yo soy : 
J pedré ver mi dnbe dueüo í 

í'fora lo'f . • . 
Está ahora muy a^ria. 

Cesar. 
I Cómo ? 

F l o r a -
Comió una ciruela pienso 
de Genova , y agridulce 
la ha cstragado-

Cesar. 
Yo la siento, 

aunque es poco mal. 
t l o r a . 

Abogada la vi ya. 
Cesar . 

I Ahogada de eso ? 
F l o r a . 

Si señor; que era muy grande, 
y se le atravesó el liueso. $ 

Cesar . 
Deja chanzas. 

( i ) Hace seña en el balcón , y solé á el Flota, 

file:///uelvola


Flora. 
i No rae ettliende? 
Cesar. 

Flora. 
No. 

¿De verdad ? 

ar. 
No te entiendo» 

F lora . 
Pnfs dfrélelo ctarilo. 
Mi ama todo el siice^o 
de Genova lo ha .«ahido, 
con que^cha n t i r t i b i p s , y vprbos f 
el padre de -ngo'a ha escrito, 
al D d í j u e , pidiendo yerno : 
Fadriqne llegó esta noche , 
que viene en lu sn^niniiento r 
e| Duque á su pivsidenfe 
n>ainla, que te busquen luego: 
esto es eu breve COÍItádo , 
y á Dios , que estar mas no puedo. fase* 

Cesar. 

¡Cielos , que' es esto que escucho! 
SargcrUo 

yive Dios , que esUmos buenos. 

Cesar. 
J Ay mas penas para un triste! 

Sargrnto 

Que. aun otra le queda pienso, 
jorque aquí viene la ronda. 

Eso es lo que menos temos 
¿quién ha de atreverse á mí£ 



ESCENA V I I I . 

Cesar , e¡ Sargento , y sale Angela con iodos los de la 
ronda. 

Angela 
j Que no liaya podido, Cielos^ 
descubrir á mi enemigo! 
ya es hora d^ reco^rnos. 

Martin 
Por Dios que vengo molido* 

Angela . 
Parados dos bouibres veo 
á nuestra puerta , llenadlos 
á conocer. 

M a r t i n 
¿Quién diremos 

á la justicia ? 
Sargento. 

Criados 
del gran Duque 

M a r t i n . 
Por San Telmo ( i ) 

que es el so ^argento : ¡ ay 
qué gusto! Soriorn , presto. 

Angela-
I Qué traes, M u tin ? 

M a i lin 
Haz que esté 

la gente alerta primero, 
que importa que rabia : J ay Dios 
qué contento ! 

— • i • - —.—-
( i ) P ó n d c lu luz d la c a r a , y conócele. 
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Ange la . 

Nu te entiendo : 
¿ qué tienes , loco ? 

M a r t i n . 
No es nada , 

el pez picó en el anzuelo. 
j é t t g e í a . 

¿Qué pez ha caido? 
M a r t i n . 

E l pez 
que te llevó el acarreto: 
Cesar es este. / 

Ange la . 
I Qué dices? 

M a r t í n . 
Y el otro el señor Sargento. 

A n g e l a . 
A'bricias , honor Cuidado. A l a gente, 
¿Criado sois del Duque? L l é g a s e . 

Sargento. 
Es cierto. 

E s c r i b a n o . 
No es ta l , señor. 

Angela , 
Ya lo sé t 

¿ y el otro quién es ? 
Sarg i ni o, 

Lo mesmo. 
Ange la . 

Llegue lo veré. 
Sargento. 

No puede llegar s 
M a r t i n . 

¿ E Í cojo? 



a ass 
Angela. 

¿ Qué PS eso 
ác no puede ? tra«'(]le aquí. 

i / f » a Martin. 
Vamos negocia ndo 

Qesar embózndo 
G Quetio. 

Ángela. 
Descubridle. 

ÚeÉhr. 
Nadie llegue. 

R i í s i s l e n c i a . 

Escribano-
Aijuesie puliendo, 

seuor , que es O-sar Ursino. 
A n g t l a 

Por eso premifrliv ÍMIPOÍO : 

¿ ca, qué aguarda;5 ^ llegad. 
• • Cesar 

P o n t e é mi lado. Sargento. 
Pi intei o 

Daos á prisión 
Cesar. 

Desta suerte. ( i ) 
Martin. 

Favor al Rey. 
Cesar. 

Vive el Cielo, villanos.... 
Angela 

Dadle la muerte: 
pero yo dársela quiero. (a) 

( i ) Sacan¡las espadas , y embisten con ellos. 
( a ) T ira Angela un pistolitaio , / cae Cesar» 



: a86 
Cesetr. 

j Ah traidor! 
Martin. 

Recoja ese 
parce mibi. 

Sargento. 
Al primo ha muerto 

del Duque. 
Angela. 

Y también lo hiciera, 
aunque fuera el Duque mesmo. 

Cesar 
Traidores , con vuestras vidas ... ( i ) 

Martin. 
Ay, que está vivo csle muerto. 

Angel*. 
Asidlos. 

Cesat. 
¡Qué esto conmíg» se baga t (») 

Martin. 
Ahora bien « so Sai genio , 
débame usted esta fineza. Atale* 

Sargento. 
¿Las manos me ataisf 

Martin. 
Pretendo ̂  

Como usté es hombre de manos, 
aprovecharle los dedos. 

Angela. 
I Es la herida de cuidado. 
Secretario? 

( i ) Levántase , y vueloe d caer. 
(a) Los Ministro» asen á Cesar , y Martin aí 

Sargento» 



Escribrtne-
No sospecho t 

pues en una piet na ha sido. 
Angsla. 

Llevadlos, pue.s. 
Ctsnr. 

Vive el CiV'o „ 
que habm de ver IUÍ veutjaaza^ 

s í i i g t l a 
Tratad ahora lie rr preso, 
y dejad las aiu'euáza'S \ 
qui' liareis harlu , á la que enliendo « 
de libraros oí- nií , {mes 
soy mas dt* \o parezco. L l tváni t* 
Ea , tumoi', ya tu v^enfjanía 
ha lleoadt» • vive ef Cielo, 
que es ira lo qut- lúe am'>r, 
lo que terni-Ta , Vgeiieno , 
lo que fue cariño', es cilio: 
oi'eliSa , lo qoe loe erri|ileO( 
a^iavio, !o que füf diclia t 
y enojo , lo que deseo. 

ESCENA IX. 

M i n íin t y el Sargento» 

Sargento 
jVolo á Dios, qué ésto me pase! 

Martin. 
So Sargento , aqui el remedio 
es paciencia, y ahorcarse. 

Sargento. 
I Yo ahorcarme r 

M a r t i n . 
No digo esO| 



sino qae lo, aTiorcaránj 
Sargento. 

.A m í ? 
Martin 

No , al señor Sargento. 
x - Sargento, 

¡Qué esto rne haya sucedido! 
Martin. 

E n fin , ba llegado el tiempo 
en que pueda yo vendarme 
á mi salvo, y es lo bueno 
que él me lo ba de aconsejar. 
Primero , señor sargento , 
que á la cárcel vamos , diga : 
¿ usted sabe bien de duelo» f 

Sargento 
Los soldados en la uña 
el duelo siempre tenemos. 

Martín. 
Cierto que me buelgo mucho» 
que comunicarle quiero 
uno que sentencie usted. 

Sargenta. 

Martin-
A un amigo le dieron 
una bofetada. 

Sargento. 
Malo. 

Martin. 
No tan malo, que en efecto 
no fué á secas , que también 
que mentía le dijeron. 

Sargento. 
Peor; ¿y dígame usted» 

Diga. 



fué con los á e i l o a aLíertos ? 
Marlin 

l Que llama abiertos ? 

¿Fué á mano abierta? 
M'áttiii. 

Si, eso , 
abierta de par en par. 

Sargento 
'¿Sonó cuando se U dieron ? 

Martin. 
Lo que es sonar, lindamente. 

Sargento. 
Malo es. 

Marlin. 
I Digo yo que es bueno ? 

¿qué es lo que, le teca hacer ? 
Sargento 

Para quedar satisfecho, 
de palos con una cana 
le ha de dar. 

Martin. 
¿ Con caña? 

Sargento. 
Es cierto. 

Martin. 
¿Pues porqué ha de ser con cana? 

Sargento 
Porque es roas bajo instrumento. 

Martin. 
¿ N o fuera mejor con palo, 
que duele mas r # • 

Sargento-
Eso es yerro: 

aquí el dolor no se busca, 
« 9 



sino la ofensa. 
Martin. 

Oi^an Pito: 
puos no oferuli" un j>.;ila mas, 
y mas si un hambre da récio. 

Sargento. 
Caiía ea mrjor 

Martin. 
I Si no hay caña r 

ha de dejarlo por eso ? 
Sur gento. 

A no haberla , bien podrá. 
Martin. 

Cu-'i-po «le Criito , acabemos r 
(••ei (o que temiá ya . 

ier haijajaido este ernpeiio. ( i ) 
E n nn , ¿ que bi*'n puede ea caso» 
«le iiecesidad el duplo 
disponsar míe iva palo?, 

Sargento, 
Sien podrá. 

Martin-
i Y usted en ello 

dispensa lambiei»? 
Sargento. 

Yo digo 
puede hacerse., 

Martin. 
i.s que no quiere 

infernar mi alma yo 
por un palo mas ó inenos. 

( i ) /'íi Mart ín V r g a n ü n con el pie el bastón que 
se le cayó d Angela cuanda tiró el carabinazo, y será 
grueso. 



¡ \ d/game ttslocl, si acaso ( i ) 
, rg el paio grut-sezudo , 

el duelo echará á perder ? 
Sorgenia. 

Siendo palo , el qué sea grueso 
no puede daiiarle. 

M a r t í n 
¿No? 

Sargento. 
No. 

Mart in , 
Mire muy bien no lo erremos. 

Saigcntp-
Digo que está bien mirado. 

i M a r t i n . 
¿ Tf en fin , es cierto ? 

Sargento. 
Es muy cierto. 

M a r t i n 
¿Y no hay duda?-

Sargento-
Duda no hay. T o m a el palo. 

M a r t i n . 
Pues tú dijiste D a l e de palos. 

Sargento. 
¿Qué es esto f. i cómo á mí ? 

M a r t i n . 
Pa ra que no 
se meta en sentenciar duelos. ' 

Sargento 
l Hombre , qué te he hecho yo ? 

M a r t i n 
Recorra el señor sarKenlo 

a g í 

( i ) Llega el palo. 



la mpmorfa, y haílarS 
como le íalta ette duelo; ( i ) 

ESCENA X. 

DECOBACION DE SALA- * 

Salen el Duque , Isabel, Fadrique y Floro* 

Duque. 
E n fin, prcntliaeJ Presidente 
á Cesar. 

Fcidrique. 
R a i to me pesa t fxp¿ 

pues ya mi venganza cesa, 
que f.i lo que rai valor siente. 

Isabel. 
Aunque es trainor á mi í¿ , ap, 
su pena el alma sintió. 

Duque 
V por prenderle le ijirió 
con una pistola. 

Fadriqaét 
Fué error graiVilc 

Duque. 
No fué t a l , 

porque cuando a la Justicia 
se resistió su malicia , 
eu no hacerlo nicieia mal. 
Al Rey supone en efectú 
la Justicia por su l̂ y , 
y el respeto pierde al ivey 
quien le pierde á ella el respeto. 
Al Rey como Dios se debe 

( i ) F u se dándole. 



tnirar, W n lo sabéis vo» • 
yes cierlo se. atreve á Dios 
aquel que á su R(íy se atreve. 
Y pues la justicia así 
representa á Dios , y al Rey , 
á humana , y divina ley 
falta quien la ofende aquí. 

F l o r a . 
E l Presidente ha llegado. 

S a l e Angela , 
¿Señor i 

Duque. 
rAntes que roe habléis , 
Ion brazos quiero me deis. 

¡ F a d í ique. 
JVálgame el Cielo! traslado \ t j 
de Angela , es el presidente. 

Angela 
.Vuestro esclavo" me confieso. 

Duque. 
De Cesar supe el eseeso t 
y que anduvisteis valiente. 

Fadrique . 
¡Ay cosa roas parecida! 

A n g e l í » . 
Fadrique en mi ha reparado, tijg. 
y me mira con cuidado. 

Duque. 
Que allí perdiera la vida 
mereció su atrevimiento. 

Angela , 
Su temeridad se advierte. 

( i ) Repara en ella Fadrique^ 
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' Jsnbel 

Ta lóslíma da su snefle , ap. 
áuaqüé oteiidida la siento. 

úngela. 
Ved ,' pues sabéis su delito» 
lo que me inaridais obrar. 

Duque. 
Que traíeis de seulencias 
CUÍDO bailareis por lo escrito. fase* 

t'adrii¡ue. 
V^figanzá uo he de tomar 
jn;r juüticia , y asi os pido, 
A'iesidente, seáis servido 
de procurarlo librar. Fase, 

l íohel . 
y- Y yo,'aunque aules os dije 

le dieseis muerte severo , 
lo contrario pedir quiero^ 
porqn'e su pena me aili^e, 
y asi os suplico rendida:... 

Angela. 
OíVnde.'Sime , si así habláis • 
decidme lo que me mandáis. 

Isabel. 
Que no le quitéis la vida. fase». 

* S ingc la . 
Mas aquesta intercesión 
obra, que mi enojo ciego, 
¿ Quién viih. ai ? 

ESCENA X I . 

Angela , y sale Martin con unos vigntes postizos gran­
des f jr un parche en un ojo, 

Martin 
' Yo que llego. 



Angela, 
¿Pues qué es eso 1 

Martin. 
Mutación, 

Angela. 
¿Qué asi tu locura iulenla f 

Martin, 
Asi te sirvo á tí. 

Angela. 
¿ A mi con eso me sirves? 

Martin. 
Sí. 

Angela. 
I De qué modo \ 

Martin. 
Escucha atenta: 

E n mi aposenlillo estaba , 
cuando por la pufrta veti 
que entra un venerable anciano 
y un criado, que del diestro 
le llobaba , con que hacia^ 
papel de mozo de ciego. 
También venia una moza 
haciendo acompañamiento, 
que no me pareció mal t 
aunque le vi desde lejos. 
AlU'gome á la ventana , 
y oigo que pregunta el viejo: 
¿ El señor Duque está en casa f 
S í , respondió un pajozuelo. 
Decid que don Pedro de Or ia 
«slá aquí. 

Angela. 
jVilgame el Cicle* 
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Martin. 

QüCfln atonílo al oirlo. 
LUP^O prosiguió diciendo: 
que auMíjue no puedo lograf 
Loy la loríuua de verlo , 
jiues rjufi mis penas me tienen 
muy poco menos que ciego, 
saber que á sus pies esloy » 
me servirá de consuelo. 

/3 ngela 
jAy padre del alma mia! 

Mari in . 
Reparo en la moza, y veo 
que ría In('§, y dije: ta le , 
si Inesilla me v é , es cierto, 
que ha de coiiíjrerme, con que 
da al traste lodo el enreda ; 
pues voy y lomo, y que bago , 
tn este ojo á] roousenlo 
Tu" poii^o un nartbe , y al punta 
«le una escob lia que tengo 
bago e l̂os vígoles , y 
CÍÍU engrudo me los pego, 0 
y vengo ahora á avisarte 
í f m o In padi;-allá denl ra 
queda con el Duqne hablando , 
y que vendrá á verte es cierto , 
pues el Duque le ha de enviar. 
D i l segura estás . paes ciego 
está, pero no está sordo, 
y que le conozca íemo 
por el habla ; mas de Inés 
asegurarte no puedo , 
sijto es coq Olio parche, 
y ulros vigotes como osles. 
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"Angela' 

Si antes temí que raí padre 
T i n i e s c , ahora aie a l e g r o 

de que h a y a venido, pues 
quiere el Ciflo llegue á tiempo > 
que sí v i o su honor perdido, 
•verá su honor satisfecho ; 
nías n o me ha de c o n o c e r 

tasla que logre m i intento. 
M o r i i n . 

¿Qué es, señora, lo que trazas?, 
Angela. 

Mira , Martin , en viniendo 
roí padre, éntrate tú con "él f 
y Inés no entre, pues con esto 
no me. verá : luego tu 
á mi l a d o has de estar puesto, 
q u e pues mi padre ( a y de mí) 
•Como dtces , eata ciego , 
para q n e no me conozca 
r n la voz, escucha alentó: 
tú por mí tienes de hablarle ^ 
qne yo 4 tí le iré advirtiendo 
lo que hubieres de decir: 
¿ me has entendido ya f 

Moitin. 
Bueno* 

para entenderlo yo, basta 
que me apuntes un enredo. 

Angela. 
Pues está con el cuidado : 
¿ mas llamaron r 

M a r t i n . 
Dicho y hecho t l a m s n . 

ta padre es. 
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Angela-

Sal al instante. 

ESCENA X I I . 

Dichos, y satén al paño don Pedro, un Criado r ¿ 
Inés. 

Llega Martín. 
¿ Qué mauddi» i* 

Pedro. 
Hablar pretendo 

á su Señoría. 
Inés, 

¡Ay 
qué cara de fariseo ! 

Martin. 
Conmigo entrad vos , s e ñ o r , 
y vps esperad , que adentro 
lio podéis entrar: venid ( i ) 
vos : aquesta puerta cierro. 
Esperad .a\ isaré, 

Angela, 
De mirarle me enternezco. 
D i , que lleguen una billa. (a) 1 

Martin-
Ola , llegad un asi<-nto (3) 
á ese caballero: aquí ^4) 
silla tenéis. 

Pedro. 
Yo agradezco 

( i ) Tórnalo de la mano. 
(a) A media voz. 
{Z) Muda la voz. 

Hace dos voces. 
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ese favor Siéntase. 

' Jéngeln d nt' dia voz. 
¿ D i , qué mand̂ a f ( i ) 

Martin. 
Di , ¿qué manda ? 

Angela 
Majadsro , ^ qué haces? 

Martin. 
E n é o , por Dios : 
¿ qué mauddis '* 

Pedro. 
SoMor, yo vengo».; 

pero primero quien soy 
quiero que sepáis: don Pedro 
de O t ia soy. 

v Angela, 
LM , que noticias ' 

tienas de que es cahaileto. 
Martin. 

D»'que caballero sois , 
don P^dro , noticias tengo» 
Si'Aora en las genérales A d o ñ a Angela» 
Lien á responder me abrevo 
sin tu ayuda , avisa cuando 
fuere punto de derecho. 

Pedro. 
De Genova nal ti ral 
soy y Senadora un tiempo. 

Martin. 
TÍ alraorzador podíais ser 
por vuestros merecimientos. 

Angela. 
I Qué dices , necio ? 

( i ) Sientas^. Martin , j esté Angela á su lado. 



t í o * 
P c d r n . 

Me honráis 
mas de lo que yo merezco. 

M a r t i n . 
Calla , que no reparó. ap. d ella* 

Pedro 
Yo , seuor, ( ¡ válgame el Cíelo ! ) 
tenia una hi]a : aqui 
aeüor , me falla el aliento 

/ingelt. 
Y el llanto rae sobra á mi. 

Vedro. 
: O infame bija ! 

A n g e l a , 
\ O triste viejo 2 

P t d r o . 
Denme los Cielos venganza. 

yíngt-la 
Paciencia me den los Cielos. 

IVlarl in. 
Decid , df naja me espanto , 
gue yo no be sido muy bueno» 

í'edro. 
La p»na entorpece el labio 

Ange la . 
Sufrir el dolor no puedo. w 
Desju'dele , porque yo 
no tengo, Martin , aliento 
para escucbarlo: j ay de mí! 
¡ay padre, ay bonor , ay Cíelos3 

ESCENA X l i r . 

Dichos menos A n g e l a 

Martin. 
¿Solo quedo t plegué á Dios^ 
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q«e diga algo provecho.'' 
Pedro 

Mas ñu' afrenta he <}« decir; 
Gtsar Ursino .. 

Martin 
Na quiero f 

«Ion PeJro,que prosigáis, 
que ya he sabido el enredo 
He Cesar y vuestra h ija : 
el Duque verb> ad verbun 
me lo contó , y uie pidió 
toníase este negoxueio 
por mi cuenta ; y juro á Dios t 
y á las palabras del Credo...t 

PcíJro 
¡Qué. basto es el Presidente! ap 

Mart in 
Que cnanlu lie podido en eso 
he hecho, y á !a hora desta 
no Le tocado mis derechos. 

Pedro 
Señor , su tiempo vendrá. 

Mdrtíh. 
Mejor fuera que e.se tiempo 
litibiera llegado ya 
E n fin, ú Cesar lie preso, 
y le he pedida fianzas. 

Pedro. 
¿Fianzas ^ j para qué efecto 
aquesas fianzas son, 
ó de qué? 

Martin. ^ 
De saneamiento f̂ W. 

(por Dios, qae corno es letrado, 
' me ha pescado vivo el viejo) 
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tlp que gnarclará la cárcel ; 
aunque por Dios t que le tengo 
con doce pares de grillos 
y cualro cadeuas 

Pedro. 
Cierto, ap, 

que este hombre parece loco. 
Martin. 

E n fin , al caso volviendo^ 
idos, y,no os dé cnidado , 
que aquí estoy yo, 

Pedro. 
En vos espero t 

que me guardareis justicia. 
Martin. 

E n manos está el pandero. 
Pedro 

Todo mi honor en vos libro. 
Mnrtin-

No hay que hablar: por Dios eterno» 
que si puedo , he de raparle 
la cabeza del pescuezo. 

Pedro. 
Seiior t lo que yo quisiera.... 

Martin. ' 
Ya. os entiendo, ^hacerlo yeraof 

Pedro. 
Mejor, con eso mi honor 
se icjtaurará. 

Martin. 
Veremos: 

buscarase la muchacha, 
y tomaremos el tiento. 

Pedro. 
Guárdeos Dios. Levántase. 
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Martin. 
Anda en buen hora : 
¿ Martin f ¿señor? dá á don Pedro 
la mano: venid. 

Pedro 
Esle hombre, ap. 

ó es loco, ó yo no le entiendo. 
Martin 

Si aquesto es ser Presidente , 
muy bien me atrevo yo á serlo» 

ESCENA X I V . 

DECOHACION DE CÁRCEL. 

Salen el Escribano y'el Alcaide de la Cárcel , jr des-
pues dona jéngeia y Martin. 

iireribanit 
Que poníais en pai te obscura 
una silla , alcaide , os m^nda , 
el Presidente, que quiere, 
mientras de lomarle trata 
á Cesar la con l esión , 
que no le vea la cara. 

jílcaide. 
Aquí la pongo. 

Escribano. 
Ponrdla. 

Alcaide. 
Y ctprro aquesta ventana : 
¿ está aqui bien ? 

Hscribano-
Buena está ° 



no se ve desde aqai nada, ( i ) 

¿Hicisteis lo que os mandé? 
E s a ibano. 

Si señor. 
Angela. 

A l criado traigan. 
Alcaide. 

Voy por él, 
Martin 

Tratemos 
ponerme el parelie y las barbas ( 
no me conozca el Sargento. 

Sargento* 
i A mí para qué me llama? (a) 

Alcaide. 
Aquí está. 

Angela. 
Pero de abi no pase: 

haced la cruz. 
Sargento. 

¡Pena j a r a ! 
Angela. 

J Juráis la verdad ? 
Sargento. 

Si juro; 
maldita sea mi alma a/», 
ai tal dijere. 

Angela. 
Decid; 

( i ) Pénele el alcaide una silla en un nicho qac ha 
de haber que partzca estar obscuro , y salen Angela/• 
JUartin. 

(a) Sale el sargento con el alcaide. 
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¿conocisteis 5 Aoña Angela, 
hija de don Pedro Doria f 

S a r genio. 
No señor. 

únge la . 
Es verdail clara « ap, 

pues nunca me v ió : escribid. 
Escribano-

Decid el nombre. 
Sargento 

A mi me llaman 
«1 Sargento Andrés Beato, 

Escr ibano escribe. 
Y á la pregunta declara 
Andrés Beato.. . 

M a r t i n 
Ponga usted 

el Sargento. 
E s c r i b a n o , 

Que á esla dama 
no la conoció 

¿ingfja. 
Y la noche 

que llevasteis una escala t 
por doudc vuestro atuo e n t r ó , 
¿y\o sabíais que era casa 
de duu Pedro Doria? 

Sargento. 
Yo 

no he llevado tal escala. 
M a r t í n . 

£1 no mas que por tnentir 9 
no por su amo , no declara. 

ú n g e l a . 
Y cuando por el balcón 
se arrojó por la mañana , 

ao 
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y con FaJriqwp riñó ; 

¿ 110 estabas allí ? 
Sargento. 

No Mtaba,, 
Escribáno escribe. 

Dijo el «licho Antli es J3ealo,.i. 
Martin. \ 

Diga usted f el Sargento.... 
Sargenta. 

¡Eslraña cara ! 
Jlscribaná. 

Que lo niega.1 
Angela. 

Pues' 
os veo con gran gana 
de negar, lrae(J ai potro» 
que allí tendía uiejor gana. 

Sargento 
E l potrí y ¿ qué hau de traer? 

MurJ /n . 
E l potro, para que baga 6*1 
carabañas 

Sargento-
Sin duda eá up apt, 

esto el verdugo , su ta iá 
lo dice; dif'fWlí! tien.blo. 
SeiVor > no mandéis que traigan > 

-eso, que yo la vi-idad 
dlrt': lo que la d'Mtia lukt 
iJice , es ast ello por ello ¡ 
yo íu-i «^uieu lli-vó la escala, 
y mi amo toda la noche 
metido'esl u v o pn casa. 

Secretario , i.i tsc tibiando, ( i ) 

( i ) Esiribc el < Escri lanó 



Escr ibano . 

Y dice este que dec|arf>.a 
M a r t i n . 

^No dirá usted el so Sargento? 

S a r g i nlo 
Y supe , que á la Jal dama 
m i amo le hizo un papel 
coa nombre supuesto, y.,.. 

Ange la . 
R.jsla , 

no es meneelec clisáis mas. 

Mallín 
Ya él echará la.s ttlitrauas: 
si no le van á la lengua , 
ios palos también deelara. 

Escr ibano . 
¿Sabéis firmar i 

Sargento. 
No señor. 

E s c r i b a n o . 
Id con Dios-

Sargento. 
i Pese á su alma 

de mí arno, he de pagar yo 
lo que no comí P ; Ay tal cara! f a s * . 

Angela , 
Traed á Cesar. 

Alcaide . 
Voy por él. Pase. 

E s c r i b a n o 
Buena , señor | la demanda j 
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st va poniendo. 

E S C E N A V . 

Üoíia Angela , Martin , el Escribano t y sal* el JÍU 
toide con Cesar. 

Alcalde f 
E n t r a d , Cesar 

yingcla. 
Poned un aliento» 

Cesar. 
¡Estraña oscuridad! 

Angela, 
Aquí asiento tfjieis. ( i ) 

dngela. 
Leed esta demanda. 

Lee EscribanOf 
E l doctor don Pedro Doria p 
de la señoría ciara 
ííe Genova Senador . i . 

Cesar. 
¡Qué tan grande pucito alcanza ap» 
duu Pedro Doria í 

Angela. 
Decid. 

Lee Escribano. 
Descendiente de la casa 
del ilustre Duque Doria 
se querella aute la s.tla 
de su Alteza el gran Dtiqn*,. 
de Cesar, que preso se halla t 
y dice, que entra una nuch* 
por un balcón á su casa , 
y dando á A'i^cla su hija 
de esposo la te , y palabra, 

( i ) Pontlc OÍIV/I/O. 



y firmándole un papel, 
adonde ñu^íó con traza 
llamarse don Juan Eoríquet! 
sobó el honor de su casa. 
Del escalamiento pide , 
que se castigue la cauca / 
y á su bija iuntamente, 
que le cumpla la palabra. 

Angela. 
¿ Qué respondéis f 

Cesar. 
Que es mentira* 

Jingéla-
Mirad , qne está bien probada 
la querella. 

Cesar. 
Con testigos 

falsos será. 
Angela. 

Ahora acaba 
de decir vuestro criado , 
que él mismo llevó la escala. 

Cesar. 
E s un picaro, y el miedo 
tolo seria la causa. 

Angela. 
Otro criado. .. 

Martim 
Aquí entro J O J 

, Angela. 
Que allá tuvisteis declara 
lo mismo. 

Cesar. 
Este es un borracho, 

Martin, 
t a lo erc i , y tu alma. 



f Engr ía , 
FaflriqttP dice í:inii)icn, 
cumci ('acerrado en la casa 
os rnconlro , y que salíais 
del cuarto df, 'Angela. 

Cesar. 
Nada 

ae cree de un enemigo. 
jéngela. 

M i r a d , qne veo arriesgada 
\uesl2a cabeza. 

Cesar. 
No importa. 

*1 ; jdngtla. 
Ved, qne no es acción cristiana 
negaros á la uta-defcida. 

t í (7esár 
Yo no debo á nadie nsda : 
dsnias de que si BaUrique 
dice qiie me halló en la casa,, 
y en aquel cuaTh> a deshora , 
¿ Fadrique allí qué buscaba? 

Ange la . 
El ruid» de! balcón 
oyó , y visitó la casa. 

€esnr. 
Está bien , pues si el ruido 
que se hizo en lÁ •'ventana 
fué á media noche , y deeis 
n»e encan t ró rnir lo m a ñ a n a , 
para ver la císa hubo 
menester seis horas largas. • 

Lsci ib.:>nn. 
Lindamehle se defiende. 

M a r t i n -
Vive Dios/.que se la. arma; 

file:///uesl2a
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Pues aunque vuestra malicia 
cierta fuese , asegurada 
no estaba bienio pues teníais 
á vuestro lado la darua. 

Martin 
Eso no tiene respuesta. 

Jíscribano. 
Famosamente ie ataja. 

Cesar 
¿ Y el deseo de Fadrique 
estaba á mi lado ? 

jingela. 
¡Rara 

opinión de celos es ! 
pues cuando fuese asentada 
vuestra sospecha, y destase 
Fadriqoe ver á esa dama , 
cuando ella estaba ignorante, 
¿ su deseo en qué os agravia f 

Cesar. 
Eso es lo que yo no sé. 
Bien jo s é , mas esta traza <ap> 
me ba de valer. 

Jngela. 
¿Con que ya lo confesáis ? 

Cesar. 
Teneos , que nada 
confieso , esto es suponer. 

Angela 
Yo confieso , que irritada cp> 
venia á darle la muerte , 
y solo á templarme bastan 
los celos que me ba p.ropuestO| 
pues quien celoso se halla , 
en el incendio de amor 
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algunas centellas guarda: 
rauclemos de parecer: 
dejadnos soles. 

Martin. 
Ello dirá. 

ESCENA X V I . 
Angela y Cetar, 

Angela. 
Esi Ho , ¿ resuella se halla 
Tuestra iugralitud ? 

Cesar, 
Ya he dicho» 

que yo no la debo nada. 

¿Y si Ant;e!.í ¿ vuestros pie» 
la vi't ais s de cwya rara 
hernji.sui .i iXfiÁ envidias 
las bartiiosuras i»a» raras? 

Cesnr 
Lo mismo á ella dijera. 

Angela. 
j Qué eu efecto-uo se ablanda 
vuestra dureza ? 

Cesar-
Si yo 

no conozco aqu^sa dama. 
yíngela. 

Solos estamos los dos : 
drcid , Cesar . ¿ por qué causa 
'la aborrf ceis f ,< es muy 4'éa f 

Cesar. 
No lo sé. 

Angela 
o. ^Fae rogada 

i t \ o t J 
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Cesará 

To no la conozco. 
Angela, 

¿ N o OS quiso? 
Cesar. 

\ Porfía estraua! 
Angela. 

¿ N o os entregó su honor f 
Cesar. 

No, 
Angela-

¿No le disteis vos palabra f 
Cesar. 

Es eogaSoi 
Angela. 

¿ Np le hicisteis cédula de esposo ? 
Cesar. 

Es falsa. 
- Angela. 

¿No es noble ? 
Cesar. 

Yo no lo quito 
Angela. 

¿ No es rica ? 
Cesar. 

Yo no sé nada. 
Angela. 

¿ No es hermosa? 
Cesar. 

Que lo sea. 
Angela, 

¿ No es entendida t 
C¿sar. 

¡Ay tal ansia! 
Angela, 

¿No es cuerda £ 
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Cesar. 

Qué sé yo de eso. 
ú n g e l a , 

¿Qué no basta esto? 
Cesar . 

Nd basta. 
A n g e l a , 

l Y estáis resuelto ? 
Cesar", 

Sí eslof. 
A n g e l a , 

Pues porque logres la hazaña 
de burlar una rauger 
que le adora, á tus plantas 
á Angela tienes aquí. ( i ) 

Cesar , 
¡Qué es esto que mira el alma! 1 

ú n g e l a . 
E a , señor , dueño mió, 
no pido que la palabra 
me cumplas de esposo, i ) O y 
solo pido, que esta daga ( i ) 
sea iiislrumento de tu i r a , 
y; de tu crueldad venganza: 
mátame, señor , con ella, 
bañen mi sangre tus. plantas ; 
y pues de toda mi honor 
turbaste las luces claras, 
«n mi vida, que es lo menosf 
logra el rigor de tu saña.. 
Yo he sido tu juez, señor, 
y cuando rn mi misma causa 
como juez pudiera obrar 

L e v á n t a s e úngela, _/ echase d los pies de Cesar. 
Saca ana daga. 
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tomando en tTla ventanía» 
la que tomo es en raí vida , 
suplicándole postrarla , 
roe la quité» por quererle, 
pues en mí no hay otra causa: 
ronera yo por adorarle: 
¿ qué le suspendes ? j qué aguardas f 
á quien el ri^or le sobra f 
¿ cómo e! impulso le falta ? 
Mas ya que remisa advierto 
tu acción por ser inhumana t 
(pues es gran piedad quitar 
vida, que es tan desdichada) 
el mundo sepa qiie hubo 
ínu«er , que altiva y bizarra 
reslaurár supo su honor , 
tomando en sí la venganza. 

Cesar . 
Tente. 

yángela . 
Déjame. 
Cesar . 

Mi bien. 
Angela. 

¿Qué dijiste ? 
Cesar 

Que de mi alma 
«res ya diíeBo: venciste, 
bien m i ó , y puesto á tus plantasf 
rindo el alma y corazón. 

• Ange la . 
E n los brazos y en el alma 
te aguardo , esposo querido. 

• 

(i) Fase d dar, con la daga, y Cesar la detiene. 
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Plaza. 
Benito; 

¿4ngel/t. 
£1 Duque sale. 

Dentro. 
Pla i t . 

ESCENA X V I I . 

Diehos i el Duque y demas¿ 

Duque, 
4 Qué es esto f 

Angela. 
Que Cesar ya % 

como quien es, la palabra 
i Angela cumpliót y ya es 
su esposa. 

Vedro. 
¡Qué escucha el alma! 

esta voz es de mi hija: 
Augela mía 

Angelas 
A tus planta» 

roe tienes , padre y señor , 
y á tu bija , pues honrada 
roe vés. 

Duque. 
¡ Entraño suceso9 . 

Angela 
I ahora i tus pies postrada ^ 
te pido , señor , perdones 
á mi esposo 

Duque. 
Perdonad^ 

por mí parte está su culpa. 



Fadriqut. 
t por la mia. 

Inés 
¿ N o hablas á Inos , seooraf 

Angela 
Mi gracia no "te fallará , 
pues ya he visto U eficacia 
con que has cuidaflo á mi padr»i, 

Cesar. 
Señor, aquí estoy. 

Duque. 
Levanta, 

y á Angela le dá la mano : 
y pues Fabrique la aguarda, 
dale la tuya , Isabela. 

Ya es preciso» 
Fadrique. 

Con el alma la recibo. 
Martin. 

Digo, Ine« , 
l quí qnieres que hagamos ? 

Inr.s. 
Hada, sino dar fin. 

Martin. 
Eso á mí me toca. 
Aquí Leyva acaba 
i la Dama Presidente, 
y rendido á vuestras planlas# 
«1 deseo de serviros 
dá por disculpa á sus faltas. 



L a D a m a Presidente. 

Cesar , noble caballero florentino de la familia de 
los U r s i n o s , da cuenta á su criado Martia de quien 
es, y de que deudo cercano del gran duque de Flo­
rencia, le tocan sus estados en caso de que fallase sa 
hija Isabela , á cuya posesión aspiraba con otros ran­
chos , y entre ellos los duques de Milán , bernianos 
gemelos, que en razón de no pndeí- ser aquella dama 
siiio de uno solo, habían convenido en que el que 
consiguiese casarse con ella dejase al otro la parte del 
estado de que gozaba , por no haberse podido averi­
guar qnien de ellos nació el primero: que habiendo 
dichos hermanos , Fadnque y Conrado , llamado á los 
demás pretendientes á un torneo en que se decidiese 
quien seria merecedor de la mano de Isabela, y acu­
dido á oponerse Cesar, mató á Gomado, y babia 
huido á Genova, donde se encuentran. Comunícale 
que en la misma calla en que ostan vive una dama, 
cuya hermosura le ha prendado, llamada Angela, h i ­
ja de un letrado , y del noble lina ge de los Dorias., á 
la que diferentes veces ha visto al salir a misa ; pero 
siempre tan turbado por su pasión, que no se ha 
atrevido á declararla su amor. Martin le partici­
pa que dicha dama por su esclarecido talento é ins­
trucción en la Jurispi udencía , despacba los litigios 
por su padre, y es conocida con w sobrenombre 
de 7a D u n a L e t r a d a \ pero que tenia fa ma de ser 
muy áspera y poco accesible á preleusiones a morosas: 
sin embar go de esto , Cesar se determina á baldarla. 
E l duque de Florencia consuela á su bija Isabela de la 
muerte Ae Conrado, jurando que se ha de vengar de 
Cesar, por quien ella suspira en secreto, y se presen­
ta Fadnque olreciendo buscar al matador de su her-
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nano, y no aspirar á la mano tle Isabela basta ba* 
bers»' veogado Doña Angela lucha consigo nusmo por 
la impresión que le lia cansado la %ista de Cesar 
cuantas veces le ba encontrado en la calle. Sale su 
padre don Pedio de casa , y aprovetbándose Cesar de 
.esta ocasión , se présenla acompafiítdo de M a r t i n , y 
bajo una sutiT alegoría de on litigio que quiere em-
preiidm , le declara su amor con el nombre supuesto 
de don Juan Emiquez. Sobrevii-ne su padre, y dona 
Ángela disimula a s tu l amen lé la turbada situacton en 
que se encuentra, suponiendo que es Cesar on l i t i ­
gante de un pleito, sobre cuyo éxito le desengaña su 
padre don Pedro. 

Fadritjne, que según s u promesa había salido de 
Floitncia para vengarse de Cesar, llega á Genova e» 
coaipiiñía de Octavio su criaiJo , ¡levando carta de rc-
com.Ciidaciun del Duque para don Pedro de O r i a , pa­
dre de duna Angela , de la que queda apasionado - no. 
ijien la vé. En v i r lud dt* la recomeiidacion le bospeda 
don P>dro en sn propia casa Cesar ayudado de M a r ­
t in y de un Saigeii io, escuia la casa de su amante , y 
ae introduce en ella por u » baleen ; pero ignorando 
el Í ep:ai liiuienlo i n l fuo r de la casa , y metiendo alg.utl 
ru ido , dispierla don Pedro y sale á él al misino t iem­
po que Fadrique, aunque con distinta in tención. Sale 
taiubi^'» doña Angela despavorida^ tropiezá con Ce­
sa Í ; , que se eclia a sus pies ratificándola su pasión, 
y dándola palabra de esposo, con cuya o ícr ta y el 
amor que ya le pro íesa , determina sacarle del riesgo 
en que str encuen I ra entre su padre y s u r i ba l , es­
condiéndole en su aposento. Al sacarle por la m a ñ a ­
na se encuentra con Fadrique , á quien sus deseos 
t r a í an desvelado , y riñen : don Pedro proEura coate-
irer á don Fadrique, alegando que á el le toca la ven­
ganza de aquel agravio Cesar salta por u n balcón, 
sigúele por «1 mismo sitio Fadrique , y riuen eu U 
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calle, hiriendo e) primero al Segundo, y hnvcnño en 
seguida. Des[)we3 de este lance se presenta Martin á 
dona Angela , y la refiere corno el supuesto don Juan 
Enriques era Cesar Ursino, y que satisfecha su pasa­
jera pasión , había tenido ya preparadas las postas 
para volverse á Florencia, á donde le llamaba Ja re­
ferida competencia , y qwe se babia despedido de é]t 
jnolandose de la credulidad de dona Angela. Esta Jle-
aa de furor le propone si quiere acompañarla á di ­
cha ciudad en busca de él , y lo ponen por obra en el 
xoismo momento. 

Doiia Angela disfrazada de hombre se encuentra 
•n Florencia en casa del gran Duque padre de Isabe­
l a , con tanto aprecio de este, que le nombra Presi­
dente. E l Duque le comunica una carta de Génova, 
escrita por don Pedro, participándole la mejoría de 
Fadrique , y que; se habia puesto en camino para 
aquella ciudad en busca de su enemigo Cesar, refi— 
siéndole al propio lietnpo la atienta que este le hahíft 
hecho en el honor de su hija robándosela, y pidién­
dole justicia eu aquel caso El Duque dice á doria 
Angela sea ella e! juez eu aquel negocio, lo que por 
el pronto rehusa, alegando la circunstancia de ser 
Cesar sobrino del mismo Duque; pero instado par» 
que administre justicia sin mirarnicnto á respeto 
alguno se lo promete asi. Sale de ronda , y después de 
varios encuentros da con su amante, que iha á ha» 
Llar con Isabela: quiere prenderle ; pero viendo que 
hace resistencia , le detiene hiriéndole de un pistoleta­
zo. Martin avisa á su ama de la llegada de su padre 
don Pedro Doria con Inés á casa del Duque : presén­
tase este á su hija , suponiéndula Presidente , á que le 
hiciese justicia contra Cesar , refiriéndole la acción 
de Ces.'M'; y no sintiéndose doña Angela capaz de po­
der responderle, temiendo la conozca en la voz, dic­
ta las respuesta» a M a r t í n , á (¿uicn el anciano no 
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Jurde «lesRpbrír por la debilidad dtr svt ^ u l i InIerra» 
ga dona Angela al Sargonto <\VP ayudó ú Cfsnr á es-, 
cahr el balcón de so casa , el cual dfdara sabrr q«« 
Cesar hab a hecho i la tal daroa un papel con uoni~ 
bre sapuetto En seguida, y colocándasé e» sitio al|;i» 
obscuro f hace á Cesar los cargos acerca de la deman­
da de don Pedro Doria , arguyendole con razom.s y 
testigos ( y viéndole obstinado en negar todos los bc-
*hos y tachar maliciosatneote á cuantos testigos so 
presentan , se descubre doña Angela y se etha Á lo» 
pies de su amante, con harta sorpresa de l l , y .sr^ 
cando una daga Ve pide que ó le compla la palabra 
de esposo que ta babia dado, ó la abra con ella el 
pecho, saciando así su crueldad. ConmoTido Cesar 
«uel»e en s í , renueva su promesa^ declara todo at 
Duque, y perdonado por este, da la mano á doña 
Angela , y Fadrique á Isabela. 

Esta pieza no tiene «n fin moral directo, aunque 
«sté difundido este en diferente» rasgos de ella L a 
unidad de acción «slá seu¡uida con bastante regulan'» 
dad; pero no la de tiempo y lugar t y puede creerse 
que el. argumento esté tomado de al^ua lance sucedi­
do » como l» dijimos del de la Camedía Abogar pc-r su 
Ofensor La versificación es en general buena. Citare­
mos algupos de los pasages mas notables: 

Es gracioso el cuento que po«se el autor en buca 
de Martin , que inserta tan.bien den Alberto Lista, 
sugelo conocido en la república de ios letras , en a« 
ülil Colección de Hablista» Españulc* en prvüa y verso, 
el cual no podemos uegacaos la satísi'aciou d« re­
petir aquí : 

ffiortin. 
Un mozo enfermo tenía 
de los ojos á su padre ^ 
y «ararlo pretendía 9 

J U . 



que en efecto lo queria 
como si f r i era ,su mailre. 
Kl remedio procura rulo, 
en un libro que sé halló 
de roedicina , ojeando 
un rapftulo euronlró 
de lo que andaba buscanda. 
Abrojos p a r a las ojos 
el primer renglón décia , 
y sin leer mas sus arrojo*, 
como estrella que Dios gifia 
fuá al campo á buscar abrojos. 
Do» aímorzridas muy buenas 
trajo , y que. quiso, ó no quiso, 
al podre que ve en sus penas , 
en lo» ojos al proviso 
Je puso un par de docenas. 
Un lien/.o muy apretado 
encima le puíio luego, 
con que al padre desdichado 
\p. saltaron decOntadí» 
Jos ojos , y quedó ciego. 
A leer volvió con enojos 
los renglones, y ál mirarlo* 
de espacio , vieron sus ojbí , 
p a r a los ojos abrojos 
son buenns p a r a sacar los . 

U n o de los resortes drabriáticos qíie mas corttn-
buyen á la iluViou del espectador es el dó. «¡ue en la 
misma Comedia suponiéndola un caso que verdade-
ramente está pasando á su vista , se bable del teatro: 
y este incidente está ra«y bien locado en un diálogo 
4« Isabel y Flora. 
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Ftnra. 
M a l j señora , u> acamodas. 

jE» cjiié mi a n i o r pa.t'ará! 

Si e.«i comedía , actuara 
•en casarse, cuma Indas. 

Vernos que '-h oí d a se vá i i iTroduciéndo en lo< 
ára ir ias llamados rotnauticos . <••': aconi j i . inámi«t icu' d> 
mús ica , y s e ^ n r a t u t - i í l o no casH^aró.nifjs es to f^rl^fiHS 
tUYcindiendo ahora d é ta verosimilitud, so efecto es rn? — 
r a v ü t o s o Nn«««Iro Iva írn a n l i ^ ñ i no desconoce vi 
m é r i t o de este adHíinícUlo , c u n o se hut .» PJ» dife­
rentes piezas, v t-n estas éw e n c O i ' M t i a t ra ída cor» b a s ­
tante prwniedad la ;iít--rfíaliva dd íuhl i j ( |o io de dou.i 
Angela c o » el canto que responde á SIM pensamien­
to* f suponiendnse (jue (|i>ieoes cantan es ftié'á y L u i ­
sa , para divertir el atan de la la'>>e 

• Se sostiene con maevtiia lia «ta «I fin la alegorí . t 
la dernandü qne pi'npone César á dona Angela 

Cotí el objeto lie declararla so pac ión fjue enipia/,:i: 
Yih tenia unfi joya , y todo el diá!o-»u interesa na neo o 
al espectador hasta la Helada de dnt» P e d r o , no si-ndo 
de los comunes el soneto qúe dona Angela dirije al 
amor para que le sea propicio e n su tmpeiio. 

P ó s t r a l e amor á mi soberbia es.xjniva , 
trocando en cera blanda mi dnrc ia , ¿ce. 

' > • 0 ^ V . 

Inés refiere maliciosa, pero a^ndaní^np , el sii¿-
puesio pleito de don C e s a r , descaí qníl^ «Í2te ipiefíá 
esc<indidn, aconroclaiKlo sos aventabas ut^nt^o cu.na!, 
en «as cuarlelas que empieizan': 

O 
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£T tal sefior, compelido 
de la ocasión y lugar , &c; 

Son tsmbien episodios muy divertidos los de M a f i 
tin con el Sargento mientras guardan ambos las ti-» 
paldas á G t s a r , y los cncueutros que tiene dona An« 
gela caando sale de ronda , con el caballero , el pa^ 
«eante, el vagabundo y el jugador, 

DeGne el autor en pocas palabras el respeto de* 
bido á la justicia , cuando culpando Fadrique ai su-» 
puesto presidente por haber tirado un pistoletazo é 
Cesar para detenerlo, hace decir al Duque i 

Ho fue tal t 
porque cuando á la justicia 
se resistió su malicia« 
en no hacerlo hiciera mal. ¿ce» 

E l desenlace redobla el interés que desde el pr?Q# 
cípk» empieza la protagonista , y reconcilia al espec­
tador con Cesar, cuyo carácter presenta hasta este 
punto un colorido inmoral , y por lo tanto a borre-» 
«ible; en lo que aín duda trató «1 autor de cargas' 
el pincel para que así resalte auA el dibajo da 9Vk 
apasionada j ««ducisla amanta» 
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